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LA RAZON DE ESTE LIBRO 


Dando la nota de alta elocuencia que a su decir * ha- 
bía faltado en la inauguración del busto del General San 
Martín erigido en Yapeyú, en 1899 —el doctor Esta- 
nislao S. Zeballos reproducía el manifiesto que el Presi- 
dente Avellaneda dirigiera al pueblo en 1877 con motivo 
de la repatriación de los restos del héroe, y comentando 
la ceremonia inaugurativa decía 2 : «la columna vulgar 
y pobre de Yapeyú vale, sin embargo, como iniciativa 
generosa de soldados humildes destinada a ser substl- 
tuida por el arte y el bronce, cuando otras generaciones, 
redimidas del pecado original de nuestros días, cultiven 
ideas más puras de civismo». 

Y han pasado los años. No nos corresponde equipa- 
rar el credo de aquellos hombres que algo dejaron en el 


haber de la nacionalidad y del progreso, cuyas cabezas 


encanecidas cruzan aun a veces el fatigoso camino de 
nuestra democracia, con el de las generaciones en cuyo 


(1) Revista de Derecho, Historia y Letras, Noviembre 
1889, pág. 5. 

(2) La inauguración del busto se hizo el 12 de Uctubre 
de 1899 con asistencia del Gobernador de la Provincia, Dr. J. 
E. Martínez y de las delegaciones venidas de la C. Federal. 
Crónicas de los diarios correntinos: La Libertad, El Litoral, 
etc. Véaselos en la Biblioteca Popular de Corrientes, 
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seno revistamos — pero sí procede enfrentar al concep- 
to exclusivo de la naxrión, que fué entonces la clave del 
dinamismo social, el más amplio de la solidaridad ame- 
ricana que hoy no está en los libros y los congresos sola- 
mente, sino que florece como una invasión de esperanza 
en los corazones todos de la joven América. 

Y en estos hombres ha hecho carne la profecía del 
respetable maestro argentino. Junto a las ruinas seve- 
ras de la casa donde naciera el Redentor Americano, con- 
sagradas por la tradición y respetadas en medio del 
desmoronamiento de las últimas construcciones jesuí- 
ticas, un grupo selecto de representativos del Brasil y la 
Argentina formularon el voto de cubrirlas con un tem- 
plete, levantándolo al ideal de paz, de justicia» de fra- 
ternidad y de progreso, que la vida del prócer realizó 
con su espada en los días de sol y con su dolor en las 
noches prolongadas del ostracismo. 

Alegato patriótico de esta alta aspiración america- 
nista, que anhela confundir en el «arte y en el bronce» 
el tributo de las Patrias todas del continente, son estas 
páginas destinadas a afirmar la tradición popular que 
autentica el solar del prócer, y a ponderar en la cróni- 
ca rectificada del proceso histórico la acción propia del 
pueblo que fué su cuna. Y si estos propósitos se llenan 
habríamos exclusivamente interpretado la voz de la con- 
ciencia pública, sentida hondamente en el día de mayor 
emoción de nuestra vida, junto a la ruina que evoca y 
concreta la grandeza del Libertador. 


Yapeyú, Enero-Febrero de 1923, 


HERNÁN F. GÓMEZ. 


ESTABLECIMIENTO DE LAS MISIONES 


Las dos conquistas. — La obra de la Cruz. — Los primeros 
jesuitas en el Paraguay, — Iniciación de las Misio- 
nes. — Entre el Paraná y el Uruguay. — Fundación de 
Yapeyú. — Misiones del Guayrá, Itatín y Tape. — Derrota 
de los mamelucos en 1638 y 1641. — Las veintidós reduc- 
ciones de fines del siglo XVII. — Las seis últimas que in- 
tegran los treinta pueblos de Misiones, 


_Dos formas asumieron la conquista y colonización 
de América realizadas por España, de las que historia- 
dores y tratadistas han hecho abundante definición. La 
espada y la eruz, símbolos respectivos de las actividades 
civil y religiosa, marcaron en la extensión del continen- 
te, dentro de peculiaridades propias y de privilegios ne- 
cesarios, los dos campos de la cultura hispánica, ningu- 
no de los cuales puede ofrecer la fisonomía de una per- 
fección providencial. Es que en estas complejas cues- 
tiones sociales, donde los factores se traban e influyen 
recíprocamente, no caben soluciones dogmáticas sino po- 
sitivas, de acuerdo a las realidades del momento, eterna 
ley de la necesidad y la evolución. 

Las dos formas consultaron incorporar la población 
autóctona a la vida civilizada, pero mientras la espada 
definía su acción en la «encomienda» del indígena, en sus 
dos aspectos fundamentales, y en esa conseripción del 
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trabajo que se llamó «mita»—la eruz encontró la clave 
en la «doctrina» y creó un orden de cosas superior al 
primero, desde el punto de vista de la cultura y felici- 
dad del indígena. Síntesis de esta obra de la cruz, y 
objeto de nuestro estudio, fué aquel orden social, polí- 
tico y religioso de Misiones imperio o república jesuí- 
tica para unos, o un doble de la sociedad mística de Pla- 
tón para los menos $. 

Sea cual fuera la denominación que se adopte, la 
obra de la cruz en Misiones ha sido objeto de los mayo- 
res elogios. Robertson en su historia de Carlos V, Raynal 
en el tomo II de su «Historia Política y Filosófica de las 
Indias», Buffon en su «Histoire Naturelle de 1? homme», y 
cien autores más han tributado sus elogios a este régimen 
social interesante, unanimidad de opiniones que D*Or- 
bieny ha caracterizado. Y otro escritor argentino al 
aludir a este pronunciamiento casi unánime y enumerar 
abundantemente a los autores que lo formularan, ha di- 
cho que este «juicio uniforme de tiamtos hombres dis- 
tinguidos, de diversas épocas, nacionalidades y creen- 
elas, no puede ser sino el homenaje debido a la verdad» ?. 

Iniciaron y concluyeron esta obra de definición so- 
cial los miembros de la Compañía de Jesús, poderosa 
comunidad de acción universal que detrás de los prime- 
ros navegantes llegó a América, estableciéndose origina- 
riamente en el Perú y en el Brasil. En el deseo de am- 


(3) Véase Lugones, etc. y en cuanto a un Simil del 
Idealismo de Platón, a J. M. Estrada, Lecciones de Historia 
de la R, Argentina. 

(4) Misiones, 1881, pág. 18. Descripción pintoresca por el 
autor del Tempe Argentino, Don Marcos Sastre. 
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pliar su radio de influencia, solicitan y obtienen en 1759 
de Felipe 11, Rey de España, la autorización necesaria 
para el establecimiento de reducciones o misiones jesuí- 
ticas en el Tucumán y Paraguay. 

En este último punto eran recibidos procedentes del 
Brasil los primeros padres jesuitas con aplauso y consi- 
deración, por el Adelantado don Juan Torres de Vera. 
en 1588 *, 

Fueron ellos los PP. Soloni, Ortega y Fildi, exper- 
tos en la obra a iniciarse—que en el Guayrá, en unión de 
los PP. Barzana, Lorenzana y Aquila, que llegaron del 
Tucumán, fundaron el primer plantel de las reduccio- 
nes en zona española. No obstante los esfuerzos inicia- 
dos recién se dió el primer paso de la erección de la pro- 
vincia espiritual jesuítica del Paraguay, bajo la impul- 
sión del quinto General de la Compañía, el P. Claudio 
Aquaviva, en 1604 *, proyecto al que dió apoyo Hernan- 
do Arias de Saavedra y que confirmó la Corona cuando 
en real orden de 30 de Enero de 1609 encargaba la re- 
ducción de los indios del Guayra, del Paramá y de los 
Guaycurus a los jesuítas. Este mayor impulso de las 
Misiones fué por lo demás con expreso consentimiento 
del indígena y promesa de privilegios bien definidos. 

La suerte deseraciada de las primeras reducciones 
en el Guayrá, hizo que los indios de la zona del Paraná, 
trabajados por la calumnia de que se los reducía en pue- 
blos para encomendarlos y entregarlos a los paulistas, 


(5) Francisco Javier Bravo: Expulsión de los jesuitas, 
Madrid 1872, pág. 79. 

(6) L. Lugones, El imperio Jesuitico, B. Aires, 1907; 
pág. 143 y sig. 
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resolvieran enviar una embajada de caciques presididos 
por Tabacambi ante el P. Lorenzada, superior de la or- 
den, sintetizando su pensamiento en estas palabras: «no 
queremos catecismo con encomienda». 

Llevada la aspiración del nativo, por el P, Loren- 
zada al Visitador Alfaro, que entonces recorría el Río de 
la Plata, prodújose una reunión de notables y la reso- 
lución, fundada en la C. R. de 30 de Marzo de 1667, que 
prohibía en adelante las encomiendas, de empeñar la pa- 
labra real de que los indios del Paraná nunca serían 
obligados a servir a los españoles ni a encomienda par- 
ticular, sino puestos en cabeza del Rey a quien paga- 
rían tributo. Esta resolución, incorporada a la ordenan- 
za N” 69 de Alfaro, fué contradicha, pero no obstante 
la actitud de los gobernadores del Paraguay y Río de la 
Plata, que alezaban derechos a encomendar los indios— 
se defendieron los derechos del Rey en ¿juicio contradie- 
torio declarándose a los indígenas en el goce de los pri- 
vilegios concedidos *. 

Sobre esta disposición de garantía se continuó el es- 
tablecimiento de las misiones. La primera entre las 
reducciones permanentes que tuvo la Compañía de Je- 
sús en la Provincia del Paraguay fué la de San 
lenacio Guazu *, situada a doce leguas del Paraná en 
la banda del norte, habiendo sido iniciada en 29 de Di- 
ciembre de 1609. Desde este momento se intensifican los 


(7) Real provisión de 23 de Agosto de 1633 que ejecutó 
el Virrey del Perú por la de 5 deOctubre de 1633, confirmada 
por el Rey. 

(8) Misiones del Paraguay, por Pablo Hernández, Barce- 
lona 1923. Tomo 1, pág. 8. 
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esfuerzos desarrollándose paralelamente en cuatro hori- 
zontes: en el territorio comprendido entre el Paraná y 
el Uruguay, en el Guayrá, en el Itatiu y en el Tapé. 

Las misiones entre el Paraná y el Uruguay fueron 
como un desdoblamiento de San Tenacio Guamzu, y dében- 
se especialmente al P. Roque González que desde 1611 
dirige sus esfuerzos a convertir a los indios indomables 
del Paraná para penetrar luego hasta el Uruguay. Du- 
rante diez y siete años trabajó este amplio pensamiento 
contando con la ayuda de sus superiores y de los gober- 
nantes del Paraguay y Río de la Plata dentro de cuyos 
límites quedaban estos territorios. Fundada, en 1615, 
la nueva reducción de Santa Ana, en Appupén o laguna 
Iberá, y el mismo año otra, en Itapúa, el P. Gonzáles 
pasó después de predicar entre los indios del Alto Para- 
ná, que después se redujeron en Corpus ?*, al litoral oes- 
te del río Uruguay donde se fundan Concepción (1620), 
San Nicolás, San Javier y Yapeyú (en 1626), además 
de Candelaria (1628), Asunción, etc. Algunas de estas 
fundaciones las hizo en cumplimiento de instrucciones 
expresas del gobierno civil, como la fundación de Nues- 
tra Señora de los Santos Reyes de Yapeyú que efectuó 
de orden y aprobación de don Francisco de Céspedes, 
Gobernador y Capitán General de las provincias del Río 
de la Plata, Uruguay, Tapé y Viasa *. De acuerdo a 


(9) Audibert: Los límites de la antigua provincia del 
Paraguay. Dice que, según Montoya, Corpus Cristi fué la ter- 
cer reducción del Paraná organizada por los padres Bor0a y 
González. Según Azara se fundó por el padre P. Romero, En 
1701 fué trasladada más al oriente. 

(10) Certificado de Céspedes, fechado en 27 de Marzo de 
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; E or E 
estas disposiciones y para los pueblos que caían dentro 
de la jurisdicción de la provincia del Río de la Plata-—- 


el Gobernador Céspedes envió aleunos ciudadanos es-. 


pañoles, como ser Fernando Zayas, P. Bravo y N. Paya, 
para corregidores de los nuevos establecimientos, que el 
P. Roque González aceptó no obstante lo peligroso del 
sistema. Destinóse a la fundación de Yapeyú al corre- 
gidor Bravo, suceso que almotinó a los indios, colnei- 
diendo con da visita que a los nuevos establecimientos 
hacía el Provincial P. Mastrilli. 

Anotando las condiciones excepcionales de la zona 
y la multitud de indios que se habían congregado en 
Yapeyú, el Provincial Mastrilli hizo cuanto pudo para 
la determinación del nuevo pueblo solicitando y obte- 
niendo del Gobernador del Río de la Plata el retiro de 
los corregidores españoles ”. Y como el P. Gonzáles ha- 
bia continuado su pereerinación evangélica hacia el 
Tape, encargó de establecer y organizar definitivamen- 
te la Yapeyú al P. Pedro Romero. sacerdote virtuoso y 
práctico en tales trabajos, que de inmediato vineuló a los 
habitantes de los campos vecinos, bautizó como cuatro 
mil personas y pudo, apoyado en el nuevo pueblo, traba- 
jar en la conversión “de los Yarós, Mbayaes, Charrúas, 
Guanás y otras tribus indomables. Resultado de estos 
afanes fué la rápida repoblación de Yapeyú cuando po- 
cos años después, la peste coneluyó con la tercera parte 


1627. Véase: El Territorio N. de Misiones, por M. Navarro, 
pág. 261. 

(11) Historia de la Provincia del Paraguay de la Com- 
pañía de Jesús, del P, N. del Techo, Tomo II, pág. 236-240, 


q. 
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de sus moradores *? — y el que las míseras chozas 1n1- 
ciales se reemplazaran de inmediato por cómodas vi- 
viendas de piedra cubiertas de tejas, bien distribuídas y 
ventiladas *?. Para darnos una idea del flagelo que la 
peste representaba para los pueblos de indios, cabe ane- 
tar que tomando el término medio de defunciones oca- 
sionadas por la viruela, que el padre Catáneo recuerda en 
sus conocidas cartas **% puede calcularse que antes de 
ja introducción de la vacuna morían en la provincia de 
Misiones un 60 ojo de los apestados de viruela, siendo 
los enfermos un 88 ojo de la población atacada. 
Yapeyú fué, por lo demás, la más meridional de las 
reducciones jesuíticas, fijándose la línea con la ¡jurisdie- 
ción de la ciudad de Corrientes, que le era limítrofe, en 
el curso del río Miriñay, que oblícuamente se extiende 
desde su nacimiento en la laguna Iberá hasta el río Urr- 
ouay. Esta línea no fué intangihle, siendo objeto de eo- 
munes usurpaciones. En 1706 vecinos de Corrientes la 
pasaban para potrear, suscitando las protestas de los 
PP. jesuitas Doctrineros que obtienen del gobernador 
del Río de la Plata D. Alonso Juan de Valdez e Inclán 
un decreto, de 7 de Septiembre de ese año, en que pro- 
hibe estas usurpaciones **, Por su parte los vecinos de 


(12) N. del Techo, obra citada, tomo III, pág. 341. Au- 
dibert en su libro Los limites de la antigua, Provincia del Pa- 
raguay, tomo III, pág. 124, dice que Yapeyú fué fundada por 
el P, Diego Zalazar. 

(13) José Coroleu, América, tomo II, pág. 337. 

(14) Revista de B. Añres, Tomo XIII, pág. 347. 

(15) Publicado en Bando, en Corrientes, el 24 de Octu- 
bre de 1706. Archivo de la Provincia, 
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Vapeyú hacían lo mismo. El Cabildo de Corrientes se 
vió en la necesidad de acceder a algunas de estas ocu- 
paciones de sus campos, como los que quedaban hasta la 
margen este del Río Corrientes, pero protestó de las que 


se hicieron en su márgen oeste. En su acuerdo capitular 


de 26 de Abril de 1751 reivindicaba el dominio de los 
rincones de Medina y Ayucú (al oeste del Iberá), y como 
las usurpaciónes jesuíticas continuaban planteó de una 
vez el conflicto de jurisdicción sobre todos los terrenos 
que quedaban al oeste del río Miriñay, resolviendo en 
acuerdo de 3 de Diciembre de 1772 se los expulsase. Ya- 
peyú recurrió al gobierno general del Río de la Plata, 
quien en 1800 declara provisionalmente pertenecían a 
los correntinos, hasta que se resolviera en definitiva, 
<desde la cuchilla que gira entre el río Corrientes y el 
Miriay en sus nacientes del Tberá, hasta el Guayquira- 
ró y Mocoretá». 

Mientras este éxito tenían las reducciones entre el 
Paraná y el Uruguay, que pasando la frontera de la 
provincia del Paraguay se extendían con el apoyo de los 
eobernadores del Río de la Plata por su jurisdicción -- 
las que se establecen en los territorios del Guayrá y del 
Itatin cruzan por un continuado martirologio. No son 
el aislamiento, las enfermedades ** ni las enormes dis- 


tancias los obstáculos levantados al noble empeño. La 


valla insuperable está en la tambición: en la crueldad y 
en la torpeza de los vecinos de la villa de San Pablo del 
Brasil, que en expediciones formidables de aventureros 


(16) N. del Techo, obra citada, tomo 1. La As de 1589 
dificultó la evangelización del Guayrá, 
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desbordan la frontera para esclavizar a los indígenas. 
En solo dos años, de 1628 a 1630, los «mamelucos», 
que así se denominaban a los incursionistas, habían rap- 
tado más de 60.000 almas de las reducciones Organiza- 
das, once de las cuales destruyeron. Lwos habitantes de 
sas dos restantes resolvieron a fines de 1631 emierar ha- 
cia el sur en medio de una odisea descripta viva y sen- 
tidamente en la «Conquista Espiritual» del P. Montoya. 

- <Cuamdo llegaron los jesuítas con la inmigración de 
los indios de la provincia de Guayrá, en 1631, al terri- 
torio encerrado entre los ríos de Paraná y Uruguay, 
además de los cuatro pueblos de Loreto, Ignacio Miní, 
Santiago y Santa María de la Fé, de institución de los 
gobernadores, pero que los jesuitas tenían más allá del 
Paraná, encontraron entre ambos ríos y de este lado del 
Uruguay otros diez pueblos de institución propiamente 
jesuítica, que contribuyeron poderosamente para la edi- 
ficación de otras reducciones y para acomodar a los doce 
mil indios emigrados del Guayrá.» 17, 

Igual suerte corrieron las cuatro reducciones del 
Itatin, comarca situada a la izquierda del río Paraguay 
entre los 19 y 22 grados de latitud meridional — y que 
a fines de 1632 también se destruían por las «mialocas» 
de los paulistas. 

Mientras en el Guayrá y en el lItatin eran destruí- 
das estas poblaciones cristianas dando pie a que los so- 
brevivientes de las primeras emigraran hacia los terri- 


(17) Historia da Republica jesuitica do Paraguay desde 
o descobrimento do Río de Prata ate nossos dias, anno de 
1561, pelo Grego Joao Pedro, Río Janeiro 1863, 
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torios entre el Paraná y el Uruguay — la conquista es- 
piritual derivaba en el territorio del Río de la Plata ** 
hacia la región llamada del Tape, limitada por las sie- 
rras y las líneas de las aguas que van al Atlántico, por 
el Yacuí y Río Grande al este y las que se derraman en 
el Uruguay por el pcniente. Iniciados los trabajos por el 
P. Roque González, se activaron en tal forma que de 
1632 a 1635 se fundaron diez redueciones. No bien con- 
cluído el establecimiento de Jesús María, un ejército 
mameluco lo destruvó en 1636, juntamente con la redue- 
ción de San Cristóbal — ataques repetidos en 1638 y que 
terminaron esta vez con la de Santa Teresa. En esta 
sangrienta odisea en que las Misiones del Tape supieron 
defenderse y vencer, Yapeyú jugó un rol importante. 
En Enero de 1638 se lievó a todo el oriente del río 
Uruguay la más grande de las invasiones paulistas. De- 
rrotados reiteradamente los guaraníes abandonaron to- 
das las reducciones de esa zona, eruzando a la actual pro- 
vincia de Corrientes, donde sus irregulares milicias 
volvieron a reorganizarse y reforzarse con los contingen- 
tes de Yapeyú, La Cruz y Santo Tomé — mientras se ne- 
quería el envío de armas de fuego y de cabos españoles 
para mandar las compañías de indígenas, elementos que 
se obtienen de Don Pedro de Luso, gobernador del Pa- 
raguay. Fuertes, en número de cuatro mil hombres de 
pelea, reaccionan, pasan el Uruguay, ocuparon a San 
Nicolás y desalojaron y persiguieron a los paulistas. La 
llegada de una nueva columna de fuerzas organizadas' 


(18) La Provincia del Río de la Plata fué erigida en 
1617, separada de la del Paraguay, 
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en Yapeyú, a las órdenes del P. Pedro Romero, dió el gol- 
pe de gracia a los mamelucos a quienes se sitia en Caaza- 
paminí en Febrero de ese año. Lia traición de un refuerzc 
de españoles, enviado en auxilio de los guaraníes desde B. 
Aires, evitó un escarmiento que hubiera sido decisivo. 

Al año siguiente se reanudaron las malocas, vol- 
viendo los guaraníes a vencer en los campos de Caaza- 
paguazú, con tanto éxito que sólo dos años después se 
las intentaron y ya por las cabeceras del Uruguay. 
A los éxitos primeros de los mamelueos siguió la más 
completa derrota. Pudiendo ya usar libremente, por 
permiso real, armas de fuego, reunióse un fuerte ejér- 
elto guaraní de cuatro mil soldados con trescientos mos- 
quetes y aleuna artillería bien curiosa, como que era 
fabricada con cañas gruesas forradas con cuero crudo 
y que servían hasta para tres disparos. 

Los primeros triunfos mamelucos sobre la redue- 
ción de Aearaguá, obligaron a su vecindario a trasla- 
darse a la costa oceidental fundando el pueblo de La 
Cruz del Mbororé. Desde Yapeyú se abrió la resistencia. 
Los invasores, fuertes de seiscientos paulistas y más de 
cuatro mii aliados tupíes con setecientas canoas, conti- 
nuaban su avance saliéndoles al encuentro los guaraníes 
por tierra y por el río, con una flota de doscientas ca- 
noas, trabándose el combate en 11 de Marzo de 1641. 
Los ingeniosos jesuítas además de la artillería de tacua- 
ras, habían construído en sus balsas o sea sobre el plan 
de dos canoas unidas por una cubierta común, castillos 
de fuertes tablas con troneras. Protegidos por los cas- 
_tillos, desde que los mamelucos no tenían artillería, 
pudieron las balsas acercarse a las unidades invasoras 
y actuar con éxito máximo. La derrota y dispersión del 
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invasor fué el fruto de esta brillante jornada, que dió 
pie a nuevas victorias en el interior del Tapé y hasta 
1642. 

Nueve años después, en 1651, volvieron los portu- 
oueses a la práctica de sus malocas pero ya con el plan 
de conquistar las Misiones y llevar sus banderas hasta 
el Perú. Sabedor el gobernador del Paraguay Don 
Andrés Garavito de León de la gravedad del plan, hizo 
circular sus avisos y solicitó refuerzos a B. Aires, pero 
antes de que estos llegasen se produjo el choque, Por 
el río Paraná superior atacaron los mamelucos, con una 
escuadra, la reducción de Corpus, mientras que otros 
cuerpos de ejército asaltaban simultáneamente a Yape- 
yú, La Cruz y Santo-Tomé y a. las reducciones del 
Itatin. 

Los invasores fueron duramente castigados en los 
cuatro primeros pueblos; no así en el Itatin que no fué 
puesta sobre aviso, Derrotados y prisioneros en gran 
número, con armas, municiones y hasta con las cadenas 
y grillos que traían para el transporte de los indios a 
esclavizar, los mamelucos . abandonaron su plan de 
destrucción de las Misiones, las que pudieron desde 
entonces a pesar de alguna alarma sin trascendencia, 
desarrollarse y progresar en paz, 

En esta forma, durante el último tercio del siglo 
XVII, las reducciones en número de 22 se vieron reuni- 
das en dos grupos; dependientes del gobierno del 
Paraguay y situadas en las vertientes del Paraná y del 
Paraguay, las de San lenacio Guazú, San Cosme, Ita- 
puá, Candelaria, Santa Ana, Loreto, San Ienacio Miní, 
Corpus, Santa María de la Fe y Santiago, y dependien- 
tes de la gobernación del Río de la Plata y en las 
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vertientes del Uruguay, las de San José, San Carlos, 
Mártires, San Javier, Santa María la Mayor, Apósto- 
les, Concepción, Santo Tomé, La Cruz, Yapeyú, San Ni- 
colás y San Miguel. 

Las últimas reducciones que se agregaron fueron 
las de Jesús (1687), Santa Rosa de Lima (1697), Trini- 
dad (1706) y las cinco del Uruguay: San Borja, San 
Luis, San Lorenzo, San Juan y San Angel, con las cua- 
les se completaron los treinta pueblos indísenas que 
constituyeron las Misiones jesuíticas *”, 

La enorme extensión territorial que ocuparon, pue- 
de notarse en el interesante mapa que reproducimos 
tomándolo de la obra del R. P, Hernández, y en el que 
se nota además del emplazamiento de los pueblos sus 
extensas denendencias rurales. 


(19) De 1746 en adelante se fundaron dos reducciones 
en el Tarumá y una en el Itatin, pero no se las cuenta como 
integrantes de las Misiones. 


ORGANIZACION SOCIAL DE LAS MISIONES 


Instituciones fundamentales: la familia y el municipio. — La 
organización económica. — Importancia excepcional de 
Yapeyú. — Agricultura, — Ganadería, — Comercio, — 
Fundición de metales. — Rol de Yapeyú en el proceso de 
las Misiones. — Campañas contra los gentiles, — El canal 
del Miriñay. 


Sobre dos instituciones sociales estaban organiza- 
das las doctrinas jesuíticas. La una era la <familia» 
calcada sobre la disciplina patriarcal, pero armonizán- 
dola a deberes particulares, de sus miembros, para con 
la sociedad en nombre del interés colectivo. Afectaban 
estos a la educación de los niños y al trabajo de las 
mujeres y los hombres, pero sin destruir el núcleo fami- 
liar que tenía una propiedad común, su casa y terrenos 
de cultivo. La otra institución era la del «municipio» o 
el pueblo, por cuyo intermedio se articulaba el indio 
con el gobernador de la provincia en que estaba situada 
la reducción. La encarnación política del municipio era 
el Cabildo formado de naturales y sujeto en absoluto a 
la legislación de Indias. 

Junto a este régimen institucional tan lógico y 
hasta plausible estaba el creado por la superintenden- 


cla que asistía ¡a los padres jesuitas en todos los aspectos 
de la vida de las reducciones, tan severamente juzgado. 
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por brillantes tratadistas, que han dicho de él que fué 
«un desborde de la autoridad sobre la conciencia y el 
hogar» ?. Estrada ha comentado lo que él llamó «tutela 
repuenante», y fustigado la confusión absoluta del 
pecado y del delito sobre cuyos conceptos identificados 
se caleulaban las sanciones dictadas en nombre del inte- 
rés social — confusión lamentable que avalló después, 
cuando la expulsión de los miembros de la Compañía 
de Jesús, la clara definición de las formas exigidas por 
la ley. 

Escapa al propósito de nuestro trabajo la erítica 
de los «procedimientos», desde que nos propusimos li- 
mitarnos a la crónica que registra los hechos y los 
articula en el proceso histórico — y desde cuyo punto 
de vista la organización que se dió a las Misiones pro- 
dujo un grado apreciable de cultura. Ella se tradujo 
en la vida cómoda dentro de poblaciones bien construí- 
das, con una casa para cada familia, con industrias ma- 
nufactureras y agropecuarias, con hábitos de orden y 
“de disciplina moral — y hasta en el cultivo de la música 
y de los autos sacramentales y de las danzas simbólicas, 
de que se hizo gala en las fiestas organizadas en San 
Borja con motivo de la coronación de Carlos III ?, 

Sobre este ordenamiento social, la actividad econó- 
mica de las reducciones se desarrollaba en dos formas 
típicas, en las de propiedad particular y colectiva. El 


(20) J. M. Estrada, Historia Argentina, tomo 1. 

(21) En 1818, cuando la ocupación de Corrientes por los 
guaraníes de Andresito, se representaron por los mismos autos 
sacramentales con gran corrección, últimos vestigios de la cul- 
tura jesuitica, 
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abambaé era el campo propiedad particular del indio. 


donde establecía sus cultivos, por oposición al tupambaé, 
hacienda de los pobres o inválidos, y cuyo producto 
también se dedicaba en parte a los gastos del eulto. Los 
terrenos del cultivo del abambaé se dividían entre los 
caciques, quienes a su vez los entregaban a sus parien- 
tes conservando la inspección general con los funciona- 
rios que también se nombraban para que no se omitiera 
la labranza. En cuanto a los campos del tupambaé, los 
cultivaban en común y hasta se llegó a pagar salario a 
los que trabajaban en estas sementeras. A la misma 
institución pertenecían los ganados y la yerba, la que 
además de la ayuda de los pobres y al culto servía para 


los gastos generales, el pago del tributo real, viajes de 


transporte de mercaderías y para las necesidades todas 
cuando el nativo nc cultivaba lo suficiente o concluía 
sus productos fuera de toda previsión. Esta amplitud 
de la propiedad común hizo que equivocadamente se 
negase existiera en las Misiones la propiedad privada, 
la que efectivamente solo tuvo una importancia relativa. 

Conforme a esta organización se estableció y se 
desarrolló la doctrina de Yapeyú, ciudad verdadera, al 
decir de Peyret ??, «fácil de reconocerlo por el espacio 
que cubren sus ruinas». Y agrega: «Un bosque impene- 
trable cubre aquel sitio; para examinar los restos que 
aun subsisten es preciso abrirse un camino con el ma- 
chete» al través del bosque cerrado que lo envuelve; re- 
conócense las paredes ke la iglesia, las del colegio, 
habitación de los PP. y almacenes. Unas piedras de 


(22) Peyret sintetizando a M. de Moussy y al padre Gay. 
Obra citada, pág. 251 y sig. 
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asperón colorado, muy bien labradas, soportan pilares, 
de los cuales aleunos quedan aun en ple» mientras que 
otros están medio quemados, desparramados en el 


suelo». 
Pero no son únicamente las ruinas las que dicen de 


la importancia de esta reducción. El P. Pablo Hernán- 
dez en su interesante libro sobre las Misiones del Para- 
guay ha publicado una memoria sobre el pueblo de 
Yapeyú, encontrada en poder de un cacique indio gua- 
raní, escrita en ese idioma, traducida en 1826 por el 
Vicario General de las Misiones — y la que nos ha brin- 
dado los datos suficientes para individualizarla en el 
cuadro general de las doctrinas jesuíticas. 

Dentro de estas informaciones la actividad econó- 
mica de Yapeyú constituye una pásina interesante de 
su pasado, contribuyendo a afirmar su importancia den- 
tro del organismo total de las reducciones. Situada en 
na zona alta, en el fertilísimo rincón que forma el 
Guaviraví con el río Uruguay, fué su actividad predi- 
lecta la agrícola y dentro de ella el cultivo del maíz y 
de la mandioca, para la alimentación, y del algodón 
para el vestido de su numeroso vecindario. «Desde el 
corregidor y cacique más principal», usando de las pala- 
bras del P. Cardiel 23 todos tenían tierra señalada para 
su labranza, proveyéndoseles de los animales y útiles 
necesarios, llesándose a cosechar maíz hasta 4 veces al 
año. Posteriormente y para evitar las expediciones al 
Alto Uruguay en busca de yerbales, se inició con éxi- 


(23) Declaración de la verdad; apartado 101. En la obra 
citada del P. Hernández, 
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to el cultivo de esta planta, cuyo producto obtenía en 
los mercados coloniales los mejores precios. 

Pero si importante fué la agricultura en la zona de 
Yapeyú, no lo fué menos la eanadería que comprendía 


no sólo la crianza de los animales necesarios para las 


tareas del campo sino también para la alimentación de 
numerosos vecindarios. Cuando se establecieron las 
Misiones en el Guayrá, a base [dle un sramado obtenido por 
limosnas se emprendió esta industria, que no cesó por 


la destrucción de estos primeros establecimientos. Al 
contrario; últimados estos pueblos por los mamelucos, el 


ganado vacuno quedó en libertad multiplicándose enor- 
memente y ocupando todo el territorio oriental hasta 
el Atlántico, al que se llamó «vaquería del mar». De 
ellas se extrajeron las primeras partidas de ganado que 
sirvieron para la expansión pecuaria que tuvo por cen- 
tro a Yapeyú, iniciada en 1657 con la fundación de las 
estancias de San Andrés, cerca del Miriñay, y la de 
Cuarey en la B. Oriental, dos años después. Hacia 1702 
reaceionándose del abandono de las estancias se pensó 
en ampliarlas, programa que aprobó el Cabildo de Ya- 
peyú haciendo traer cuatro mil cabezas de ganado alza- 
do del Pará, con las que se formaron las estancias de 
San Juan y San Marco. Al año siguiente se poblaron 
San José y San Pedro en la Banda Oriental. | 

La expansión de la ganadería en la zona de Yapeyú 
fué providencial. Hacia 1720 los vecindarios españoles 
cayeron sobre la «vaquería del mar», donde estaban las 


reservas de que se proveían los pueblos de Misiones, 


induciéndolos a formar otro nuevo depósito y criadero 
de vacunos en un lugar como a 70 leguas al oriente del 
Uruguay, rodeado de espesos bosques. Con este propó- 
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sito se introdujeron 80.000 cabezas de ganado llamán- 
dose a la nueva explotación Vaquería de los Pinares, 
la que no pudo llenar su cometido porque los portu- 
oueses invadieron ese territorio abriendo un camino en 
la selva. 

Urgiendo la necesidad de resolver el problema 
planteado se inició en 1731 una nueva empresa comple- 
mentaria de las primeras estancias organizadas en 
Yapeyú. Consistió en transportar ganado a terrenos de 
la jurisdicción de este pueblo, en una extensión de diez 
leguas en cuadro, donde se encerraron cuarenta mil 
cabezas vacunas que amansadas sucesivamente constitu- 
yeron una explotación metódica. Como el terreno perte- 
necía a ese pueblo, se prohibió que de las otras reduecio- 
nes se hicieran vaquerías debiendo éstas comprar los 
eanados a la de Yapeyú, y pagarlos a un real más que 
los silvestres, es decir, a medio peso por animal, 

Yapeyú y San Miguel en cuya jurisdicción se hizo 
lo mismo, fueron los únicos pueblos que se dedicaron a 
la producción y venta de ganado, teniendo los otros 
pequeñas dehesas apenas suficientes para su consumo y 
que repoblaban de la gran estancia de Yapeyú. Este 
orden de cosas subsistió hasta 1750, en que los portu- 
oueses castigaron la estancia de San Miguel y los espa- 
ñoles la de Yapeyú. Los ganados que esta última te- 
nía en los campos limítrofes a Corrientes y que satis- 
facían en épocas difíciles la demanda de las Misiones, 
adquirieron mayor importancia, y tras ellos iniciaron 
los de Yapeyú su política de penetración. Debemos 
además dejar constancia que los ganados de Yapeyú 
cuando la expulsión de los jesuítas y según su inventa- 
rio oficial, era de 48,119 vacunos de corral, declarándose 
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innumerable e imposible de inventariarse el ganado 
alzado “*, ) 

La manufactura ocupaba buena parte de la activi- 
dad del vecindario. Panaderías, carpinteros, herreros, 
alfareros, torneros, tejedores, ete., cuanto era necesario 
para la vida se fabricaba en su recinto. Eu Yapeyú 
hubieron hasta treinta y ocho telares, que con los demás 
talleres ocupaban edificios públicos y en los que des- 
pués de hilarse y tejerse la producción local de lana y 
algodón, se trabajaba la de otros pueblos y hasta la de 
la jurisdicción correntina por la fórmula de contratos 
medieros, Entre estas actividades se encontraba hasta 
la fundición de metales a raíz de haberse descubierto, 
hacia 1700, la existencia de una piedra que contenía 
hierro y cobre. Llamáronla los indios ¿tacurú, la que tra- 
tada por el fuego daba hierro y acero. Otras piedras 
de las minas de Aguapey, eran fundidas en Yapeyú ob- 
teniéndose cobre de muy buena cualidad ?”. 

La actividad económica de Yapeyú no estaba des- 
tinada exclusivamente a las necesidades locales. Situa- 
do el pueblo en la parte meridional de la Provincia, 
ejercía el control del comercio de la zona y era el punto 
de embarque en la naveeación del río Uruguay. Se 


(24) Legajo Misiones, Vs. años 3 — Archivo de B. Alres. 
Un análisis al mapa de Misiones, que publicamos, fija la im- 
portancia de la industria ganadera de Yapeyú. 

(25) Informe al Virrey, de 15 de Octubre de 1785, de Don 
B. F, de Zavala. En la obra citada de Hernández, tomo 1, 
pág. 553. — En nuestras excavaciones en Yapeyú hemos encon- 
trado restos de una fundición y hornos, como fragmentos de 
cobre que hemos entregado al Museo que organiza el Colegio 
Nacional de Corrientes, 
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hacía ésta en balsas, en una plataforma construída so- 
bre dos botes con una casilla central para depósito de 
los efectos, navegándose a remo. | 

Como las Misiones se levantaban sobre el Paraná y 
el Uruguay, los dos ríos eran utilizados; el primero 
para buques mayores que después de hacer escala en 
los «almacenes» jesuíticos que se tenían en el Colegio 
de la ciudad de Corrientes ?f, continuaban hasta el 
puerto preciso de Santa Fe; en cuanto al Uruguay, las 
balsas llegaban a Buenos Aires, vendían los productos, 
pagaban el tributo real y traían de vuelta los efectos 
necesarios que no se producían en Misiones. 

La situación de Yapeyú la convirtió en el centro 
de las operaciones comerciales de las Misiones del Uru- 
-g£uay» y produjo en su seno el mismo fenómeno observado 
27 en los llamados «pueblos de abajo» cereanos a la 
Asunción. Consistió en la afluencia de elementos espa- 
-_ñoles comerciantes a quienes para evitar explotasen a 
los indígenas se hospedaba en una casa especial llamada 
tambo, donde vivían por cuenta del pueblo y operaban 
con el control de los padres jesuitas. En estos mismos 
locales residían los representantes de los demás pueblos, 
que concurrían a esperar las balsas de Buenos Aires, 

(26) América, por J. Coroleu, tomo 11, pág. 345. Expresa 
que cuando el Obispo B. de Cárdenas de Asunción, se alzó con 
el mando civil en 1649, expulsó a los jesuitas de esa ciudad 
a la de Corrientes, donde los atendió el Maestro de Campo Ma. 
nuel Cabral, obligándolos a fundar el Colegio. Este viejo edi- 
ficio fué después el Colegio Nacional de Corrientes, y en €l 
' estaban los «almacenes» de la Compañía de Jesús, 

(27) Obra citada. — Hernández, tomo I, pág. 243. 
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para recoger sus encargos o comprar efectos que previ- 


soramente se introducían por la administración. 

Fácil es concebir sobre estos antecedentes la impor- 
tancia excepcional de Yapeyú. En 1647 según datos 
tomados por Don Jacinto de Larez en su visita a Mi- 
siones, tenía 1600 almas y 422 indios de guerra, que en 
1682 ya se elevan a 610 familias con 2477 habitantes en 
total. En 1739 el número de familias sube a 1315 con 
5713 almas, el que en tiempo de la expulsión de los 
jesuítas es ya de 1719 familias con 7974 habitantes *. 
Pero el antecedente que objetiva la importancia de Ya- 
peyú está contenido ya en el consumo de hacienda va- 
cuna para la alimentación del vecindario, que se elevaba 
a diez mil cabezas por año en 1768 ?* — como, en su 
amplia jurisdicción territorial fácilmente observable en 
el mapa que publicamos, toda ella dedicada a la ería de 
vanado, dividida en estlancias que poseían una capilla 
y algunos edificios de servicio *. 

Por la misma razón, Yapeyú fué la predilecta del 
sacrificio en la historia de las Misiones jesuíticas. Su 
situación geográfica al mismo tiempo que la convertía 
en el portón del comercio del litoral del Uruguay, dá- 
bale una misión compleja frente a las tribus indígenas 


refractarias a la evangelización, entre las que se encon- 


traban los Yaros, Mbohanes, Minuanes y Charrúas. Vi- 


(28) Todos estos datos los da el P. Hernández transceri- 
biendo inventarios o estadísticas, 

(29) P. J. Cardiel, Breve relación de las Misiones del 
Paraguay. En la obra de Hernández, tomo II, pág. 514 y si 


guientes, o 


(30) Peyret, obra citada, pág. 252. 


Y 
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vaces, nómades, levantiscos y sin más diciplina que la 
de la necesidad y de la fuerza, estas tribus ensayaron 
incidentalmente su vida en reducciones para dispersarse 
de inmediato y volver en las épocas de carestía a asaltar 
las estancias y los pueblos jesuíticos, especialmente las 
primeras. Daban muerte a los prisioneros con excepción 
de las mujeres y de los niños a quienes cautivaban y 
ocupaban los caminos en bandas irregulares haciéndolos 
intransitables. 

Yapeyú e incidentalmente la Cruz, tuvieron sobre 
sus espaldas la tarea de impedirles toda penetración al 
norte, especialmente la primera de donde se emprenden 
varias veces campañas defensivas para proteger a sus 
moradores y garantizar el tránsito por los caminos. En 
estos casos el gobernador de Buenos Aires producía el 
decreto correspondiente, enviando jefes españoles para 
los tercios guaraníes que corrían con todo el peso de la 
campaña, como pasó en 1700 y 1701, 

La primera de estas expediciones contra los genti- 
les, fué realizada en el mes de Agosto y se hizo bajo las 
órdenes del padre Superior Bernardo de la Vega y del 
P. Pablo Restivo y la segunda fué dirigida por el P. Su- 
perior Bartolomé Jiménez. En 1706, 1707 y 1708 se 
reanudaron estas expediciones contra los minuanes es- 
pecialmente, calculadas a la defensa de la ganadería, las 
que se reprodujeron en 1714 y años sucesivos. 

En definitiva y como broche de los 'antecedentes que 
nos hablan del importante rol desempeñado por Yapeyú 
en el proceso histórico de las Misiones, cabe referir al 
erandioso proyecto que el Padre Gay define en su <His- 
toria de la República Jesuítica». Consistía él en un 
canal que la Compañía de Jesús quería abrir para unir 
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el Paraná con el Uruguay, cuyo recorrido estaba seña- 
lado por la gran zanja que une all primero de estos rios 
con la laguna Iberá, en Tranquera de Loreto, por esta 
Laguna y el río Aguapey hasta el Uruguay. Imagínese 
la realización de este proyecto, que aleún día puede 
resultar necesario para el progreso mesopotámico y ten- 
dremos establecida la enorme importancia de la doctri- 
na de Yapeyú. 


CULMINACION Y DECADENCIA DE LAS 
MISIONES 


Las reducciones y los encomenderos, Levantamiento de Ante- 
auera. — Triunfan los intereses jesuíticos. — Las Milicias 
de Misiones en los sucesos Ge armas del Río de la Plata.— 
Ambiciones de Portugal. — El tratado de 1750 y la guerra 
jesuítica. — Su cese — Imperialismo. — Expulsión de los 
Jesuitas. — El nuevo régimen. — Decadencia de Misiones, 


1 
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El rápido prosreso de las Misiones jesuíticas alarmoó 
al elemento español que conquistaba y colonizaba con las 
armas en la mano. La «encomienda», fórmula social 
sabiamente legislada por el código de Indias, había de- 
generado en servidumbre y hasta en esclavitud, provo- 
cando la intervención sucesiva de la autoridad real. Las 
ordenanzas de Alfaro, severas, como su reglamentación 
de detalle, coneluyeron por destruir la «encomienda» ,** 
pero dejaron la «mita» como recompensa de algunos 
servicios públicos. Los jesuitas que buscaban exonerar 
totalmente a los indígenas debían chocar contra la so- 
ciedad civil, en la que los comuneros, al decir de Estra- 


(31) J. M. Estrada. Lecciones de Historia de la Repúvbli- 
ca Argentina, tomo lI, pág. 131. 
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da ??, representaban «el derecho de las ciudades venido 
a América», y cuyos privilegios, conforme al criterio 
de los mismos, eran o significaban libertad frente al des- 
potismo del régimen de las Misiones. 

La designación para el gobierno del Paraguay re- 
caída en 1717 en D. de los Reyes y las dificultades que 


le siguieron, dan pie a que se enviase a esa gobernación, 


como pesquisante, en 1721, a Don José de Antequera y 
Castro, ciudadano de altas cualidades que chocó dura- 
mente con el titular. El Virrey del Río de la Plata, para 
sostener a Reyes, dispuso marchara Don Baltasar García 
Ros al frente de dos mil indios de Misiones y doscientos 
españoles de Corrientes, hacia Asunción, de donde ade- 
más se había expulsado a los jesuitas. Antequera se arma, 
disciplina sus parciales y concluye por derrotar a Grar- 
cía Ros en 25 de Agosto de 1723. 

Al año siguiente sale una nueva expedición de 
Buenos Aires, que se refuerza con la incorporación de 
200 hombres de Corrientes y de 6.000 indios misione- 
ros. Por su parte Antequera abandona Asunción, en 5 
de Marzo de 1725, para encontrar a los expedicionarios, 
pero la suerte le es adversa. Hecho prisionero en defi- 
nitiva y procesado, se le ejecuta en 1731 en el Perú, a 
cuya noticia reacciona la opinión pública del Paraguay, 
expulsando en 19 de Febrero del año siguiente a los je- 
sultas y amenazando marchar sobre los pueblos de Mi- 
siones, cuyas milicias tienen que concentrarse sobre el 
Tebicuary, reforzadas por tropas de Corrientes. Nue- 


(32)  J, M. Estrada: Los comuneros del Paraguay. 
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vos disturbios en 1734 mantienen sobre las ¡armas a 
los indios de las Misiones, hasta que el movimiento de 
los comuneros cae definitivamente no sin llevar hasta 
el trono su protesta en cuanto a los excesos de la Com- 
pañía de Jesús. 

La corte no recogía estas protestas, que necesitaron 
de la cooperación de una política crudamente liberai 
para triunfar, tanto más cuando los dirigentes de las 
Misiones habían sabido crear una serie de intereses que 
presioraban en el criterio de la corte. Fuése contra los 
enemigos exteriores, contra los indios bárbaros o contra 
los súbditos sediciosos y rebeldes, las milicias de las doe- 
trinas jesuíticas se habían hecho necesarias, cumpliendo 
con valor el papel que los acontecimientos les indicaron 
en algo más de cien años de trabajosa existencia. 

De esta larga epopeya son florones preciados las 
luchas por la toma de la Colonia del Sacramento que los 
portugueses fundaron en el Río de la Plata. Hacia 1679 
supo el gobernador de Buenos Aires, José de Garro, que 
los portugueses intentaban este establecimiento, disponien.- 
do que exploradores de Misiones recorriesen los posib:es 
caminos de invasión. Mientras las expediciones envla- 
das hacia el Alto Paraná y San Pablo no encontraban 
nada, la tercera dirigida hacia el mar por lo que hoy es 
costa de la República Oriental apresó al Teniente (Ge- 
neral Suárez Macedo y a sus fuerzas, que marchaban 
al Río de la Plata, conduciéndolas a Yapeyú cien leguas 
de ahí, de donde procedía la columna de exploración. Pero 
como la Colonia había sido fundada se hizo necesario 
su asalto y toma, disponiéndose que tres mil indios de 
las doctrinas y españoles de Santa Fe y Corrientes lo 
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efectuasen. La concentración de misioneros se realizó en 


Yapeyú, de donde en tres columnas al mando de sus res- 


pectivos Maestres de Campo y con capellanes suficien- 
tes iniciaron la marcha al sur, una por agua y dos eos- 
teando el Uruguay. Cerca de la Colonia fueron mejor 
disciplinadas por el jefe santafecino Antonio de Vera 
y Mujica. El asalto se inició el 6 de Agosto con el más 
completo éxito, descollando en la acción el tercio guara- 
ní del cacique Tenacio Amandaú. 

En 1698 bajaron de guarnición, a Buenos Aires, 
dos mil milidianos guaraníes debido a la guerra con 
Francia, de donde retornaron a sus hogares cuando la 
paz de Rizwich. Cuatro años después los charrúas, yarós 
y mbohanes, alentados con refuerzos portugueses y ar- 
mas die fuego, abren un perícdo de anarquía en los esta- 
blecimientos jesuíticos, siendo vencidos por los guara- 
níes en la sanerienta batalla del Yí. 

Al año siguiente (1703) se preparó la conquista 
de la Colonia ante la guerra abierta entre España y 
Portugal. A los tercios españoles de Corrientes y Santa 
Fe se agregaron cuatro mil misioneros que desde San- 
to Domingo y Yapeyú bajaron por el Paraná y Uruguay 
en balsas y canoas con pertrechos y armamento comple- 
to, siendo puestos bajo las órdenes del Maestre (de Cam- 
po Baltasar García Ros. El mismo año, el 18 de Octubre; 
se formalizó el sitio que duró cuatro meses, durante los 
cuales los misioneros tuvieron a su cargo la construe- 
ción de las trincheras, emplazadas, ete., interviniendo 
en numerosas escaramuzas. La guarnición portuguesa 
huyó por mar, siendo licenciados los guaraníes en Mar- 
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zo de 1701, renunciando con patriotismo a los sueldos 
que como soldados les correspondían. 

Once años després, celebrada la paz de Utrech (1713) 
se devolvió la Colonia a los portugueses que continuaron 
con sus abusos buscando posesionarse de toda la costa 
oriental. Presidió la reacción española el gobernador 
Bruno de Zavala, y nuevamente las milicias guaraníes 
tuvieron en jaque esta expansión (1718 y 1724). En 
1735 se renovó el sitio de la Colonia con asistencia de 
cuatro mil guaraníes, sin obtenerse resultado por las 
deficiencias del comando español, período de actividad 
militar clausurado en 1737 por el tratado en que España 
y Portugal convenían en suspender las hostilidades v 
retener los territorios ocupados hasta el acuerdo defi- 
nitivo de paz. 

Llegamos al tratado de límites de 1750, por el que 
España cambiaba el rincón del Ibicuy eon sus siete re- 
duceiones (Misiones Orientales) por la Colonia del Sa- 
cramento, página interesante de que nos acuparemos de 
inmediato. Pero dejado sin efecto en 1761, se hizo nece- 
sario tomar la Colonia del Sacramento al año siguiente 
requiriendo el General Pedro de Cevailos la ayuda mi- 
sionera. Un millar de indios con su capellán el P. Se- 
eismundo Baur concurrieron desde la iniciación del si- 
tio, en-3 de Setiembre, corriendo sobre todo con los tra- 
bajos de las construcciones. El 23 del mismo mes se ren- 
día el lusitano, pero la incierta política de España hizo 
que el mismo año de su caída (1763) se la devolviera a 
Portugal. 

Junto a este haber selecto no cabe el silencio de 
otras empresas de las milicias de Misiones, Pillas se rez- 
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lizaron para auxiliar al sometimiento de rebeldes y a la 
defensa de las ciudades de Asunción, Buenos Aires, Co- 
rrientes y Santa Fe — como a la de su propio territe- 
rio en las batallas de Caazapaminí (1638), Caazapaguazú 
(1639), Mbororé (1641), Apiterebí y Mburicá (1642) 
y en los asaltos de 1651 y 1657, último ensayado por el 
lusitano, de cuyos acontecimientos nos acupamos al alu- 
dir a la fundación de la provincia jesuítica. 

El prestigio que esta epopeya daba a los pueblos de 
Misiones, y que decidió la destrucción de los «encomen- 
deros» de Antequera, no fué suficiente para evitar la 
firma de un tratado en que España sacrificaba parte 
de estos pueblos por una cuestión de contrabando: la 
posesión de la Colonia del Sacramento. «Los portugue- 
ses codiciaban la posesión del Alto Uruguay y la del 
extenso territorio de las Misiones orientales. La España 
parecta 1gnorar el valor de esas comarcas. El marqués 
de Pombal, aprovechándola, hizo firmar al Gabinete 
de Madrid el tratado de 1710 en cuya virtud éste cedía 
las Misiones orientales de la costa del Uruguay, debien- 
do evacuar.as los misioneros con sus indios». ** 

La protesta que suscitó el tratado en las goberna- 
ciones del Paraguay y del Río de la Plata fué unánime, 
llegando a interpretarla hasta la institución más alta 
de la Colonia, la audiencia de Charcas. Los jesuitas, so- 
bre quienes se arroja la responsabilidad de esta resis- 
tencia, no hacían sino acompañar a la opinión pública 
y tenían razón. ** Ignorando realmente sus dominios, 

(33) A. Peyret, Cartas sobre Misiones, pág. 22. 


(34) Véase: El reino jesuita del Paraguay y las Efemé- 
rides del Padre Tadeo Henis, 
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el Rey español cedía extensas comarcas en el Guayrá y 
demás tierras desde el Uruguay, donde pueblos de in- 
dios con suntuosas lelesias, grandes construcciones y 
adelantado industrialismo, representaban mil veces el va- 
lor bien relativo de la Colonia del Sacramento. No obs- 
tante la protesta se ordenó desde España la ejecución 
del tratado, enviándose para el efecto al marqués de 
Valdelirios y al jesuita Altamirano, por lo que el mal 
contento se intensifica convirtiéndose en una agitación 
profunda. Comenzados en 1752 los trabajos de demarca- 
ción de la nueva frontera, a partir del extremo sur de 
la laguna Merín, para continuarlos hasta: la embocadura 
del Ibicuy, el padre Altamirano que residió en San Bor- 
ja invitó a los directores de los siete pueblos orientales 
a desocupar el territorio y pasar con los efectos y pue- 
bios al occidente del Uruguay. *? Los indios se sublevan 
contra Altamirano, 1753, lo acusan como aportuguesado, 
y bajo las órdenes de Sepe marchan contra San Borja. 
Altamirano retorna a Buenos Aires mientras Sepe obli- 
va a los comisarios de límites a suspender y abandonar 
los trabajos. 

En 1754 las autoridades españolas y portuguesas 
se deciden en la conferencia de Martín García a emplear 
la fuerza contra los guaranfes, aprestándose con ese ob- 
jeto un ejército de tres mil hombres que desde la Banda 
Oriental pasó a Misiones. Prodúcese el primer combate 
a orillas del río Dayman, cerca de la actual villa del 
Salto, siendo vencidos los indios, pero el gobernador de 
Montevideo, Adonaegul, se opuso y retira de la campa- 
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(35) M. de Moussy, obra citada, tomo III, pág. 726. 
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ña iniciada que languidece. Sustituído por Viana, quien 
reanuda el acuerdo con el General portugués Gómez 
Freyre, es reabierta la campaña y derrotado, en 1756, 
Sepe, por Viena, perdiendo la vida. Los indios eligen por 
jefe a Nicolás Languirú, corregidor del pueblo de Con- 
cepaión, y se fortifican en la colina de Caybaté. Ataca- 
dos por las fuerzas combinadas de españoles y portugue- 
ses son totalmente derrotados con pérdida de más de mil : 
doscientos muertos, disponiéndose la ejecución del trata- 
do. Pero como los portugueses no habían evacuado, co- 
mo debían, la Colonia, los españoles decidieron esperar 
esta cireunstancia. Así las cosas, en 1761 es anulado el 
tratado de 1750, continuando los jesuítas en la adminis- 
tración de las Misiones Orientales. 

Intertanto en Europa -corrían malos vientos para 
la Compañía de Jesús. Pombal, que en su calidad de mi- 
nistro dirigía la política de Portugal, enviaba en 1759 su 
famosa carta al pava Clemente XIII, en que usando de 
un lenguaje crudo le hacía «donación» de los jesuítas. El 
conde de Aranda, a su vez al frente de la política españo- 
la, obtenía del rey la cédula de 27 de Febrero de 1767 
en que se expulsaba a los jesuitas del territorio de Iis- 
paña, comisionándose de la ejecución de esta obra, en 
lo que respecta al Rio de la Plata, al gobernador de esta 
provinc.a Don Francisco Bucarelli y Ursua. Las medi- 
das preliminares tomajdas fueron intrresantes, caleula- 
das a evitar resistencias lógicas de suponer, y es en este 
concepto que tel comisionado se dirige al padre Superior 
de las Misiones Don Lorenzo Balda, solicitando el envío 
de un cacique y un corregidor de cada pueblo, ya para 
explorar la manera de ver de la compañía como para 
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conquistar a los indígenas por «la benigna piedad con 
que el rey ha mirado por ellos.» ** 

En 14 de Setiembre de 1767 llegaron a Buenos Altres 
«los treinta corregidores y otros tantos caciques, con sus 
pages» de los pueblos guaraníes del Paraná y del Uru- 
eviay, a quienes se vistió a la española y alojó miajynífi- 
camente, llegando a ofrecérseles banquetes y tratarles 
como hijodaleos 3”. Luego, tomadas las medidas eorres- 
pondientes, fijado el día en que simultáneamente en to- 
do el Río de la Plata, debía procederse a la detención 
y expulsión de los jesuítas, delegadas sus facultades en 
las personas que habrían de actuar en las diversas ciu- 
dades, Bucarelli se aprestó a ejecutoriar la real cédula 
en lo que respecta a los pueblos de Misiones, tarea que se 
había reservado para sí. Previa reunión de fuerzas ?** 
y sacerdotes Domínicos, Merdedarios y Franciscanos pa- 
ra substituír a los de la Compañía de Jesús, parte de 
Buenos Aires a fines de Mayo, por agua hasta el Salto 
“(Río del Uruguay) de donde inicia el viaje por tierra 
y por la costa occidental del Uruguay. Dividió sus fuer- 
zas en tres secciones que parten escalonadas los días 27 
a 29 de Junio de 1768. Desde el camino empezó a enviar 
mensajeros con cartas de los caciques y corregidores que 


(36) Bravo. Expulsión de los jesuitas, pág. 31. Oficio de 
Bucarelli, de 4 de Septiembre de 1767, al conde de Aranda, 

(37) Oficio de Bucarelli al Conde de Aranda. Bravo, obra 
citada, pág. 82. Idem. Carta de los Corregidores, en guarani, 
al Rey, pág. 106. 

(38) Seguúimos a Bucarelli en su memoria al Conde de 
Aranda. Véase a Bravo, ob. cit., pág. 186 y sig. 


42 YAPEYÚ 


lo acompañaban para predisponer los ánimos de los na- 
tivos recibiendo la columna diputaciones de aleunos pue- 
blos; los de Yapeyú se presentaron en los pasos del Mi- 
riñay y Mocoretá con canoas. Activando las marchas pudo 
acampar y reunir sus divisiones el 11 de Julio, sobra la 
capilla de San Martín, a una legua del pueblo de Yapeyú. 
Al día siguiente, después de tomar medidas precauciona- 
les que resultaron inútiles, despachó sobre el pueblo al ea- 
pitán Don Nicolás de Elorduy con el Dr. Antonio Aldao y 
una partida de tropa, para que intimara el acatamiento del 
R. Decreto de expulsión. Los expedicionarios recogieron 
al P. Provincial Manuel Vergara, P. Secretario Segis- 
mundo Griera y Curas Jaime Mascaró, Francisco Javier 
Limp, Juan Thomas, Francisco Sama y Ruperto Talamer, 
los que fueron embarcados y enviados por el Uruguay 
al Salto. El día 18, con gran aparato y ostentación, hizo 
Bucarelli su entrada al pueblo a la cabeza de los Grana- 
deros, siendo recibido en el paso del Guavirabí «con 
música, diamzas y escaramuzas» — donde permaneció diez 
días en forma de captarse la confianza de los indios, cu- 
yas mujeres habían huído a los montes cercanos. Duran- 
te su estada apresuró las marchas de sus tenientes sobre 


los demás pueblos partiendo a su vez, para La Cruz, el 
28 de Julio, 


No obstante el detalle del itinerario, Bucarelli no 
nos brinda en su memorial ningún dato sobre las parti- 
cularidades de las Misiones que nos permitan recons- 
truir con relativa fidelidad el pueblo de Yapeyú. Con- 
signa sin embargo que «por los planos, inventarios y 
diligencias actuadas» se puede inferir la magnitud. de 
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os pueblos y sus lelesias, «que son todas casi unifor- 
mwes», <los ornamentos, opulencia y grandeza de cada 
colegio o casa de contratación, sus obrajes, oficinas, ma- 
nufacturas, estancias, etc.» 

No vamos a seguir al poderoso gobernador en su 
Jira por los pueblos entre la numerosa fuerza militar 
reunida y el a su decir «indispensable tráfago de 181 
carretas con víveres, pertrechos, tren y útiles precisos, 
dos mil bueyes y mayor número de caballos, mulas y 
vacas para el transporte y substento». Escapa al propó- 
sito de nuestro obra esta página severa del dominio es- 
pañol, que fué seguida de medidas tendientes al gobier- 
no y defensa de llos pueblos ocupados — expulsión que 
contó con el aplauso de la sociedad civil de la colonia, 
especialmente de las ciudades que como Corrientes y 
Asunción (Paraguay) habían sufrido el imperialismo 
jesuítico y habían reaccionado en los movimientos de los 
comuneros. En cuanto a la de Corrientes, la medida 
no pudo ser más oportuna, desde que sus vecinos extre- 
mados por los abusos jesuitas que usurpaban su terri- 
torio y los enrolaban en expediciones sobre el Chaco pa- 
ra buscar un camino de contacto con la provincia de 
Tucumán, acababan de ser vencidos y condenados por 
una revuelta popular. «Cuando llegué a este gobierno 
(del Río de la Plata), decía Bucarelli al Conde de Aran- 
da en memoria de 6 de Septiembre de 1767, * la ciudad 
de Corrientes estaba agonizando pues en un proceso de 


$0] oo. 


(39) Bravo, ob. cit., pág. 45. La sentencia aludida se 
había dado en el movimiento de los Comuneros de Corrientes. 
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falsedades se pronunció la sentencia de muerte afrentosa 
contra 13 de sus principales vecinos, con presidio y des- 
tierro a más de 20, y si hubiese tardado un mes se hubie- 
ra verificado esta inhumanidad, por que los jesuítas no 
contentos con la venganza que tomaron en Misiones, ti- 
raban a que fuesen solos en aquella ciudad mísera los 
que se sueetaban a su dominación; y como me con- 
templaban remedio de sus males, deseaban anriusa- 
mente la ocasión de acreditarse». «En este concepto, 
aguoga, le cometí la ejecución (de la expulsión) al amn- 
ditor de guerra Don Juan Manuel Labarden.» Como lo 
supuso Bucarelli, la expulsión de los jesuítas del Cole- 
gio de Corrientes se hizo con toda la cooperación pú- 
blica «comprendiendo al Rector Rogue Ballester, a los P. P. 
Cecilio Sánchez, Vicente Zaragoza, Thomás González, 
Francisco Valdez, Juan de Arcos, Joaquín de la Torre, 
Juan A. García, Fernando Alles, Juan Quesada y José 
Clain — y a los coadjutores Salvador Colón, Marcos 
Martínez, Marcelo Ferrer, Antonio Lugas y Antonio 
Rada. 

Expulsados los padres dé la Compañía de Jesús el 
gobernador del Río de la Plata Don Francisco de Paula 
Bucarelli debió proveer a su régimen político, adminis. 
trativo y social. Apartándose de las instrucciones del 
Conde de Aranda agrupó los pueblos misioneros provi- 
soriamente en dos tenencias de gobierno, una de las 
cuales comprendía a veinte de ellos situados al oriente 
y occidente del Paraná, desde San Javier inclusive % 


(40) El territorio de N. de Misiones, por M. Navarro, 
1881, pág. 6. 
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hacia el norte, abarcando la otra los diez pueblos res- 
tantes del Uruguay y sus muchas dependencias (estan- 
cias ete.), desde el de Yapeyú hasta el de San Miguel *. 
En 14 de Febrero de 1767 desienó para el primero de 
estos gobiernos, con la reducción de Candelaria por Ca- 
pital, al Capitán Juan Francisco de la Riva Herrera —- 
y para el segundo al Capitán Francisco Bruno de Zava- 
la. En cuanto al gobierno eclesiástico, que organizó el 
P. Doctor Martínez como delegado del obispado de Bue- 
nos Aires, se asignó a Yapeyú, como cura, a Fray Mar- 
cos Ortiz y como «compañero» a Fray Bernardo Guerra. 
Para la administración civil del mismo, se nombró a 
Don Gregorio de Soto. 

Además de organizar estas tenencias y designar a 
sus titulares, Bucarelli proveyó a las reglas de adminis- 
tración de los pueblos jesuíticos, dando en 23 de Agosto 
de 176€ una instrucción extensa, completada con una 
adición de fecha 15 de Enero de 1770, la que centraliza- 
ba al gobierno de Misiones en un solo funcionario asistl- 
do de tres tenientes eobernadores subalternos. La re- 
forma era necesaria; los dos gobernadores primeramente 
nombrados habían aplicado con diverso criterio las ins- 
trueciones de 1768, creando situaciones de fuerza que 
anarquizaban la opinión. Por ello y «aprovechando la 
cireunstancia de la renuncia que Don Juan Francisco 
de la Riva Herrera hizo de su tenencia de gobierno, 
dió la adición comentada y ratificó el nombramiento 

(41) Estas diez reducciones fueron: Yapeyú, La Cruz, $. 
Borja, S. Tomé, S. Nicolás, S. Luis, S. Lorenzo, S. Juan, $. 
Angel, y San Miguel. 
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del Capitán Bruno de Zavala como gobernador de todos 
los pueblos misioneros señalándole como residencia el de 
Candelaria. Además de este gobierno general correspon- 
día a Bruno de Zavala el de los doce pueblos inmedia- 
tos con los de Itapúa, Trinidad y Jesús. El resto de los 
pueblos se dividió en tres departamentos: el de S. Mi- 
sguel a careo (de D. Gaspar dde la Plaza, compuesto de 
San Miguel como capital y los de San Lorenzo, San Luis, 
San Nicolás, San Juan y Santo Angel — el de Santiago, 
a cargo de D. José Barboza, formado de San Cosme, San- 
tiago, Santa Rosa, San Ignacio Guazú y Santa María de 
la Fe — y el de Yapeyú, que compuesto con este pue- 
blo y los de La Cruz, Santa Tomé y San Borja se entre- 
ó a D. Francisco Pérez, con el encargo especial de vigilar 
a los indios charrúas, minuanes y demás infieles de la 
zona. A estos tres funcionarios se les dió el título de 
Tenientes de Gobernador *. Posteriormente el Virrey 
Vértiz organizó un quinto departamento que llamó de 
Concepción y que comprendía los pueblos de Concepción, 
Apóstoles, S:” Carlos, San José, Santa María la Mayor, 
Mártires ; San Javier, desprendidos de la tenencia de 
Candelaria, y la que quedó reducida a Itapúa, Trinidad 
y Jesús a la derecha del Paraná, y Candelaria, Santa 
Ana, Loreto, San Ignacio Miní y Corpus en la izquier- 
da. Esta nueva organización centralizada de las Misiones 


o 


(42) Bravo, ob. cit., pág. 302, y Pedro Lozano, Historia 
de la Compañía de Jesús, pág. 127. — Las disposiciones de 
Bucarelli sobre gobierno se aprobaron por el Rey, las que se 
alteraron después, en lo que respecta a la Real Hacienda, con- 
forme a la ordenanza de Intendentes de 1783. 
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no fué confirmada por la corte de Madrid hasta el 25 
de Julio de 1771, en que un decreto de Carlos III le dió 
su visto bueno — mientras el plan entero de Bucareli 
recién es aprobado, con carácter provisional en Abril de 
1778. Cabe además agregar que en la tenencia de gobier- 
no de Yapeyú, se nombra en 1775 al Capitán D. Juan 
de San Martín *, 

El nuevo orden de cosas, a contar de la expulsión 
de los jesuítas, no fué benéfico para Misiones, abrién- 
dose un período en el que al decir de un escritor de 
claro concepto, todo fué «un combate perpetuo de pa- 
siones entre la administración, los curas y los indios» 
4 Arrastrados por estas luchas los naturales de los 
diversos pueblos empezaron a abandonar los edificios 
que ocupaban, ya para vivir en las sementeras o emi- 
grar a Corrientes, Paraguay y zonas vecinas, sin que se 
reacecionase no obstante aleunñas gestiones oportunas de 
muy raros buenos funcionarios, como Doblas, Liniers, 
Avilés y Alvear, Por inevitable consecuencia la pobla- 
ción disminuyó. Cuando la expulsión de los jesuítas las 
Misiones entre el Paraná y el Uruguay, las después 
Argentinas, contaban con 47.073 almas teniendo «el solo 
pueblo de Yapeyú 7974 habitantes *, número que se 
eleva a cien mil si consideramos la población total de 
Misiones en la misma época — totales que descienden 
después de la expulsión ¡jesuítica en 1772 (padrón de 
Larrazábal) a poco más de ochenta mil. Doblas, 17 años 


(43) B, Mitre. Historia de Belgrano, etc. 

(44) M. Navarro, ob. cit., pág. 7 y 9. 

(45) El Territorio de las Misiones, por Ramón Lista, pág. 
24. Citando el testimonio del jesuita Paranamas. 
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después, ya fija la población de Misiones en sesenta mil - 
habitantes. Desde este instante la disminución es más 
rápida pudiendo calcularse que en 1814 habían en total 
treinta mil habitantes inelusos los siete mil de los pue- 
blos ocupados por los portugueses en la zona oriental 
del Uruguay. En lo que respecta a los pueblos y a las 
riquezas que constituían su dominio, las estancias de 
vanado, los aleodonales, las plantaciones de yerba, todo 
sucesivamente se despeña. El régimen a que Bucarelli 
los sujetara exaltó el comercio sin control, y el elemen- 
to indígena buscó trocar por los géneros y bebidas que 
se le traíam los frutos de la tierra; naturalmente indo- 
lente, sin bienes propios, usurpó los de la comunidad, 
y la pobreza se hizo general por la destrucción a desta- 
jo de las fuentes comunes de la riqueza. En esta compe- 
tencia abierta no actuaron con menor eficacia los admi- 
nistradores y empleados reales, que sa convierten en los 
erandes acreedores de las comunidades indísenas, en 
euyos patrimonios entran a saco. 

Al desorden interior correspondieron las usurpa- 
ciones reiteradas que se efectuaban por las autoridades 
limítrofes del Portugal, acción sistemática que encendió 
la guerra en América, en 1776, entre este país y España. 
Al frente de las fuerzas de la metrópoli actuó el Virrey 
Don Pedro de Ceballos, con el propósito de restablecer 
la vieja frontera del tratado de Tordecillas reconocida 
por ambas coronas como válida en 1768. La victoria fué 
rápida, afirmándose el dominio español hasta conven- 
ciones posteriores como el tratado de paz de 1% de Oe- 
tubre de 1777, que fija la frontera a contar de la laguna 
Merín, por el río Negro y el Uruguay hasta el Pepirí 
Guazú, en forma de que quedasen protegidos los esta- 


YAPEYÚ 49 


blecimientos portugueses y los pueblos de Misiones. En 
plena tarea de demarcación y amojonamiento, las ope- 
raciones se suspenden por las guerras de Napoleón en 
Europa que empalman, luego, con las de la independen- 
cia americana. 


ULTIMOS AÑOS DE LAS MISIONES JESUITICAS 


Gobernación de Bruno de Zabala, — Las Misiones orientales y 
su ocupación por Portugal — Los naturales de Yapeyú 
y gu petición de gobierno propio. — Unión de Misiones y 
el Paraguay. — Revolución de Mayo. — Expedición de Bel- 
grano. — El tratado con el Paraguay. — Misiones se or- 
ganiza en provincia y adhiere al dogma federal. — El 
gobierno de Andresito. — Luchas con el Brasil. — La ver- 
dad sobre las invasiones de Chagas -— Destrucción de 
lo$ pueblos del Paraná. — Pronunciamiento e invasión de 
Corrientes por los guaraníes. — Derrota de Andresito en 
Río Grande. — La Convención interprovincial de Asun- 
ción de Cambay. — Yapeyú sede del gobierno eclesiástico 
de Misiones. — Cepeda y el tratado de Pilar. — La con- 
vención de Avalos. — El gobernador de Misiones se pasa 
al General Ramírez. — La República Entrerriana, su diso- 
lución. — Misiones y el tratado del cuadrilátero. — Perío- 
do de anarquía e intervención de Corrientes. — Adhesión 
a esta provincia del resto de la población guaraní, — Lil 
comercio del Uruguay y el vecindario de Yapeyú. 


Por fallecimiento en 1800, del antiguo gobernador: 
de Misiones Don Francisco Bruno de Zavala, se designó 
con carácter provisorio, por el Virrey del Río de la Pla- 
ta, a Don Joaquín de Soria. El nuevo gobernante estaba 
llamado actuar en una hora difícil de la historia de su 
provincia, donde las comisiones demarcadoras de lími- 
taás entre España y Portugal venían ejecutoriando el 
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tratado de 1777. En ellas revistaban, por la madre pa- 
tria, un grupo de hombres prestigiosos que nos han 
dejado erónicas interesantes de la época, y entre los que 
cabe recordar al inolvidable Alvear y a Don José María 
Cabrer. 

En efecto, a mediados de 1801, rotas las hostilida- 
des entre España y Portugal, se suspenden las opera- 
ciones de demarcación de límites y se abren, por los 
vecindarios lusitanos de la zona del Uruguay, una serie 
de golpes de mano sobre las Misiones situadas al orien- 
te de este río. La desoreanización y poco valimento de 
las autoridades españolas, deparó un fácil éxito a estas 
ineursiones *% en forma tal que el gobierno portugués 
vió la conveniencia de convertirlas en actos de conquis- 
ta, a cuyo efecto y sucesivamente colocó un respetable 
cordón de fuerzas en toda la banda oriental del río. 
Hasta Diciembre de ese año de 1801 siguieron los en- 
cuentros entre españoles y portugueses en la frontera, 
mes en que llega al Río de la Plata la noticia de la paz 
de Badajoz. Por ella se estipula que las cosas quedaran 
como “antes de la guerra, devolviéndose las poblaciones 

ocupadas durante el conflicto, lo que no pudo obtener 
España porque sostenían los portugueses que como el 
tratado no refería especialmente a los siete pueblos 
orientales del Uruguay, debían estos seguir en su domi- 
nio. El virrey Pino aceptó la paz sin exigir la devo- 
lución previa de esos pueblos, que en esta forma pasan 
de hecho a poder de Portugal a mérito de la doctrina 
del «utis posidendis», y sin que los sucesivos gobiernos 


| (46) Fueron tres los caudillos que las iniciaron: José An- 
conio de Canto, Maneco y Manuel de los Santos, 
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de Misiones hubiesen podido obtener elementos para 
afrontar una reconquista armada. 

Ella hubiera sido difícil. Los excesos de la admi- 
nistración civil española en las reducciones, como el 
despotismo con que se trataba a los indígenas, habían 
hecho nacer sentimientos de odio al español como de 
autonomía, que un prestigioso e imparcial cronista de 
la época ha consienado detalladamente. Cabrer, a quien 
referimos *, expresa que aprovechando la invasión por- 
tuguesa los indios del pueblo de Yapeyú, «naturalmente 
belicosos, altivos y propensos a revoluciones», se unie- 
ron y emboscaron con sus vecinos del pueblo de La 
Cruz, de igual carácter, «y juntos, con armas de chispa 
y blancas, se presentaron al Teniente Gobernador del 
departamento Don Francisco Bermúdez, y con el mayor 
desacato, desobedeciendo sus órdenes y las de sus res- 
pectivos administradores, le dijeron: que querían 
entregarse a los portugueses (determinación sostenida 
por sus cabildos) o ser independientes». Bermúdez sin 
fuerzas para castigar a los cabecillas y convencido de 
que de su aprehensión resultarían mayores males, les pro- 
puso recurriesen al Gobernador General de Misiones a 
quien podían presentar las razones de su disgusto y 
pretensiones, quien como jefe de la provincia estaba fa- 
cultado a deliberar sobre esto. Los indios aceptaron 
marchando armados a Itapuá a entrevistarse con el 
entonces gobernador Soria, quien postereando calcula- 
damente la resolución definitiva consigue que esos dele- 
gados indígenas fuesen intertanto a cuidar la llamada 


(47) En sus memorias, editadas en la obra de M. Gon- 
Zález, citada, tomo III, pág. 326. 
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Tranquera de Loreto — donde en efecto se trasladaron 
los 28 miembros de que se componía la comisión. Paci- 
_ficada la frontera hubieron de silenciar sus reclamos, 
tanto más cuauto en 1802 se abrió un período de rela- 
tiva felicidad para los nativos, con la gestión de Don 
Santiago Liniers designado provisoriamente gobernador 
de Misiones. 

El gobierno de Liniers fué breve, hasta la cédula 
real de 17 de Mayo de 1803. Por ella no solaments se 
nombraba gobernador propietario al Coronel D. lBer- 
nardo de Velazco, sino que se erigía un gobierno militar 
y político con los treinta pueblos de Misiones, separado 
totalmente de los de Buenos Aires y Paraguay. Proyee- 
tando volver a su viejo esplendor a las reducciones, la 
referida orden real reglamentaba el régimen interior 
de los poblados indígenas a base del restablecimiento del 
régimen individual y del reparto, sin escasez, de tierras 
y ganados a todos aquellos que no lo tenían para su 
subsistencia *. En plena tarea de reorganización el 
titular Velazco es designado por decreto de 12 de Sep- 
tiembre de 1805 sobernador del Paraguay, de cuya tenen- 
cia de gobierno se hace cargo en 5 de Mayo del año 
siguiente, concurriendo a la ciudad de la Asunción. 

Este doble beneficio planteó una interesante situa- 
ción de hecho, considerada por la Junta de Fortifica- 
ciones y de defensa de Indias. En virtud de sus «indi- 
caciones» de 12 de Septiembre de 1805, se reunieron en 
carácter de «por ahora» los gobiernos de Misiones y 
Paraguay, lo que el Virrey del Río de la Plata Sobre- 

(48) P. Lozano, Historia de la Compañía de Jesús, pág. 
324, 
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monte comunicó en 24 de Mayo de 1806 al titular Ve- 
lazeo, en quien, como hemos visto, habían recaído las 
dos designaciones. Habiéndose hecho cargo del gobierno 
del Paraguay, Velazco nombró para el de Misiones a 
Tenientes delegados. 

Este régimen que explicaban las necesidades mili- 
tares de la época no fué considerado definitivo por los 


Virreyes del Río de la Plata; es así como D. Santiago 


Liniers que ocupa esta dienidad en 1808, expide en 2 
de Marzo de ese año el despacho de Comandante Gene- 
ral de Armas de Misiones a favor de D. Agustín de la 
Rosa con motivo de necesitarse preparar la defensa de 
la frontera. Para Yapeyú, y como subcomandante del 
titular de la Rosa, nombró al Capitán José Balanoz, 
quien debía recibirse de ese departamento actuando de 
subalterno D. Francisco Zamudio, oficial del resimiento 


de Dragones. Las instrucciones generales eran la for- 
mación de las milicias de Misiones que se armarían con 


fusiles y chuzas — y el establecimiento en Yapeyú de 
una batería de seis cañones de montaña con su comple- 
ta dotación de balas *”. 

Vuelta la tranquilidad, el gobernador Velazco pro- 
testó en 1509 de esta ingerencia, ante el entonces Virrey 
Cisneros, consiguiendo el relevo del  Comandan- 
te de armas La Rosa — y que dicho Virrey designara 
en 19 de Diciembre de ese año para la referida Coman- 
dancia al Sargento Mayor Tomás de Rocamora: Comu- 
nicado el cambio a Velazco, este aceptó expresamente el 
nuevo orden creado. 

Producida la revolución de Mayo en 1810, la Junta 


(49) Lozano, Obra citada, pág. 336. 
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Provisional comunicó el acontecimiento a todos los 
pueblos del Virreynato, y mientras el Gobernador Ve- 
lazeco negó el reconocimiento a su autoridad subrogando 
su actitud a la consulta que expresaba realizar ante el 
soberano, el Comandante de Armas Rocamora y los pue- 
blos de su jurisdicción responden al movimiento, acep- 
tan y reconocen la nueva autoridad, recibiendo el pri- 
mero, de la Junta Revolucionaria, el nombramiento de 
Gobernador de Misiones econ jurisdicción independiento 
del Parasuav. Llegamos a la epopeya patria; a la ex- 
pedición libertadora al Alto Perú corresponde el es- 
fuerzo paralelo de la campaña que dirige Belerano so- 
brel el trópico, y que reorganizada en el cuartel geireral 
de Curuzú-Cuatiá cuenta con la cooperación de las 
milicias de Misiones, que se incorporan al ejército 
partiendo de la reducción de Yapeyú, a las órienes de 
Rocamora, el 28 de Noviembre de 1810 ?, 

La adhesión de Yapeyú al grito de Mayo fué es- 
pontánea. Lo prueba el hecho de que ienorando el pro- 
yecto de la expedición de Belerano al Paraguay — 
comunicada a su gobernador Rocamora en oficio de 25 
de Septiembre — éste con fecha de 23 de Julio solici- 
taba protección de la junta «para la provincia de 
Misiones comprometida (decía) por su obediencia a 
este nuevo gobierno, contra el Paraguay que se había 
pronunciado por el Consejo de Regencia». En 22 de 
Agosto reiteraba su pedido de armas y cañones, y en 
15 de Septiembre avisaba que los paraguayos habían 


(50) El derrotero de este ejército de Misiones ha sido 
publicado en pág. 20 de la 2* Serie, Tomo 8 del Archivo Gene: 
ral de la R. Argentina. 
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iniciado su invasión. Ya puede sospecharse el entusias- 
mo con que colaboraron a la campaña del General Bel- 
erano — página de alto patriotismo todavía no escrita 
con la amplitud y justicia que corresponde. 

El General Belerano estuvo a la altura del mo- 
mento histórico produciendo tres actos fundamentales: 
las fundaciones de Curuzú-Cuatiá y Mandisoví y la 
sanción del Reglamento para la administración de la 
provincia de Misiones. El articulado de este documento, 
verdadera Constitución **, declaraba el derecho de ios 
indios misioneros para la libre disposición de sus bienes, 
se los liberaba de tributos por Miiez años, concedíaseles 
el libre y franco comercio de todas sus producciones 
con las demás provincias, se los igualaba eivil y políti- 
camente a los demás ciudadanos, se mandaba reconcen- 
trar las poblaciones, distribuir la tierra pública, se 
arreglaban las pesas y medidas, se abolían los derechos 
parroquiales, regularizábase la administración de jus- 
ticia, disponíase sobre milicia, se proveía al procedi- 
miento de elección de un diputado al Congreso, a la 
defensa de los yerbales, humanidad en los castigos y 
formación de un tesoro para el establecimiento de 
escuelas. 

A los beneficios públicos que produce este regla- 
mento, que ata por la gratitud a los nativos de Yapeyú 
al proceso revolucionario, súmanse los decretos ya re- 
cordados de fundación de C. Cuatiá y Mandisoví. El 


(51) Véaselo en Mitre, Historia de Belgrano. Transcri- 
bimos sus palabras. Está fechado en Tacuarí en 30 de Diciem- 
bre de 1810, Tomo 1, pág. 592. Está dirigido por el G. Bel- 
grano al Gobernador de Corrientes, D, Hlías Galván. 
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primero es notoriamente importante. El viejo pleito de 
límites entre Yapeyú y Corrientes, resuelto con carácter 
provisorio en 1800, no había coneluído. Los vecinos de 
esta última ciudad sostenían sus pretensiones y habían 
demostrado con su asistencia continua al general ex- 
pedicionario que esa zona era lógicamente de su juris- 
dicción, por el régimen de los caminos y rutas comer- 
clales. En efecto: el poderoso aporte correntino al 
ejéreito formado en C. Cuatiá, donde se renovó el par- 
que, se disciplinó la artillería y se dió forma, en una 
palabra, a la columna expedicionaria fué seguido por 
el de Yapeyú, pero disciplinando la milicia misionera 
reunida dentro del recinto de este pueblo, excusando la 
unión de campamentos con las dificultades del transpor- 
te. Dió ello, al General, la impresión de la justicia de los 
anhelos correntinos o por lo menos de su fin práctico, y 
es así que en el decreto de fundación del pueblo de 
Curuzú-Cuatiá *?, de 16 de Noviembre de 1810 — 
consiena que los indios de Yapeyú no estaban ocupando 
ni podían poblar los terrenos en litigio. Por ello los 
asienaba a la tenencia de gobierno de Corrientes, dando 
al pueblo la siguiente jurisdicción: «desde las puntas 
del arroyo Tunas siguiendo el arroyo Mocóretá; de 
éste a buscar las puntas del arroyo Timboy y de éste 
<« a buscar la barra del Curuzú-Cuatiá que entra al 
< Miriñay por el que sigue la línea hasta entrar a la 
< Laguma Iberá, y por el río Corrientes se seguirá la 
« costa hasta sus malesales de los cuales se ha de seguir 


(52) R. Oficial. También en La justicia de Mayo, por J. 
E. Guastavino, B. Aires, 1910, pág. 25, En el mismo folleto véa- 
se el acta de Mandisoví a la que después aludimos. 
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< a las puntas dde las Barrancas, y de éste a las del arxo- 
<«< yo Basualdo hasta encontrar las puntas dei Tunas». 

Con respecto al pueblo de Mandisoví decretaba el 
mismo día, para compenvar tal vez la decepción que 
cl anterior hubiese causado en Yapeyú, que su ¿ju- 
risdieción empezaría desde el Uruguay hasta las puntas 
del arroyo Timboy, desde aquéllas hasta la entrada del 
arroyo de las Tunas en el Mocoretá, siguiendo el Tunas 
hasta sus puntas; de éstas hasta las del Basua'do que 
se seguirá hasta el Guayquiraró y luego por la costa 
del Monte Grande hasta el arroyo Diego López que 
enfrenta con el Curupí, de éste se continúa a la barra 
del arroyo Lucas que entra en el Gualeguay y de aquí 
a la cuchilla que divide das aguas vertientes de los 
Yuqueris y de esta cuchilla hasta las fuentes del Gua- 
leeuaysito, el cual se continuaba hasta el Uruguay. Esta 
jurisdicción amplia erigida sobre el río Uruguay que- 
daba dependiente de Yapeyú. | 

No obstante la heroica lucha contra el número y 
ios recursos naturales, Belerano fué vencido. Y al 
volver a la Patria, dejando hondamente sembrada la 
semilla de la libertad, buscó reparar la deficiente co- 
operación en su empresa del Gobernador Rocamora, 
substituyéndolo en el mando de Misiones con D. Ber- 
nardo Pérez Planes. Frutos de esta campaña de Bel- 
grano por la adhesión del Paraguay al movimiento de 
independencia, fueron la deposición de Velazco y la 
organización de una Junta de gobierno (14 de Mayo) 
Gue negocia con B. Alres el tratado de paz de 12 de 
Octubre de 1811. Por su artículo 4” los límites de la 
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provincia del Paraguay llegaban hasta el Paraná y 
comprendían provisionalmente al departamento de 
Candelaria, línea que sujetaba a ese eobierno los ocho 
pueblos misioneros del norte del Paraná más los cinco 
de las vertientes del mismo río por el sur, euya eapi- 
tal era Candelaria. Quedaron bajo el eobierno del Río 
de la Plata, excluyendo los siete pueblos del Uruguay 
que Portuseal poseía desde 1801 — solo diez reduccio- 
nes, las mismas que la Asamblea Constituyente Air 
centina de 1813 dispuso nombrasen un representante 
que concurriera a representarlas en su seno ”. ] 
Con los sucesos políticos que concluyen con el pres- 
tigio del General Belerano, a quien se abre proceso, 
finalizó la gestión del gobernador de Misiones D. Ber- 
nardo Pérez Planes, designándose por la Junta de 
Mayo, y con igual carácter, al ex Teniente Gobernador 
de Corrientes, Don Elías Galvan. El ascenso que se 
efectuaba era justiciero. Al frente de las milicias co- 
—rrentinas, reforzado con las unidades indígenas de 
Misiones, el valeroso Galvan tenía a su cargo la defen- 
sa de la frontera sobre el Uruguay, donde numerosas 
partidas portuguesas efectuaban golpes de mano de 
toda especie. Entregado a estas tareas desde el 7 de 
Abril de 1812, en que como Teniente Gobernador de 
Corrientes había delegado en el Alcalde de Primer 
Voto don Joaquín Legal y Córdoba, vió que no era 
suficientemente apoyado por los cabildantes de esa elu- 
dad por lo que substituye la delegación en el Capitán 


(53) R. Oficial de la R. A., tomo I, pág. 58. 
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de Granaderos don Carlos Casal. La incidencia suscitó 
una lamentable situación de fuerza en la ciudad de Co- 
rrientes, que si concluye con el reconocimiento de 
Casal precipita el nombramiento de Galvan para la 
Gobernación de Misiones y la consiguiente remoción 
de su delegado. 

Tampoco el gobernador Galvan permanece mucho 
tiempo en su nuevo destino. Bajo la presión de senti- 
mientos localistas los pueblos litorales dan forma a un 
federalismo inorgánico alentado en principio con el es 
tablecimiento del primer Triunvirato, y €s así que 
mientras se ensaya alejar la crisis nombrando al des- 
pués General José Articas, Gobernador de Misiones, 
pasándose a Galvan a la tenencia de gobierno de 
Entre Ríos, la Banda Oriental, Corrientes, Misiones y 
la propia Entre Ríos se entregan al encanto de las 
nuevas ideas en pleno auge. Concluía el año 1813: en 
Mayo del siguiente, Corrientes se lanza a la revolución; 
a la declaración de independencia de su Cabildo sigue 
la de su primer Congreso Provincial netamente arti- 
gusta, mientras el Gobierno de Misiones es ejercido 
sucesivamente, nombrados por el jefe oriental, por el 
Coronel Blas Basualdo y por el caudillo guarant An- 
dres Artigas, hijo adoptivo del «protector». 

Estamos en pleno período de dolorosa definición 
de las provincias litorales, que los hombres de B. Aires 
pretenden orientar con los decretos de Setiembre de 
1814 en que crean las provincias de la Banda Oriental, 
Corrientes y Entre Ríos. Estos actos políticos del di- 
rectoriato de Gervasio Antonio de Posadias no aporta- 
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ron al proceso democrático la fórmula de la paz nece 
saria para la obra constructiva de la república. Lo que 
los pueblos habían obtenido por acción propia no po- 
dían recibir de la política dictatorial que combatían, 
y es así como la provincia de Misiones subsiste ** bajo 
el mando de Andrés Artigas, con el título de Coman- 
dante General dentro de la confederación oriental del 
Paraná. 

Andrés Artigas era aleo más que el Comandante 
General de Misiones. De raza guaraní, disciplinado 
por la cultura del espíritu, respetuoso de las formas 
y valiente como ninguno, encarnó el sentimiento reac 
cionario de su pueblo al que guió a los combates y 
comprometió en las más grandes empresas. La pri- 
mera de ellas fué la conquista de los cinco pueblos 
misioneros del Paraná, en poder del Paraguay desde el 
tratado de 1811. Después de formar su ejército de 
naturales len su Cuartel General de Yapeyú, de disci 
plinarlo y armarlo con sineular maestría, se puso en 
movimiento a mediados de 1815 sobre Candelaria. 
Desoída la intimación que desde San Carlos hiciera al 
Comandante paraguayo don José Ysasi, que con 300 
soldados y dos piezas de artillería la custodiaba, atacó 
a Candelaria que toma después de tres horas de com 
bate, ocupando a continuación las reducciones de Lo- 
reto, Santa Ana, San Ignacio Miní y Corpus. 

Incorporados a su gobierno los cinco pueblos del 


(54) El decreto Posadas, de 10 de Setiembre de 1814, 
incluía los pueblos de Misiones en la jurisdicción de Corrientes, 
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Paraná, retorna a Yapeyú donde continúa disciplinan 
do su ejército 'al mismo tiempo que secunda los planes 
de) General Artigas, quien preparaba su invasión de: 
fensiva a Río Grande (Brasil) para flanquear al eran 
ejército portugués que iniciaría la llamada pacificación 
de la Banda Oriental, Andresito soñaba con la con- 
quista de las Misiones orientales del Uruguay. Después 
de proclamar a estas poblaciones, de que no fuesen 
vobernadas sino por autoridades guaraníes ** de agitar 
tan hondamente la opinión pública que las proplas 
milicias de naturales que servían a los portugueses se 
le pasaron, cruzó el Uruguay, a la altura de Itaquí en 
Setiembre de 1817 al frente de 2000 hombres, vencien- 
do a la euardia del Paso y a las partidas de avanzadas 

El Comandante de las Misiones orientales, el Bri- 
vadier brasileño Don Francisco das Chagas Santos se 
encerró en San Borja, con 400 soldados y 14 piezas de 
artillería, s tiándolo Anpliresito el 21 del mismo mes. 
Próxima la rendición ** aparece frente a la plaza el 
Coronel brasileño don J. de Abreu al frente de un 
ejército de 800 soldados, que arrolla a la caballería 
euaraní y oblira a Andresito a levantar el sitio. De 
rrotado en otros encuentros repasa el Uruguay para 
reorganizarse en las proximidades de Yapeyú. 

El descalabro de los misioneros coincide con el 
del general Artigas en los campos de Catalán, lo que 


(55) Proclama en Bauzá, Hist. de la dominación española 
en el Uruguay, tomo III, documento 17 del apéndice. 

(56) Las Misiones Orientales, por H. José Veloso da Sil- 
veira. Pag. 114 y siguientes. 
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desguarnece totalmente la frontera. Valorando este 
orden de cosas el Capitán General de la provincia de 
Río Grande, Marquez de Alegrete que dirigía las tro- 
pas de la zona, ordena a Chagas pasase el Uruguay 
quemara y arrasara todos los pueblos, capillas y es- 
tancias y Cuanto pudiera servir de refugio a los guara- 
níes y trasladase la población al territorio del Brasil. 
Chagas, «el atila del Uruguay» *” ejecutó desde Enero 
a Marzo de 1817 la orden recibida, Al frente de un 
millar de soldados escogidos eruzó el Uruguay el 17 
de Enero, y estableciendo su Cuartel General en La 
Cruz envió a sus Tenientes a destruir los pueblos de 
Misiones. El mayor Gama cayó sobre Yapeyú, cuya 
población había huído, y lo incendió siendo atacado 
por Andresito y obligado a replegarse sobre La Cruz, 
dond: permanecía el núcleo principal de los invasores. 
Su número y armamento se impusieron a las milicias 
cuaranies, que vieron, sin elementos con qué oponerse, 
caer los seis pueblos septentrionales a Yapeyú. 

Es testa una página ingrata de nuestro pasado y 
la culpa toda, de la impericia de Andrés Artigas. Al 
cruzar Chagas el Uruguay en La Cruz, el jefe guaraní 
no debió retroceder hacia Yapeyú o sea hacia el sur, 
dejando abandonados todos los demás pueblos a su 
suerte. Sus propósitos de apoyarse en los ejércitos que 
el General Artigas reclutaba en Purificación — y que 


EA A Y M. Estrada, Lecciones sobre Historia Argentina, 
Tomo JI, pág. 176. 
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la provincia de Corrientes concentraba en UC. Cuatiá * 
— mo excusan el error desde que la defensa entre el 
Iberá y el Uruguay, hacia el norte, era fácil, teniendo 
siempre el recurso de una retirada a territorio de Co- 
rrientes por entre la costa occidental del Iberá y el 
Paraná a través de la inexpuenable «tranquera de 
Loreto». 

En vez de ello Andresito marcha al sur y puede, 
como hemos visto, impedir la total destrucción de 
Yapeyú atacando a tiempo al Mayor Gama. Pero si 
evitó que la invasión portuguesa irrumpiera en el sen- 
tido del Miriñay, que cubría con su campamento en la 
capilla del Rosario *?%, donde se concentraron los kabi- 
tantes dispersos de La Cruz y Yapeyú, no pudo 
impedir que las partidas portuguesas se extendieran al 
rorte, incendiaran los pueblos y vencieran a la guar- 
nición de Candelaria en el combate de Guiratingay, no 
obstante el refuerzo de las milicias correntinas de 
Itatí. . 

Esta derrota fué grave por sus consecuencias, La 
invasión de Chagas ha sido muy mai juzgada, ella no 
perseguía únicamente la desolación y la ruina de los 
poblados misioneros argentinos; formaba parte de una 
expedición de flanqueo al territorio dominado por la 
influencia de Artigas, en forma de impedir que re- 


(58) Nuestro libro: De la revolución de Mayo al tratado 
- del cuadrilátero. 

(59) Partes de Andrés Artigas al Cabildo de Corrientes, 
pedidos de auxilios, etc, En nuestro libro citado, 
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poniéndose de la derrota de Catalán, volviese sobre ei' 
Uruguay cortando al ejército invasor del General Lieror: 
de su base de operaciones. Era exactamente, a la in- 
versa, 'el plan de Artigas, que fracazara en Catalan, 
pero que esta vez tiene éxito, ejecutado por Chagas, 
debido a la impericia de Andresito que ya consigna: . 
mos. En efecto: la derrota de la guarnición de Cande: 
laria, y de las mi.icias de Itatí en Guiratingay abrió 
a los portugueses la defensa natural de la tranquera 
de Loreto, al noroeste del Iberá, dándoles fácil acceso. 
a la ciudad de Corrientes. Agréguese sus manifesta- 
ciones de que no luchaban contra la población de orden: 
y trabajo sino contra los indisciplinados guaraníes, y 
se tendrá la alarma suscitada entre el elemento arti- 
euista. No era para menos; los prestigiosos jefes mili-. 
tares de Corrientes, Comandante ledesma y Capitán 
León Esquivel habían conferenciado con los jefes por- 
tugueses y anunciaron traer ante el Cabildo de Co-- 
rrientes sus manifestaciones. El rumor público agrandó 
la incidencia y la guardia veterana de la capital te. 
 amotina y se pone en camino hacia el sur al encuentro 
del Gobernador de la provineia Don Juan Bautista 
Méndez que con todas sus fuerzas ocurría a cubrir el- 
territorio de su mando desde el campamento de CU. 
Cuatiá. 

Al abandonar Méndez la línea del Uruguay ha-. 
ciendo imposible la reacción del General Artigas al 
interior de la Banda Oriental, se estacionó en el pueblo 
de San Roque. Desde ahí cubría el este y protegía - 


por el norte a la ciudad de Corrientes, cuyo Cabildo 
| 5 
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se apresura a sincerarse probándole que nada se había 
negociado con el invasor portugués. Satisfecho Mén- 
dez, avanza con buena parte de sus tropas hasta la 
«tranquera de Loreto» retrocediendo los portugueses 
hacia el Uruguay y abandonando luego a Misiones. 
Dejando en esa defensa natural fuerzas suficientes a 
las órdenes del capitán Aranda, retorna a San Roque 
y se ocupa en aumentar sus unidades. En Agosto del 
mismo año de 1817, después de recibir un importante 
armamento adquirido del comercio inglés, vuelve hacia 
C. Cuatiá para servir de punto de apoyo al General 
Artigas que había iniciado la famosa guerra de re- 
cursos en la Banda Oriental. 

La destrucción de Yapeyú realizada en 13 de Fe- 
brero de 1817 por los portugueses *, no fué ni pudo 
ser completa no obstante las enunciaciones categóricas 
de los partes del Brigadier Chagas, publicados en la 
«memoria de la campaña de 1816» por Diego Aranche 
de Moraes Lava *. Dos son las razones a considerarse; 
la una es obvia, es la propia existencia de las ruinas 
que De Moussy pudo dyiseribir con todia su grandeza 
en 1860 *%. Lo otra está constituída por las peculiari- 
dades del ataque a Yapeyú, y la serie de hechos que 


(60) B. Mitre, H. de San Martin, pág. 123. Hace notar fué 
el mismo día en que San Martín, después de Chacabuco en- 
traba victorioso a Santiago (Chile). 

(61) Rev. Instituto Histórico y Geográfico Brasileño, me- 
ses de Julio y Octubre de 1845; números 26 a 27. 

(62) Ver Martín de Moussy, Description de la Confédéra- 
tion Argentine. 
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prueban que ese núcleo social continuó actuando en el pro- 
ceso histórico, | ol 

En efecto: De Moussy *?, que expresa haber habla- 
do con testigos presenciales de la invasión portuguesa, 
dice que el Brigadier Chaeas, desde La Cruz, envió 
al capitán Gama con 300 soldados de caballería a 

destruir a Yapeyú «cuya población la había abando- 

nado», quien cumplió con las órdenes impartidas. Ga- 
ma, sigue diciendo «fué atacado por Andresito, pero 
es socorrido a tiempo por Chagas». Dos conceptos de 
los enunciados por el sabio geógrafo francés, riguro- 
samente comprobados por la historia, llaman la aten- 
ción. El uno es el «abandono» que de Yapeyú hicieron 
sus vecinos, llevando lo más estimable de su patrimo- 
nio mueble, no aisladamente sino en masia, mientras 
los hombres de armas bajo las órdenes de Andrés 
Artigas volvían a castigar a la partida de Gama. 

El invasor no puda hacer otra cosa que incendiar 
el pueblo, incendio que no importaba su destrucción. 
Construído al estilo jesuíta, del que nos -ocuparemos en 
su hora extensamente, el incendio consumió las colum- 
nas y parantes de madera que sostenían los techos, que 
cayeron en tierra rompiéndose las tejas de barro cocido 
de que estaban cubiertos *%, pero los muros, de piedra, 
de tierra pisada, de adobes o de ladrillos quedaron en 
pie totalmente, tanto porque formijaban cuerpo separado 
de los techos; cuanto porque en la necesidad de defender- 


(63) Obra citada. Tomo III, pág. 685 y siguientes. 
- (64) En toda la planta de Yapeyú se encuentra una capa 
de fragmentos de teja y de maderas carbonizadas. 
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se de Andrés Artigas, no pudo el invasor tener” tiempo 
para la obra de romanos de concluír con todo un pueblo 
de piedra. 

Cubrir los viejos muros con la abundante madera 
Gel bosque vecino, reunir las tejas que salvaron enteras 
de los derrumbamientos del incendio, o substituir los 
tedhos primitivos con la «paja cortadera» de que está 
llenia la. región, fué tarea fácil para los nativos, quie- 
nes, al decir de. Moussy **,. «retirados los portugueses 
volvieron a visitar las ruinas de su patria jurando ven- 
o'arse.» Pero si Yapeyú fué de nuevo habitado, se pu- 
sieron definitivamente a salvo los ornamentos religiosos, 
campanas y demás objetos del culto que componían la 
propiedad común de los pueblos, que en largo convoy 
de carretas se trajeron hasta el pueblo de Saladas, en la - 
provincia de Corrientes, donde se dejaron en depósito, 
y de donde en- parte.los retiró Ramírez en 1820 *, El 


(65) ..Ob. cit., tomo III, pág. 689, 

(66) Este depósito de Saladas consta de numerosa docu- 
mentación en el archivo de la provincia de Corrientes. Véase 
nuestro libro De la, revolución de Mayo al tratado del Cuadri- 
látero. Cuando en Setiembre de 1820 el General Ramírez con- 
quistó la provincia de Corrientes y formó la República Entre- 
riana, se adueñó de estos tesoros y ornamentos, haciendo pre- 
viamente juicio criminal, por elos, al ex-gobernador depuesto 
Sr. Juan B. Méndez, porque éste se decía comprador de algu- 
nas campanas. .... A base de los partes de Chagas ¡se hizo la 
leyenda del saqueo y la destrueción totales, en que incurren 
hasta los escritores correntinos, Véase Misiones por Juan - 
Queirel, pág. 238 y sig. .— Abundando en el asunto cabe re- 
cordar la nota que el titulado Gobernador de Misiones. Félix 
Aguirre dirije al de Corrientes Sr. J. J. Blanco, de 30 de Di- 
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abundante botín que Chagas consigna en sus partes, fué 
así notoriamente inflado y no comprendió en nineún 
caso los efectos de los pueblos meridionales de Misiones 
que pudieron salvarse, especialmente de Yapeyú. | 

Al llegarle la noticia del incendio y saqueo rea!i- 
- zaldlos por los brasileños, el Dictador del Paraeway, Fran- 
cia, dispuso que sus tropas eruzaran el Paraná y. ejecutó 
con los cinco pueblos de Candelaría, Loreto, San Ienacio 
Miní, Santa Ana y Corpus la misma obra de destrucción, 
transportando al norte de ese río la población no eoim- 
batiente que los ocupaba *”. El ánimo de Andresito no 
decayó. Retirado Chagas, desde su campamento del Sur 
de Yapeyú donde reconcentrara sus milicias, avanzó has- 
ta Apóstoles, para incorporarse a los dispersos de estos 
últimos pueblos, donde es atacado en 2 de Julio: de 1817 
nuevamente por Chagas. Esta vez fué derrotado el in- 
vasor pudiendo los guaraníes dedicarse eon mayor tiem- 
po a las tareas de reorganización de sus milicias. 

La guerra de recursos en la Banda Oribintal necesi- 
taba ser afirmada con la destrucción de las fuerzas por- 
tuguesas de Río Grande — con cuyo propósito prepara 
el General Artigas la sorpresa y destrucción del ejér- 
cito que el General Francisco Xavier Curado tenía en 
cl rincón de las Gal. inas. La tarea debía estar a cargo de 
la milicia de guaraníes que Andresito reconcentra en 


ciembre de 1822 — en que avisa bajará a Paraná a reclamar 
los ornamentos que injustamente se llevó el Genera] Ramirez. 
Véase El territorio de Misiones por Mardoqueo Navarro, 1881, 
Buenos Aires, pág. 228. 

(67) Hernández, Obra citada. Tomo 1, pág. 254. 
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San Carlos, donde es atacado a fines de Marzc de 1818 
nuevamente por el Brigadier Chagas. Ardoroso y san- 
griento fueron el ataque y la defensa; s.tiados en el 20- 
legtio y en el templo, los guaraníes se defendieron con 
heroismo que sólo pudo vencer el incendio de las cons- 
_ trucciones y la explosión del polvorín. Disperso y ven- 
cido, como la fuerza correntina del Capitán Aranda que 
ocurrió en su socorro — retrocedió Andresito hacia el 
territorio de Corrientes por la tranquera de Loreto, eo- 
rriéndose hacia la zona próxima al Iberá, mientras el in- 
vasor incendiaba y saqueaba Apóstoles cruzando luego 
el Uruguay. De nuevo vuelve Andresito a los pueblos 
incendiados de Misiones, llega a Santo Tomé, frente a 
San Borja, para luezo retroceder a Candelaria y derro- 
tar a las fuerzas paraguayas que lo. ocupaban. 
Intertanto importantes cambios políticos se produ- 
cen en la provincia de Corrientes. Don Elías Galván, cliu- 
dadiano prestigioso que fuera su teniente eobernador 
en 1811, arribó a la capital en Marzo de 1818 comisiona- 
do por dos hombres de Buenos Aires para armonizar 
los intereses de las dos provincias; tal fué su tino o tan 
orave la situación creada a Corrientes por los aconteci- 
mientos, que obtuvo la adhesión del elemento más sieni- 
ficativo, el de los federales nacionalistas. Apoyado, ade- 
más, por la única fuerza oreanizada existente % en su 
territorio, la división dde Vaneuardia emplazada sobre el 
Paraná a las órdenes del Coronel José Francisco Vedoya, 


—— 


(68) El ejército de Corrientes luchaba en Entre Ríos y 
Banda Oriental. Sólo estaba esta división de Vanguardia, con 
armamento deficiente y escasa dotación de balas, 
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asistió al pronunciamiento popular del 24 de Mayo de 
ese año, en que la provincia prescindíla de Artigas y pro- 
clamaba su neutralidad. Sin otros recursos de qué echar 
mano, para reprimir el movimiento, que la milicia de 
guaraníes dde Anjdiresito, el General Artigas le ordena 
que pasara a Corrientes a establecer el gobierno de sus 
parciales, lo que cumple el Comandante General de Mi- 
siones. A principios de Julio las primeras partidas de 
guaraníes aparecen en las proximidades de Beron de 
Astrada, enviándose al Mayor Francisco Casado a conte- 
nerlas, quien las vence el 14 del mismo mmes en Lomas 
de Caa-Caty. 

Antes que una derrota fué una dispersión, y es así 
como Andresito corriéndose hacia el este, reforzado en 
San Miguel y Concepción, retorna a la lucha y ataca al 
ejército correntino en Saladas. Sorprendido y sin muni- 
ciones, se dispersa, mientras los responsables del movi- 
miento emigran a Buenos Aires. Se abre con ello en la 
historia dde Corrientes un período de dolor y de miseria ; 
el abuso de todo orden, la expoliación, los empréstitos 
forzosos, el robo, ete., son páginas habitualleis en la do- 
minación de Andresito, que usando de todos los recur- 
sos a mano, viste y ama a su bandas guerreras. Después 
de reorganizar el Cabildo y de restablecer a Méndez en 
el gobierno de la provincia; se dirige en Noviembre de 
1818 al puerto de Goya donde establece su cuartel gene- 
ral, mientras quinientos de sus soldados concurren con 
el jefe de la flotilla de Corrientes — el irlandés Cam- 
_pell — a sostener a Santa Fe atacada por los ejércitos 
de Buenos Aires. Hecha la paz en aquella provincia, 
abandona Goya, visita la capital de Corrientes donde exi- 
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¿ge un nuevo tributo de ocho mil pesos fuertes, y después 
de dejar guarniciones de guaraníes que compensa incor- 
«¿porando a sus unidades las fuerzas veteranas de Co- 
.«rriéntes, sale a mediados de Marzo de 1819 para la zona 
del Uruguay preparando una nueva invasión al Brasil, 
por las Misiones, calculada a aliviar la presión portugue- 
sa en la Banda Oriental. 

Bautizando a sus tropas con la: denominación de 
«Ejército Guaraní Occidental», del que era segundo jefe 
el Teniente Coronel Pantaleón Sotelo, abre a fines de 
Abril de 1819, y desde su campamento de Ibiratinguay 
la nueva campaña sobre Río Grande. Ardiente en el 
empuje, Andres to cruza el Uruguay y se apodera de 
San Nicolás donde encuentra un rico parque, y donde se 
defiende con éxito del Brigadier Chagas. Internándose 
más en el Brasil, en condiciones peligrosas porquie di- 
vidió sus fuerzas, es sorprendido y tomado prisionero en 
el paso de Itazurubí conjuntamente con el capitán Sán- 
chez Negrette que comandaba las unidades correntinas 
2 sus órdenes. El resto de sus fuerzas atraviesa el Uru- 
guay y pretende desquitarse de la derrota entrando «a 
saco en la provincia de Corrientes. | 

El propósito resultó imposible. El gobernador co- 
rrentino Méndez haciéndose eco de las protestas de su 
pueblo ante lcs desmanes de las guarniciones guaraníes 
dejadas por Andresito, había l'evado ante el General 
«Artigas la cuestión en una forma concluyente y éste, 
alarmado de los excesos, se dió cita con Méndez y los 
principales caudillos guaraníes en Asunción de Cambay, 
con objeto de encontrar una fórmula de coincidencia. 
La reunión realizada en 9 de Setiembre de ese año, esta- 
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bleció como frontera entre Misiones y Corrientes la lí- 
nea que partiendo de la tranquera de Loreto, costeaso 
el Ibera y fuese por «el río Miriñay al Uruguay; prohi- 
bió que las partidas de unos y otros la eruzaran y dis- 
puso que ambas partes se ecamjearan las unidades y sol- 
dados que retenían entre sus fuerzas militares. 
Designado, por Artigas, Comandante General de Mi- 
siones Don Francisco Xavier Sitl, se iniciaron las tareas 
de organizar los pueblos jesuíticos (merid-ona'les de La 
Cruz y Yapeyú, quemados durante las invasiones de Cha- 
sas, en cuyos emplazamientos lentamente se habían ido 
nucleando buen número de refugiados de los bosques, o 
en diseñar otros que como Asunción de Cambay y San 
Roquito, nacen en el linde de la jurisdicción correntina. 
Mientras la capital política de Misiones se establece su- 
cesivamente en los dos últimos, el gobierno religioso co- 
rresponde a Yapeyú, como lo prueba un interesante do- 
cumento que se encuentra original en el Archivo de la 
provincia de Corrientes, emanado del Cura Vicario lo 
Guadalupe de Cane'ones, P. Tomás Javier Gomensoro. 
actuando como delegtido extraordinario en la Banda 
Oriental del Provisor Vicario Capitumar, Gobernador del 
Obispado de Buenos Aires en sede vacante. En uso de 
cesa delegación extraordinaria, con fecha 4 de Noviem- 
bre de 1819, el padre Gomensoro instituía Comisionado 
Extraordinario de los pueblos de Misiones guaraníticas, 
al cura de Yapeyú R. P. Dommgo Morales, a quien au- 
torizaba a nombrar Tenientes Curas en toda la jurisdie- 
ción de Misiones, conforme le fuera indicado por el Ge- 
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neral Artigas *%. Era como se vé convertir a Yapeyú en 
sede del gobierno eclesiástico de Misiones. 

Poco tiempo permanecieron en paz los pueblos li- 
torales. Roto el armisticio de San Lorenzo; de 12 de 
Abril de 1819, que estableciera el cese de la guerra en- 
tre Santa Fe y Buenos , volvió a llamarse a la milicia 
a los campamentos de concentración, abriéndose la cam- 
paña en Noviembre de ese año. Esta vez el empuje fué 
incontrarrestable; anulado el ejército del Norte con la 
sublevación de la posta de Arequito, pudieron las fuer- 
zas federales “? atacar y vencer en la cañada de Cepeda 
al general Rondeau, para llegar hasta Buenos Aires y 
apoyar el nombramiento de Sarratea. El tratado de 23 
de Febrero de 1820, cierra la primera parte del drama 
trasladándolo al escenario mesopotámico. ¡ 

En efecto: el hábil negociador por Buenos Aires con- 
vertía la derrota de Cepeda en una victoria política, a 
base de la enorme ambición del General Ramírez, gober- 
nador de Entre-Ríos. Después de convenir la federación 
como sistema, la paz, la libertad de navegación y de co- 
mercio para las partes contratantes, etc., se limitaba, 
en lo que respecta al General Artigas, a convenir se le 
pasase una copia del tratado para que sobre su base ne- 
gociara, si lo tenía a bien, la incorporación de la provin- 

| A 

(69) En el archivo de Corrientes. No publicamos el do- 
cumento por ¡su gran extensión, Consta además en cartas del 
General Artigas al Cabildo de Corrientes el continuo pedido 
de curas para hacerlos nombrar en los pueblog de Misiones. 

(70) De entrerrianos y santafecinos a las órdenes de Ra- 


mírez y López, y de correntinos y guaraníes a las del irlandés 
P. Campell. 


YAPEYÚ 25 


cia de su mando a las demás federadas. Sobre Corrien- 
tes y Misiones,cuyas umdades militares revistaban en el 
ejército triunfante se guardaba un absoluto silencio 
siendo valor entendido constituían el laurel de la vie- 
toria para el General Ramírez, que se titulaba goberna- 
dor del continente entrerriano. 

Los propósitos tan claramente enunciados a!arma- 
ron al General Artigas quien invita a una conferencia 
a los gobernadores Méndez, de Corrientes, y Siti de Mi- 
siones, acto al que también concurren un corregidor de- 
legado de cada uno de los Cabildos de las ciudades ca- 
pitales (Montevideo, Corrientes y Yapeyú). Reunidos en 
la costa de Avalos, departamento de Curuzú-Cutía, sus- 
eriben el pacto de 24 de Abril de 1820, en que se alían 
defensiva y ofensivamente para mantener la. libertad. e 
independencia de sus provincias, entregando la dirección 
de la guerra y la paz al General Artigas **. 

Apenas vuelto Ramírez a Entre Ríos se enciende 
el confliecto, venciendo el Comandante General de Misto- 
nes Siti al Comandante Gervasio Correa en Arroyo Gran- 
de. Pero a este y otros triunfos iniciales sigue la derrota 
completa da Artigas, en las proximidades de Paraná, 
y su persecución, como la de de dos divisiomes guaranles 
en Yuquerí y Mandisoví. El Comandante General de Mi- 
siones se a'arma y acredita como diputado de la provincia 
de su mando, para ante Ramírez, al cura de Asunción 
de Cambay, Fray Martín, quien conviene el sometimien- 
to de Misiones a Ramírez. No obstante los esfuerzos de 
Siti, era tanto el prestigio de Artigas entre los guaraníes 


-(711) El pacto, original, en el Archivo de Corrientes, 
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que se producen notables deserciones qua alientan por 
un instante el temor de una seria reacción, tanto más 
cuanto Corrientes aun conservaba aleunas unidades de 
reserva, 

Estaba en el destino el eclipse de la interesante per- 
sonalidad del General Artigas; sorprendido en Awalos, 
perseguido desde Sam Roque a C. Culatíá y a Goya, se 
diriee a Misiones atacando a Asunción de Cambay, Auxi- 
liada su guarnidión a tiempo por el Comandante Siti y 
otras fuerzas partidarias de Ramírez, Artigas huye en 
plena derrota, costea el Iberá protegido por sus bosques 
impenetrables, y encuentra en territorio del Paraguay 
un seguro refugio. 

Ramíriz había vencido. Interpretando el tratado del 
Pilar proclama en Diciembre de 1820 la constitución de 
la República Entrerriana, de la que es electo Jefe Su- 
premo, dividiendo el amplio territorio entre los ríos Pa- 
raná y Uruguay en cuatro departamentos. Uno de ellos 
fué el de Misiones, teniendo por límite sur al río Miri- 
hay y por capital al pueblo de Sam Roquito. Pero tam- 
poco este régimen se eterniza. En guerra con Buenos 
Aúres y Santa Fe, el General Ramírez es muerto en Ju- 
lio de 1821, asumiendo la dirección provisoria de la Re- 
púb'ica Entrerriana su hermano materno Ricardo López 
Jordán. Su escaso prestigio dió alas al sentimiento de 
autonomía, sub'evándose el General Mansilla en Paraná 
y los Comandantes Blanco y Atienza en Corrientes 
que restablecen las provincias respectivas y sellan la 
paz y el proceso político del litoral con el tratado del 
cuadrilátero, de Enero de 1822. Misiones anarquizada 
por la intlisciplina social y la ambición ilimitada de sus 
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caudillos, bajo la gestión incierta de uno de ellos, el 
Comandante Félix Aguirre, no encontró en el gastado 
organismo la eneroía necesaria para su resurrección de- 
finit.iva. Como si en la dolorosa noche de la década 1810- 
1820, hubiesen consumido su vitalidad, los pueblos de 
Misiones no supieron hacerse presente en esa hora predi- 
leata Ch nuestra histeria, y sin ciudadanos dirigentes, 
entre las ruini=s de las reducciones y apenas avecindados 
cn las del Urueuway y Villas próximas al Iberá donde 
buscaron la protección del bosque difícil, dejaron que la 
justicia inmanente de las demoeriacias vilecinas protegie- 
sen su porvenir. - 


El tratado del cuadrilátero no los olvidó. En su ar- 
tículo 15. se reconoce a los pueblos de Misiones el dere- 
cho a darse un gobierno propio solicitando al efecto 
la protección de cualquiera de las cuatro provincias con- 
tratantes, convención previsora que fijaba, el concepto 
corriente de que faltaba a Misiones hombr:s capaces de 
enercía para una eestión prescindente de los demás esta- 
dos. La provintia de Corrientes aceptó a título provisorio 
estas estipulaciones; sus dirigentes habían tenido que 
sostener una verdadera batalla diplomática para que 
Entre Ríos, gobernada por Mansilla, le disivolviese los 
deplartamientos de Esquina y C. Cuatiá, que el Supremo 
Ramírez había usurpado incorporándolas a aquella pro- 
vineia, Los obtuvo amenazando su retiro de la conven- 
ción de diputados que labró el tratado del cuadrilátero. 
¿Cómo, pues, iba a poder llevar su éxito hasta el re- 
conocimiento de su dominio sobre Misiones? 

No obstante, su derecho era indiscutible. El acta 
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de fundación de su ciudad capital ** incluía en los terri- 
1orios del dominio de la «Ciudad de Vera de las siete 
Corrientes» toda la zona que después pobló la Compañía 
de Jesús. En la enorme jurisdicción originaria, que lle- 
vaba hasta los términos de Viaza, ciudad sobre el Atlán-. 
tico, y de Villa Real, al norte del Iguazú, expedicionaron 
sus pobladores «encomendando» a los indios que cubrían 
el Paraná a contar desde aquel río, como los próximos 
a la laguna del Iberá. No obstante la administración cos 
lonial permitió la entrada del jesuíta, y ellos al des- 
alojar con sus reducciones las empresas iniciales de la. 
conquista correntina, plantearon el conflicto continuo 
que la historia consiena entre sus establecimientos y el 
Cabildo de Corrientes. : 

No vamos a hacer la historia de este largo. pleito. 
Bucarelli en sus mensajes al Conde de Arandia (que en 
parta citamos), se hizo eco dle esa rivalidad resuelta en la 
preponderancia jesuíta, la que a su llegada al país tenía 
encadenada a Corrientes y amenazados a 13 de sus mejo- 
res vecinos com «muerte afrentosa» y ía 50 con prisión 
y destierro. Bucarelli evitó el cúmplase de esta sentencia 
inaudita con que se pretendía reprimir el movimiento 
de los comuneros correntinos, pero no completó su obra 
justiciera; expulsados los jesuitas, en vez de dar un go- 
bierno general a los pueblos de Misiones y de Corrien- 
tes, que hubieran constituído un poder político y mili- 
tar suficiente para luchar con éxito contra el Brasil 


(712) Véase el asunto en nuestros libros: Orígenes de la 
sociabilidad correntina e Instituciones de la provincia de Co- 
rrientes, 1922, Bs, Aires. 
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y evitar la ocupación de las reducciones orientales del 
Uruguay les dió la organización que en su hora expu- 
simos con el resultado lamentable conocido, 
| No solamente nacía el derecho correntino de la fun- 
dación de la ciudad capital. En 1814 cuando el director de 
las Provincias Unidas D- Gervasio Antonio de Posadas, 
organizó la provincia de Corrientes satisfaciendo el sen- 
timiento federalista de su pueblo, incluyó en sus límites 
a las doctrinas de Misiones situadas entre el Plaraná y 
el Uruguay, las únicas que entonces nos quedaban. Ha- 
bía pues un título novísimo, que lla provincia no había 
renunciado, cuya efectividad avallara en su hora (1814 
a 1819) la política del General Artigas al reconocerles 
personería en la Liga Oriental del Paraná que orgtamiza- 
ra y protegiera, No obstante estos antecedentes, el orden 
de los sucesos obligó a Corrientes a aceptar «provisoria- 
mente» el derecho en los pueblos de Misiones a consti- 
tuirse en eobierno propio, convencida de que el porvenir 
iabía die darle razón tanto más cuando salvaba sus dere- 
chos definitivos en el art. 3 del tratado. El no hablaba, 
además, de autonomía de Misiones; sólo dde gobierno bazo 
la protección de alguna de las provincias litorales, fór- 
mula lógica desde que siempre los pueblos de indios ha- 
bían estado sujetos a una legislación de excepción *, 
Buena parte de la población misionera pensaba en 
la, justicia de los derechos de Corrientes y en la conve- 
niencia de reintegraria a su organismo político, del que 
fuera separada por la Compañía de Jesús, Y así, mien- 
(713) Régimen jesuítico; el de las instruc, de Bucareli 
y el Regl. de Belgrano. 
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tras un grupo, con Félix de Aguirre, se organizaba en. 
«echbierno» con la tutela de la provincia de Santa Fe, 
los vecindarios de Sam Miguel y San Roquito aceptaban 
y juraban en 22 de Enero y 6 de Febrero de 1822 la 
incorporación a Corrientes. La actividad de Aguirre se 
mu'tiplica; apoyado desde las otras provincias consigue 
polarizar la población 1adígena con sus hábitos de vida 
libre y al margen del erden público, pero cuando preten- 
de extremar su parodia de gobierno acreditando diputa- 
dos al Congreso Nacional_de 1826, Corrientes protesta 
y retira los suyos, jeual que en 1828. 

Es que ya no existía tal provincia de Misiones. La 
guerra con el Brasil, de 1826, destruyó esa leyenda; re- 
sistiéndose a las sugestiones de Buenos Aires, y después 
de enviar su contribución de soldados para el ejército 
vencedor en Ituzaingó, Corrientjis había conservado ai- 
unas unidades para la defensa de la frontera. Temía 
lógicamente, una invasión y ella se produjo dispersan- 
do la indiada de Misiones; las fuerzas de Corrientes 
desde el acantonamiento de €. Cuatiá marchan al en- 
cuentro, y el invasor retrocede eludiendo la batalla, 
Garantizada la frontera volvieron a Misiones las «au- 
toridades» que huyeron ante las tropas del Brasil. Pero 
Félix Aguirre ya no era persona grata, siendo depuesto 
v designándose gobernador en su reemplazo, a Don Ma- 
riano Aulestía. El cambio de hombres no significó cam- 
bio de procedimientos; en balde el gobierno de Corrien.- 
tes celebró com él una memorable conferencia en el pue: 
blo de San Roque, incitándole al orden y conviniendo 
ayuda recíproca. Sin hábitos de trabajo, sin disciplina 
soc.al, cada grupo misionero se convierte en una parti- 
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da de bandoleros, y los pueblos correntinos son azotados 
por incursiones continuas. Algo más; la anarquía pren- 
de en la parodia de gobierno sublevándose el Coronel 
Pedro Gómez contra Aulestia y reclamando el último 
auxilio de Corrientes. 

Las cosas no podían continuar en este despeñamien- 
to absoluto y la legislatura correntina autorizó la inter- 
vención de su P. E. para «sofocar aquel germen de anar- 
quía, habiéndose tocado con triste experiencia no ser 
justo ni compatible con los principios de equidad tole- 
rar por más tiempo el estado de desorden en que yace 
la. provincia de Misiones», debiendo ponerse de acuerdo 
con el gobierno de Entre Ríos. El vobernador de Corrien- 
tes abrió entonces la campaña con aprobación de parte 
de la población misionera que le demandó su protección. 
Las batallas del 12 y 20 de Noviembre de 1827 conclu- 
yeron con la parodia de gobierno en Misiones y más que 
todo con los sufrimientos de los departamentos limítro- 
fes de Corrientes, víctimas de sus desmanes. Antes y 
después de ellas los núcleos indísenas de San Miguel, 
Loreto, Yatebú y hasta una banda trashumante encabe- 
zada por el famoso Cabañas, se incorpora a la provin- 
ela y juran sus autoridades, grupos que poco a poco se 
amoldan a las instituciones correntinas y son representa- 
dos en su llegislatura. El resto de la población concen: 
rada sobre el Uruguay, en La Cruz, también adhirió al 
organismo correntino en 19 de Abril de 1830, declaran- 
do en el pacto que depositaban en el gobierno de la pro-. 
vincia sus derechos al territorio “4, 


(74) La documentación citada y el proceso histórico que. 
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Durante estos sucesos (1822-1830), Yapeyú fué 
asiento de un núcleo de población. La prueba nos la brin- 
da un dceumento que el titulado gobernaldor Aguirre 
dirige en 20 de Marzo de 1823 al Comandante de una 
diviscón del ejército paraguayo *? que invadía Misiones, 
en que comunicaba existir una autoridad para respon- 
der de los naturales reunidos en La Cruz y demás pue- 
blos de la zona. Confírmase tademás lo expuesto, ya 
porque el comercio de la yerba con el Brasil se hacía 
por La Cruz o Yapeyú, por cuya localidad eruza el viejo 
camino real a Mercedes — ya por el hallazzo de piedras 
funerarias fechadas en 1827 en el cementerio de Yape- 
yú **. Si ahí se enterraba, es indiscutible pertenecían al 
propio vecindario. j 

: No podían, per lo demás, ser tierras deslertas. El 
Parasuay aislado bajo la política de sus tiranos, mante- 
nía clausurada su ruta fluvial del Paraná, pero es obvio 
que no podía subsistir sin comercio, que lo hacía con el 
severo control de sus autoridades y casi en exclusivo be- 
neficio de éstas. La ruta elegida era la de Misiones; des- 
pués de eruzar el Alto Paraná en Candelaria (hoy Posa- 


abreviamos véase en nuestros libros citados. Posteriormente 
nos ocuparemos de individualizar las poblaciones que se ad- 
herían. 

(73) Enel libro Colección de Documentos sobre Misioncs, 
etc., citado, pág. 243. 
(76) Véase facsímiles en El Solar de San Martín de To- 
rres Frías, p. 19. Idem en el libro citado de Maldonado, Utras 
piedras exhibidas en la capital, Corrientes, en 1920 en la Es- 
cuela N. Profesional, con la típica leyenda guaraní «Omanó 
Angá» (murió el pobre) y ia fecha y nombre. 
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aas), cortaban los convoys transversalmente el territorio 
misionero, para embarcar por San Borja en el Brasil y 
luego por el río Uruguay al sur. Este tráfico daba vida 
ai litoral de este ríc a cuyas márgeenes se levanta. Yape- 
yú. La imperiosa necesidad. que de esta vía eomercial tu- 
viera la República del Paraguay, dió pie a la ley decla- 
rativa de la jurisdicción provincial de 1832 y a la guerra 
de esos años entre Corrientes y este país "”. En efecto: 
a continuación del pacto de Corrientes con los naturales 
de La Cruz, de 1830, la; provincia ocupó todia Misiones sin 
contradicior. En 1832 el Paraguay rompe su aislamiento 
y para estabilizar la ruta de su comercio exterior hace 
eruzar el Paraná por partidas volantes que patrullan 
hasta el Miriñay. Corrientes se alarma; su gobernador 
Atienza, se dirig2 al Conereso provincial preguntando 
sl esos terrenos eran de la provincia, para defenderlos, y 
se dicta la ley de esa fecha teniendo por definitivos los lí. 
mites fijados por el director Pesadas en 1814. Atienza 
reunió fuerzas y marchó hasta las proximidades de Can- 
delaria, a la que se redujeron los paraguayos, arribán- 
dose en definitiva a un acuerdo porque las provincias 
de Buenos Aires, Entre Ríos y Santa Fe negaron a Co- 
rrientes el apoyo militar convenido en el pacto de Ene- 
ro de 1831. | 

La ocupación correntina fué activa. Los espesos heas= 
ques de la región y la necesidad de garantizar el comer- 
cio que se mantenía con el Brasil, como la policía y la= 


(77) Véase el negociado de Corrientes y las provincias 
de la Liga del litoral, en nuestro libro Instituciones de la Pro- 
vincia de Corrientes. 
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boreo de los yerballes “$, dieron pie a numerosas dispo- 
siciones de gobierno que la comprueban, espedaialmente 
a la ley de 26 de Agosto de 1828 sobre correspondencia 
y buen trato con los habitantes de la provincia de San 
Borja (Brasil), que amplió el decreto de 17 de Setiem- 
bre del mismo año reglamentando el comercio que eon ella 
se mantenía, aprobado por ley de 28 de Octubre de 1828. 
Otra ley de 11 de Diciembre de 1830 habilitó el paso de 
Santa Ana sobre el Uruguay, para las operaciones co- 
merciales, que la de 13 de Mayo de 1831 amplió, para 
la exportación dde los productos de Misiones, mientras 
las leyes de 20 de Junio de 1838 y 27 dle Febrero de 1839, 
habilitaban los puertos de Santa Ana y Paso de Higos 
(Monte Caseros) y La Cruz, respectivamente, los tres 
sobre el Uruguay. 

No se trata de simples leyes formales. La tadas 
económica de la provincia en el doloroso período que se 
cierra en Caseros, estaba más que en el comercio por el 
río Paraná, por el que en los pocos años de paz pudo ex- 
portar los frutos de su ganadería, en las rutas terres- 
tres que por Monte Caseros, La Cruz y Santa Ana (Mi- 
siones) le daban acceso a la Banda Oriental y al Brasil. 
Por ahí salían sus ganados en pié para los saladeros del 
país vecino, sus caballos tan buscados, y por los mismios 
puertos se introducian las mercaderías svenerales y hasta 

los útiles de guerra. El camino real de la costa del Uru- 
guay toca a Yapeyú, y sus ruinas visitadas continuamen- 


(78) Tratan sobre los yerbales de Misiones las leyes de 
_ 19 de Octubre de 1832, reglamentada en 9 de Noviembre; .8 de 
* Mayo de 1856, 12 de Marzo de 1864, etc. : 
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te sirvieron de residencia a una población que supo con- 
servar viva la leyenda de la casa del héroe *?. Y fué a 
base de este vecindario, asiento además de un juzgado 
Pedáneo dependiente del de Justicia de Paz de La Cruz, 
pueblo que servía de cabeza a la región — que el gober- 
nador de Corrientes Dr. Pujol, a raíz de sus visitas la la 
zona, proyectó restaurar Yapeyú como un homenaje 
al General San Martín. 


(79) Esta prueba no está solo en los documentos sino 
hasta en declaraciones insospechadas. Don D. Torres Frías en 
El Solar de San Martín consigna la producida por el Sr. Don 
Felipe Fagoada, anciano de 71 años residente en Uruguayana 
(Brasil), quien declara en 27 de Enero de 1921, ante el consul 
argentino de esa ciudad. Dice haber nacido en Yapeyú, haber 
conocido a viejos pobladores de ese pueblo como Juana Cris- 
taldo, criolla, de más de cien años; al hijo de esta Cristaldo, 
de más de 80 años; a José Olivila de 63 años, portugues; a 
don Isidro Nin, español, comerciánte, de 64 años, a don Jose 
Tricapeta, de 70 años, portugués, agricultor como los primeros 
y en general a todos los vecinos de Yapeyú, por haber nacido 
y vivido largos años en el pueblo. Refiere además a su padre 
don Juan José Fagoada, de 56 años, estanciero y español de 
nacionalidad, que desde 1840 residiera en Yapeyú dedicado al 
comercio. Estas personas citadas por Fagoada aparecen en los 
padrones de habitantes de la Cruz y sección Yapeyú de los 
que luego nos ocuparemos, 
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| (Su casa natal) 
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LAS RUINAS DEL YAPEYU JESUITICO 


Concepto de la grandeza del Yapeyú Jesuítico. — Uniformida: 
arquitectónica de las reducciones, — Líneas generales, — 
Yapeyú no pudo ser inferior a ninguna de ellas, Referen- 
cias de Cabrer. Impresión que causan las ruinas, — HxX- 
tensión de las que subsisten en la superficie, — Amplitud 
originaria de Yapeyú, según las excavaciones, — Su arqui. 
tectura general y particular. El Templo y la casa de los 
Gobernadores. — Los edificios del Colegio, — Referencias 
del General Mitre y plano del Colegio conforme los cimien.- 
tos. — La casa natal de San Martín integra ese cuerpo de 
edificios. — Su situación privilegiada, — Hvocación del 
Yapeyú Jesuítico. — Sugestión de la cuna del héroe, — 
Su abandono. — El templete protector, símboio de su figu- 
ra americana. | 


La Sage en las palabras prologales de su «Gil Blas 
de Santilhana» define cómo ha de entenderse la historia 
de su protagonista con un recurso sin imitación. Des 
estudiantes, descansando ¡unto a una clara fontana, ad. 
virtieron estar sobre una lápida funeraria. Puesta en des- 
cubierto la leyenda, vieron admirados establecía estar 
ahí «enterrada» el alma del licenciado García. Superfi- 
cial y presuroso, hizo chiste, el uno, del epitafio impo- 
sible, porque «el alma no podía inhumarse a fuer de 
inmaterial» — y mientras se alejaba, el otro, metódico 
e intuitivo, alivia la “capa de tierra, levanta el mármol 
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y recoge un bolsón de oro junto con el testamento del 
licenciado. «Lego, decía, mi fortuna, a tí, sea quien fue- 
res, que has tenido el ingenio suficiente para ver el real 
sentido de la inscripción.» 

Muchos han cruzado a la vera del emplazamiento 
del Yapeyú jesuítico; muchos han escrito sobre su gran 
deza pasada y su insignificancia actual; otros han alu- 
dido a sus ruínas discutiéndolas conforme a su estado 
contemporáneo, como si los restos no fuesen el esqueleto 
¿4 veces quintilasenciado del oreanismo originario, Pero 
si esto se ha hecho desde un punto de vista general y 
muchas veces exclusivamente a base de referencias de 
segunda mano, nadie de los que suspendieran su pere- 
erinaje y entendieran en su «real sentido» los restos de 
su emplazamiento, han consignado en el libro, en el fo- 
lleto o en la crónica ligera, la enorme importancia y la 
efectiva grandeza del Yapeyú jesuítico. Nosotros bus- 
camos dar esta impresión; la primera parte de este es- 
tudio, destinada a la exposición general de la obra de 
los padres de la Compañía de Jesús y al rol que jugara 
el poblado que nos Cieupa en el proceso histórico-social 
de Misiones, presenta los elementos de juicio necesarios 
para comprender a la importante reducción de Yapeyú, 
permitiéndonos hacerla surgir del vecindario de nues: 
tros días con todo el prestigio de un pasado fecundo y 
respetable. Sólo así ha de entenderse el «epitafio» que 
sus ruimias sintetizan, y sólo así ha de comprendérselas 
comproblamdo la verdad de la tradición popular que au- 
téntica las ruinas de la casa natal del General San Mar- 
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Lugones, prolijo investigador, “caracterizado por las 
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sintesis clarovidentes de los trozos de historia que re- 
construye *, se ha ocupado econ amplitud del plano y 
caracteres generales de las reducciones. «Preferíase, di- 
ce, para situar la población, una meseta, por razones de 
salubridad y de vigilancia; y tanto ésta posición como 
las defensas, y la distribución de los edificios que los je- 
suítas ajustaron estrictamente a la ley ?, daban a los 
pueblos esa perfecta igualdad notada por los viajeros 
en las eludades chinas». «El conwyento, agregado a la 
Iglesia, estaba dividido en dos porciones correspondien- 
tes a otros tantos erandes patios. En el primero, vasto 
rectángulo de 60 metros por 40, regularmente, se halla- 
ban las celdas de 6 metros por 6, todas blanqueadas 
y con argollas fijas en los muros para colear hamacas. 
El claustro era de una arquería pesada y suntuosa, y 
sus pilares de 0.20 a 0.40 ms. de cara tenían hasta 4 
metros de elevación...». «Hallábanse asimismo en este 
patio el depósito común del pueblo, la armería y la escue- 
la...». <En el segundo patio estaban los talleres de «di- 
-yersos oficios contándose entre estos, a pintores, escuái- 
tores, fabricantes de utensilios de cuero y madera, y has- 
ta reloj eros». <La pompa de aquellos pueblos estaba en 
la: Iglesia, suntuosa y espaciosísima, de tres y cinco na- 
ves, variando sus dimensiones entre 70 metros de largo 
por 20 de ancho (San Lnmis, en el Brasil) y 74 por 27 
(Trinidad, en el Paraguay)». 

Junto con Lugones, cronistas e historiadores abun- 


(1) El Imperio Jesuitico, pág. 176 y sig. 
200(2) La Ley XVII de Indias dispone que la arquitectura 
de las casas debía ser igual. 
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dan-en esta similitud de las doctrinas jesuíticas. «Todos 
los pueblos tenían, dice uno de ellos, los edificios uni- 
formes, las calles tiradas « cordel, la plaza pública en 
medio con la Iglesia y el arsenal donde se custodiaban 
las armas y municiones». «En ella hacían semanalmente 
el ejercicio las dos compañías de milicia que formaban 
los habitamtes de cada localidad». «Los misioneros te- 
nían su habitación junto a la Iglesia y cerca de su vi- 
vienda estaban los almacenes y los graneros donde se 
depositaban los frutos del común» ?. 

Si estas líneas generales prueban que Yapeyú no 
pudo ser inferior a las demás reducciones, fácil es ro- 
bustecer la convicción con la cita de una referencia de 
enorme valor por las calidades personales. e idoneidad 
indiscutida de la persona que la formulara. Aludimos 
al técnico Don José María Cabrer, de la comisión de 
límites entre España y Portugal, quin expresa en 
sus memorias: «Permanecimos en nuestra Sra. de Mbo- 
roré o La Cruz, cuatro días y siguiendo la navegación 
otras siete leguas, estuvimos en el Yapeyú, llamado tam- 
bién de los Santos Reyes, sobre la misma margen oce?- 
dental (del Uruguay)». «Estos pueblos (San Borja, 
La Cruz, Yapeyú y Santo Tomé) * forman uno de los 
cinco departamentos, el más meridional y de mayores 
campos, en que se hallan repartidos los treinta pueblos 
de Misiones, el cual toma su denominación de Yapeyú, 
que es el pueblo de mayor gentío de los cuatro y la co- 


(3) J. Coroleu, América, tomo II, pág. 338. 
(4) Publicadas en la obra El limite Oriental del Territo- 
rio de Misiones, de M. González, T. II, pág. 17. 
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ivún resudencia del Temiente Gobernador». Agréguese 
el que Yapeyú sumó, en los últimos años de la dómina- 


ción jesuítica, una población de más de siete mil almas, 


y se tendrá una idea de la importancia urbana del his. 
tórico poblado jesuítico. 

La impresión que al viajero producen sus ruinas 
es enorme, como se consigna en crónicas y libros ?. Hace 
setenta años, antes del avecinamiento de los colonos fran- 


ceses, hubiera sido fácil levantar un plano exacto de los 


menores detalles de su emplazamiento, que la utilización 
de la piedra de las ruinas en construir las nuevas mora- 
das o los puentes del Ferrocarril vecino hace hoy difí- 
cil en extremo. Pero la tarea no es imposible; obligados 
a intentarla por la naturaleza de esta: monografía, nos 
encontramos con un mínimum de ruínas sobre la super- 
ficie, distribuidas en más o mimos tres hectáreas del pue- 
blo actual. Iniciadas excavaciones sistematizadas obtu- 
vimos los siguientes resultados : 

1? — Existencia de restos de construcciones bajo la 
superfiale del suelo en una extensión de más o menos 
diez y seis hectáreas, consistentes en cimientos de piedra 
de casas cuadrangulares de una pieza, y en una capa ge- 
neralizada, de diez o quince centímetros de grueso, for- 


- mada de cascotes y abundantes fragmentos de tejas de 


barro cocido. 
2 — Las ruínas sobre la superficie, distribuídas 


(5) Es un sentimiento unánime, hasta en las referencias 
triviales, de antiguos o modernos. Véase p.e. La Escuela posi- 
tiva, año 4, Marzo de 1899, pág, 542: «De lejos se ven ruinas 
de un monasterio y de un campanario y existe una gran plaza: 
que fué la de la reducción de lOs jesuitas». 
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en las tres hectáreas aludidas, ofrecen una articulación 
notoria siguiendo los cimientos y el enladrillado de las 
viejas piezas, este último a una profundidad equivalen- 
te a la que ocupa la capa de restos de ladrillos y telas 
de las diez y seis hectáreas. 

9” — Los restos de la casa natal de San Martín per- 
tenecen al cuerpo de edificio aludido en el número dos. 

Existen, dentro de un género determinado de ar- 
quitectura, aleunos atributos que se, reservan con ex- 
elusividad para los edificios sienificativos, que son esomo 
un sello inequívoco de su importancia. Desde este punto 
de vista las ruínas existentes en Yapeyú, que cubren 
como hemos visto más o mienos diez y seis hectáreas, 
ofrecen caracteres generales y uno solo especial, que 
puede servir de índice oportuno en el primero de los 
conceptos enunciados. 

Los caracteres generales están constituídos por el 
uso de la piedra, del ladrillo cocido, del adobe y de la 
teja, que se encuentran en mayor o menor proporción 
en todos los lugares dentro de la planta urbana origina- 
ria. En ellos no se puede fundar un índice denominador 
de la importancia (de los edificios, tanto más ¡cuando 
la madera, que en su labrado pudo contribuir a ello, n) 
aparece, consumida por el erave incendio de 1817 
realizado por los tenientes de Chagas. Algo más: en el 
sitio más slonificativo del viejo pueblo, que debió ser 
la iglesia, la cantidad de piedra existente es más redu- 
cida, notándose que las grandes paredes maestras, de 
metro y medio de espesor, son de tierra pisada. La can- 
sa? La dan los eronistas de la obra jesuítica. El templo 
monumental de las reducciones no era construído em- 
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pezándose por las paredes, sino por las columnas forma- 
das de grandes árboles, enteros, con sus raíces maestras, 
que después de chamuscadas se plantaban en el rectán- 
gulo de la construcción. Labradas y adornadas se fijaba 
en ellas el techo y recién después se levantaban las pa- 
redes. La iglesia de Yapeyú debió construirse conforme 
a este plan probándolo las excavaciones hechas. 

En efecto: sobre la tierra vegetal de hoy y bajo la 
frondosa vegetación de arbustos, se encuentra una capa 
«de restos de tejas con residuos de carbón * provenientes 
de la columnaria y la tirantería del techo, además de 
ladrillos delgados, bien cocidos, que debieron actuar de 
tejuelas. Bajo esta capa, mezclada con tierra vegeta!, ne- 
era, de formación última, se encuentra el piso, hecho de 
fuertes baldozas oectogonales que se unen en otras más 
pequeñas cuadradas. Este piso asienta dirtetamente so- 
bre tierra firme, de color roja, la vieja tierra misionera. 
Confirmando la forma de construeción enunciada, se ven 
los muros, que han ido disolviéndose con las lluvias, de 
tierra pisada, bien notorios en su robustez “. 

Hacia el este de la ig"esia, donde debieron levan- 

tarse las piezas de la sacristía y celdas habitaciones de 
los padres, se notla las mismas peculiaridades, excepto en 
cuanto al piso, que ya es de ladrillo cocido, también colo- 


(6) Algunos petrificados. Es el resultado del incendio de 
Chagas. Los techos cayeron por el incendio, no por el derrumbe 
de los muros. 

(7) Estas observaciones saltan a la vista de quien visita 
jas ruinas, : 
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cado sobre la tierra roja $, En los muros ya se observa 
piedra que es habitual lem el resto dde las ruinas. Ni en 
estos locales, notoriamente importantes, ni en parte al- 
euna del pueblo, se encuentran de las baldozas octogo- 
vales del templo, con excepción de en la ruina consagrada 
como casa donde nació el General San Martín. El deta- 
le es de enorme importancia; dice que la casa histórica 
unánimemente consasrada por la tradición fué el edifi- 
cio más importante fuera de la iglesia, y lógicamente la 
residencia de la más alta autoridad militar y adminis- 
irativa, la del teniente de sobernador. 

Dentro de la prueba indirecta que brindan, como en 
este caso, las particularidades arquitectónicas, la ruina 
consagrada ofrece otra que es de notable suserencia. 
Como atributo general de la vivienda jesuítica, asíenanle 
los cronistas *, el de constituir cuartos independientes, 
con acceso directo desde el patio central, en las habita- 
clones de los padres y almacenes o depósitos, o desde 
su frente y contrafrente, cubiertos por corredores, en 
las casas de los indígenas. Estas últimas construcciones 
se formaban de una única y gran pieza, que se dividía 
para el uso común de cada familia por tabiques general- 
mente de cueros. Y bien: la casa cuna del General San 
Martín es la única que ofrece comunicación interna en- 
tre las piezas, como dispuestas para el uso de una familia 
de dienidad social, y a la que no debió faltarle tampoco 


(8) Véase relato de nuestras excavaciones en compañía 
de los señores Isidro E. Nin y Héctor Julián Panelo, aparecido - 
en “Crítica”, capital federal, de 29 de setiembre de este año. 
Ver apéndice. veid 

(9) Ver, entre otros, la obra citada del Padre Hernández, 
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ese atributo de los corredores sostenidos, al decir de 
Moussy, por columnaria de madera afirmada en erandes 
dados de asperón rojo *, 

Lo más sintomático es la articulación de la ruina 
de la casa natal de San Martín, o residencia de los 9'()- 
bernadores, con los locales de los padres, almacenes, 
sacristía y templo. A este respecto hemos hecho el re- 
levamiento de este núcleo de construcciones, con el re- 
sultado que se consigna en el plano de Yapeyú que 
damos en primer término, siguiendo prolijamente las 
ruinas sobre la superficie de la tierra y su prolonga- 
ción subterránea en la línea de los cimientos. Igual tra- 
bajo se efectuó en 1915 por el Ingeniero Tossini, en ese 
entonces de la Oficina de Tierras y Obras Públicas de 
la Provincia, con respecto a la iglesia, celdas de los 
padres y piezas del primer patio; por nuestra parte 
después de comprobar sus conclusiones que integran 
nuestro plano, seguimos las líneas de los cimientos re- 
construyendo el segundo patio, a cuyo cuerpo de edif- 
cación corresponde la casa de los tenientes gobernado- 
res, o sea la natal del General San Martín. En forma 
de situar perfectamente estas ruinas, para posteriores 
comprobaciones, damos el plano de las ruinas en líneas 
gruesas, sobrepuesto al de la división urbana actual en 
tono menor. Cabía advertir que la distribución en man- 


- (10) En nuestras excavaciones junto al lugar que debió 
ocupar la sacristia, encontramos uno de estos curiosos «dados» 
o cubos de sesenta centimetros en todas sus caras, conteniendo 
la superior una excavación cuadrada de veinticinco centímetros 
«e alto, largo y a: ROAMiSIS como para colocarse un 


A 
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zanas y solares de nuestros días, corresponde a la men- 
sura definitiva aprobada en 1887 **, que se efectuó bus- 
cando evitar perjuicios a tercerós a base del estado del 
pueblo tal cual se hallaba en 1884. Al efecto en este 
año se levantó un eroquis hasta hoy inédito, por el agri- 
mensor señor Zapata, que publicamos, y en el cual pue- 
den observarse los edificios entonces existentes y entre 
elos la casa del libertador. 

En apoyo de este cuidadoso relevamiento podemos 
citar dos testimonios de valor: uno pertenece al Gene- 
ral Mitre, que visitó Yapeyú después de la rendición 
de Uruguayana, lesándonos en su Historia de San Mar- 
tín una ligera descripción de la capital jesuítica, y en 
la que el ilustre historiador da a la palabra «colegio» 
la acepción verdadera de «edificios de uso público». 
Dice en este concepto: «El antiguo colegio y la huerta 
adyacente era la mansión del teniente gobernador y su 
familia. Al lado de los vastos almacenes en que se con- 
tinuaba el comercio... Tres frentes de la plaza estaban 
rodeados por una doble galería substentada por altos 
pilares de uruniday reposando en cubos de asperón ro- 
Jo, y en su centro se levantaban magníficos árboles» *?. 
El otro testimonio es gráfico; pertenece a un folleto, 
del señor Soto, del que después nos ocuparemos, en cuya 
página 189 obra una fotografía panorámica del río Uru- 
guay tomada desde Ylapeyú, en qua aun se nota el 
muro que nosotros colocamos limitando por el este las 
ruinas de los almacenes y casas de uso público de la 


(11) De la que nos ocuparemos ampliamente, 
(12) B. Mitre, Historia de San Martín, pág. 123. 


dl 
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vieja redueción. Dada la impresión imperfecta del foto- 
erabado no lo habríamos podido reproducir sin la ayuda 
del dibujante, lo que le habría quitado carácter de 
autenticidad. Preferimos remitir al lector a esa vista 
13, bien curiosa, desde que esos muros terminales de 
los edificios de uso público ya no existen, siendo nc 
obstante fácil seguir la línea de los cimientos. Por úl- 
timo comprobando que hasta ahí lleeó el conjunto de 
edificios a que se llamaba «colegio», cábenos registrar 
el hallazgo que hiciéramos en la misma dirección, sobre 
la barranca del río Uruguay, de los restos de su curioso 
horno erematorio y de zótanos cuyoí perfil se vrepro- 
duce **. 

No «reemos haber dicho la última palabra en la 
reconstrucción del Yapeyú jesuítico. Excavaciones com- 
pletas han de permitir determinar el detalle de la am- 
plia edificación del «colegio», proporcionada a la sio- 
nificancia urbana, política y económica de esta reduc- 
ción. Sus edificios destinados al servicio público, que 
desde el templo a la casa del teniente de gobernador, 
comprendían las celdas de los padres, los talleres, es- 
cuela, depósitos, almacenes, casa de huéspedes, de reco- 
gidas, hornos de fundición, cabildo, ete., ete., podrán 
tal vez determinarse con más exactitud, pero las líneas 
cenerales del macizo de casas en torno de los dos clási- 
cos patios no habrá de variar. Un pueblo de siete mil 


| (13) Algún ejemplar de ese folleto de 211 páginas debe 
existir en la Biblioteca Nacional. Nosotros hemos tenido a la 
vista uno propiedad del Dr. Ramón A, Beltrán, 

(14) Véanse las notas periodísticas reproducidas en el 
apéndice, 
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almas, sede del gobierno religioso, militar y político, 
con cabildantes y corregidores, y «abundantes almace- 
nes proporcionados a su hegemonía en el comercio de 
las Misiones del río Uruguay, no puede tener un erupo 
de edificios con destino a las necesidades generales, más 
reducido que el que se diseña. Suponerlo es violentar la 
lósica y sobre todo las líneas articuladas de cimientos 
que se consignan, en cuyo extremo oriental, sobre el río 
amplio y risueño, la casa de los gobernadores, cuna del 
libertador, ocupa una situación de privilegio. Situade 
en el segundo patio del colegio, independiente de las 
celdas de los padres que atendían las cuestiones de ia 
religión, del trajín de la sacristía y de la actividad de 
los talleres y la'escuela, que clerran el primer grupo de 
«ddificios, tiene enfrente el silencio de los almacenes y 
al flanco, con frente a la plaza, las casas del Cabildo. 
Hacia el oriente la amplia playa y el cristal risueño 
del río, le aseguran toda la independencia necesaria 
para los hábitos severos del funcionario y su familia, 
con puerto accesible a sus placeres y seguridad. El 
pueblo indígena, en casas simétricas que abarcan más 
de catorce hectáreas ocupa los costados norte y oeste 
de la plaza central extendiéndose hacia el interior, y 
las habitaciones, rectangulares, con amplios corredores 
en sus dos frentes, se suceden como un damero de pie- 
dra y ladrillo. 

. En medio de la evocación del Yapeyú jesuítico im- 
pone su grandeza la casa cuna de San Martín, en los 
actos de homenaje cívico que le tributan los vecindarios 
correntinos. No hace falta mirar los Muros de piedra 
elevándose truncos a los cielos como el vaso gigante de 
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una ofrenda; no es necesario tender la vista hacia el río 
amplio y de prata, como bruñido para recibir la impre- 
sión de una frase de síntesis y de homenaje; no ponen 
en el cuadro mayor relieve, ni las flores del tributo, ni 
las banderas ondulando, mi las ¡marchas guerreras, ni 
los compaces del himno de la Patria haciendo eco en el 
silencio solemne del recogimiento; nada es necesario. 
La primer mirada doblando en el espíritu la sensación 
indescifrable de la casa del héroe, objetiva en todos los 
corazones, dándole la concreción de una realidad, estu- 
penda por su propia grandeza, la enorme personalidad 
del Redentor de América. Ya no es el San Martín de la 
historia y del fervor naciona.ista, tan perfecto y tan 
“alto que confunde su concepto con el mito casi divino 
e insuperable de la montaña azul. Es el San Martín 
soñado convertido de improviso en una realidad, en algo 
iumano, más nuestro porque ha nacido y jugado en ese 
rincón de Patria; más nuestro porque lo concebimos 
realidad, porque lo sentimos vivir en la emoción dei 
instante, porque lo conecretamos, con toda su grandeza 
dentro de los muros centenarios del solar jesuítico. 
Así es aquello; el grande de la historia, de la leyen- 
da y (del ideal; el brazo inteligente y armado de la 
Patria, el señor del Ande, del océano vencido y del 
Guayaquil impenetrable, deja las regiones intangibles 
para concretarse en la piedra del solar paterno, y con- 
fundir al espíritu con la estupenda concreción de su 
existencia. | 
La reacción es dolorosa. Es la que sugiere la vista 
de los abandonados cementerios donde la piedad no 
pone el tributo del sentimiento y del recuerdo; sensa- 
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ción de injusticia y de reproche. ¿Quién de nosotros, 
hombres de las ciudades, ignoramos la arquitectura y 
escultura ornamental y conmemorativa que se derrocha 
en asuntos triviales? ¿Y cómo, a pesar de los años, de 
la enorme deuda que la Patria tiene con aquel varón 
ilustre, no se cubrió el solar modesto para que las incle- 
mencias del tiempo no conaluyeran con los muros con- 
sagrados por el advenimiento del Redentor? Y la noción 
de la injusticia hace eclosión en el voto del templete 
que las proteja; pero no del templete como síntesis del 
amor patrio, de un homenaje exclusivamente nacional, 
sino como un monumento construído por los pueblos de 
América, consazrado a San Martín como la encarna- 
ción más definida del panamericanismo, de la paz fra-* 
ternal de las repúblicas del continente. 


EL YAPEYU CONTEMPORANEO 


El Dr. Pujol y los restos del Yapeyú Jesuítico. — Su mensaje 
a la Legislatura para restaurar ese múcleo urbano. — Co- 
mentarios coincidentes de la prensa provincial] sobre las 
«ruinas de la casa cuna del héroe». — Trámite del proyec- 
to y sanción de la ley. — Vecinos naturales del lugar. — 
Referencias de De Moussy. — Mensaje de 1863 del Gober- 
nador Lagraña. — Las leyes restaurando Yapeyú (1866) 
y fundando Alvear (1863) como fórmulas de nuclear el 
exceso de población rural. — Progreso del departamento 
de La Cruz, que integraba Yapeyú. — Venta de viejas 
construcciones para el fomento de este último, — Los Co- 
lonos franceses (1862). — Sus querellas con los naturales 
vecinos de Yapeyú. — Delineación del pueblo y de los 
ejidos. — Forma en que se expiden los títulos de propie- 
dad a los colonos. — Rectificación de mensuras, — Plano 
del pueblo tal cual estaba en 1884. — Investigación adml- 
nistrativa. — El informe hace constar la existencia de las 
ruinas de lla casa natal de San Martín en la manzana 45. 
— Epoca actual, | 


Sereno el horizonte político del país después de 
constituída la República, el primer gobernador consti- 
tucional de Corrientes, el doctor Juan Pujol, se apre- 
suró a proyectar el homenaje que reclamaba la cuna 


Colle Gob 


(olle Coronel  Rodrig 


Correo/ y Tela grafos 


OS O 


emler 


A 


4 de Educacdon 


PO ale); 


C. /. de Educacion 


Y 00/ 


Rena, de lo milo. 


OJO 


Jeratítea 


Colle  Prepde 


Reconstrucción conformada a la línea de los cimientos, que existen, de los edi- 

; ficios del Colegio de la reducción de Yapeyú, dibujada sobre el plano del actual 
pueblo del mismo nombre. Los edificios del Colegio estaban, como se observa, dis. 

tribuídos en dos grandes patios, ocupaudo el uno, la iglesia, el cementerio, las 


celdas de los padres y los talleres — y el otro los almacenes, casa del gobernador 
y del Cabildo, etc. 


S NA A A A es 


Escole= 1.1000 


Calle Uruguay 


Faneo 


U 
Jer, 
, 
U 


Comento de fué 
Jue Otvefo 


£ TS DR, 
el Colle BeA3roro 


- 


Pe 


rt miis 


Gen? 


106 SAN MARTÍN 


del libertador *”. En sus viajes por el interior de la pro- 
vincia, que debían efectuarse anuaimente *% por pres- 
cripción legal, supo asesorarse de hombres capacitados 
para colaborar en sus gestiones gubernativas, como el 
famoso naturalista don Aimé Bonpland. Con él visitó 
Yapeyú y la cuna del libertador que el sabio francés 
conocía *, y desde sus viajes hacía lLegar hasta la ca- 
pital las sugestiones recog.das. «Sabemos extraoficial- 
mente — decía <La Unión Argentina» *% en su número 
de 21 de Agosto de 1859 — que el gobierno se propone 
recabar el acuerdo de la Honorable Cámara para el 
restablecimiento del extinto pueblo de Yapeyú, cuya lo- 
calidad sobre la margen derecha del río Uruguay reune 
a las bellezas de una naturaleza variada y fertilísima, 
que los geógrafos han deseripto con entusiasmo poético, 
la notabilísima cireunstancia de contener en sus ruinas 


(15) El primero en recordar el homenaje del Dr. Pujol, 
Jé el Dr. Ramón A. Beltrán en su discurso en Yapeyú, cuando 
la erección de la estatua en 12 de Octubre de 1899, Pero ni él 
entonces, ni en 1915, ni los que luego se ocuparon de las ruinas, 
dieron al mensaje del gobernante correntino el relieye necesario 
dentro de los antecedentes de (la época, los únicos que lo carac- 
terizan. 

(16) Art. 43 de la Constitución de Corrientes: «<Visitará 
(el P. E.) la provincia una vez cada año para instruirse por 
sí mismo de su estado y necesidades, procurar su remedio y 
examinar los elementos de prosperidad que encierra, etc.» 
Constitución de 1856. - 

(17) Bompland, al mudarse de San Borja, Brasil, a L1- 
bres, visitó la ruina Histórica. Véase declaración de su hija, 
que aún vive. 

(18) N* 21, En nuestro archivo. 
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la casa cuna del héroe argentino, el General San Mar- 
tán». | 
7 La información periodística era concluyente. En 
medio de las agitaciones del proceso político que pre- 
paraba su crisis con la unión de Buenos Aires a la Con- 
federación Argentina, se hacía eco del homenaje del go- 
bernante correntino para con el libertador de América. 
fruto de sus viajes de inspección por el litoral del Uru- 
euay **, en que con respecto al pueblo de Yapeyú había 
constatado «la notabilísima cireunstancia de contener en 
sus ruinas la casa cuna del héroe»... 

La noticia era exacta. El día anterior el Poder Eje- 
cutivo había elevado a la Honorable Cámara Legis¡atl- 
va un mensaje proponiendo restablecer con el nombre 
de General San Martín el extinto pueblo de Yapeyú 
20 interesado, según expresaba, «en conservar la memo- 
ria de los hechos gloriosos como da de los monumentos 
que ilustran la historia de la provincia». Y continuaba: 
«Es (San Martín) quizá la más alta, más noble y más 
eloriosa figura que la historia de nuestra independencia 
pueda presentar sobre sus páginas, y ningún homenaje 
más digno pudiéramos ofrecer a la memoria de tan i.us- 
tre compatriota, como el de levantar de núevo el techo 
arruinado de su hogar doméstico, e impedir que el casco 

Y 

(19) Véase declaración de la hija del Sr. A. Bonpland 
que en otro lugar reproducimos, 

(20) Su texto ha sido publicado en «La Nación» 1915 y 
por los Sres. Maldonado y Torres Frías en Sus folletos, Igual- 
mente por «Nueva Epoca» de Libres en varias oportunidades. 
Véaselo en pág. 177 del tomo 9 del libro Juan Pujol; Corrientes 
cn la organización nacional. 
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de las bestias continúe profanando el lugar de su cura»: 
El pensamiento es categórico; el gobernador no usaba 
21 de una figura literaria comprendiendo en las palabras 
«hogar doméstico» el concepto genérico de todo el pue- 
blo nativo; aludía a la casa cuna del libertador, a los 
muros donde viera la luz, cuya protección directa persi- 
cue al buscar perpetuar «un monumento que ilustre la 
historia de la providencia». Así lo dice el suelto perio- 
dístico que antes transcribimos llamando «notabilísima 
cireunstancia» a la casa cuna del General San Martín. 

El restablecimiento del extinto pueblo de Yapeyú 
no importaba la declaración oficial de aludirse a una 
zona desierta. «Había concebido, dice el doctor Pujol! 
22 la posibilidad de establecer cclonias indígenas 
reuniendo a inmediaciones de los pueblos las familias 
pobres que se hallasen dispersas en la campaña, pro- 
porcionándoles tierras, casas, instrumentos aratorios y 
demás elementos necesarios para la labranza»; alta po- 
lítica aeraria que las insurrecciones de los jefes milita- 
res no hicieron posibie. Y como resulta necesario probar 
vuestras afirmaciones de que no existía desierto *, re- 
petimos al lector a las constancias que brinda el Regis- 
tro Oficial de la provincia, donde se encuentran los nom- 
bramientos de los jueces y autoridades de campaña de 


(21) Así se dijo en la polémica de 1915, que la nota 
periodístira desvirtúa. 

(22) Mensaje de 24 de Diciembre de 1859 a la segunda 
Legislatura Constitucional al terminar su período de gobierno. 
Tomo 9, pág. 328. Corrientes en la Organización Nacional. 

(23) Y de que la llamada «repoblación» de ost no 
dejó de ser una figura literaria. 
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ese distrito. Al respecto nos bastará citar la comunica- 
ción del Congreso de la provincia de 5 de Febrero de 
- 1556, en que comunica el Poder Ejecutivo haber apro- 
bado la nómina de los ciudadanos propuestos para los 
cargos judiciales de ese año, y entre los que se encuen- 
tra don Pablo Solace, como Juez Pedáneo de Yapeyú ?*. 

Recibido el mensaje del eobernador doctor Pujol, 
la Honorable Cámara Legislativa le dió entrada y trató 
en sesión de 22 de Agosto ?, resolviendo antes de adop- 
lar una decisión definitiva solicitar del Poder Ejecutivo 
el plano topográfico del pueblo que se pensaba recons- 
truir y el «de los terrenos adyacentes tanto públicos 20- 
mo particulares». Los sucesos políticos cuyo núeleo fué 
el combate de Cepeda, el cese del doctor Pujol en el go- 
bierno de Corrientes ?% y su nombramiento de Ministro 
del Interior de la Confederación ?, postergaron el ho- 
menaje proyectado al libertador. 

Entretanto la zona de Yapeyú seguía poblándose. 
Al elemento indígena, más numeroso en el vecino pueblo 
de La Cruz donde se llegaba a oficiar misa en una pe- 


(24) Véase antecedentes en pág. 315 de los Datos y Docu- 
mientos sobre Misiones, 1877. Idem en Registros Oficiales. 

(25) 1859, Ver libro de actas en el Archivo de la Leégis- 
latura. El acta de esta sesión fué publicada en «La Unión Ar- 
gentina», N” 22. Corrientes. i 

(26) Por ley de 19 de Diciembre de 1859 la C. Legisla- 
tiva nombra segundo gobernador Constitucional al Dr, J. M. 
Rolón. | 

(27) ¿El Dr. Pujol aceptó el Ministerio de la Presidencia 
Derqui en Marzo de 1860. 
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queña lelesia ?, se sumaban grupos de correntinos y 
extranjeros dedicados a la explotación de bosques, que 
aumentaron en 1862 con la introducción de la navega- 
ción a vapor %, quienes no habían dejado de revolver 
y cavar el suelo buscando «tesoros jesuitas e indios» de 
cuando la invasión portuguesa *% Estas informaciones 
que pertenecen a De Moussy, que en 1857, año y pico 
antes del mensaje de Pujol, recorría la zona, son con- 
eluyentes al consienar que «las ruinas de la villa de Ya- 
peyú, antigua misión, comienza a repoblarse sobre todo 
después que una parte de los colonos de San Juan llegó 
a ella». Y agerega: «el país es superior; el Uruguay la 
bordea y forma la llamada cancha de Santa María» ?*!, 
Pero donde sus informaciones se objetivan demostrán- 
donos que había población, que ella podía conservar tra- 


(28) V. Martín de Moussy, ob. citada, tomo III, pág. 705 y 
siguientes. 


(29) V. Martín de Moussy, ob. cit., tomo ITI, pág. 702. 
(30) Ob. y tomo citados, pág. 705. 


(31) Ob. citada, Tomo III, pág. 143, De Moussy fué un 
admirador de Misiones y la estudia al detalle. v.g.: Tomo l. 
pág. 257: <M. D'Orbigny ha incluído su suelo rojo y compacto 
en los terrenos de la formación terciaria guaraní». Tomo li, 
pág. 451: «Las tierras de La Cruz y Santo Tomé tienen traza 
de sulfuro de mercurio y mercurio metálico, como de cobre en 
las inmediaciones de Santa Ana» etc. De Moussy hablaba con- 
forme a las observaciones de su viaje, de 1857, aludiendo a 
noticias posteriores, como a la ida de los colonos franceses pro- 
ducida en 1862, de la que tenía conocimiento por el encargo 
oficial de escribir ese libro. 
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diciones, es en los siguientes párrafos *?: «A ocho le- 
guas arriba de Paso de los Libres, sobre la misma ribera 
ael Uruguay se encuentran las ruinas de Yapeyú, capl- 
tal de todas las Misiones en los tiempos de los padres 
de la compañía de Jesús. Yapeyú fué una verdadera 
villa; ello es fácil de reconocer por el espacio que cu- 
bren sus ruinas: ella hace sesenta años (escribe o edita 
el libro en 1864) tenía según Azara 5500 habitantes. Un 
bosque impenetrable cubre su emplazamiento; para exa- 
minar los restos que aun subsisten fué necesario abrir 
un camino a machete a través de los espesos matorrales 
que los envuelven. Se reconocen los muros de la iglesia, 
los del colegio, la habitación de llos padres y de los al- 
macenes. La fila de casas que forman la plaza está abri- 
ada por una doble galería sostenida por pilares de 
urunday. Dados (o cubos) de greda roja bien trabaja- 
dos soportan estos pilares donde algunos están an en 
pie, en tanto que los otros yacen medio quemados sobre 
el suelo». Y agrega: «Una docena de familias viven en 
torno de sus ruinas...» «Después de nuestra visita fue- 
ron colonos franceses». 

A esta información imparcial debemos agregar lo 


(32) Tomo III, pág, 702. Se ha querido atacar la auten- 
ticidad de la tradición diciendo que De Moussy no habla de 
la casa de San Martín. Debemos recordar que el sabio geógrafo 
visitaba las ruinas antes de la ida de los colonos franceses, y 
que si observa y describe perfectamente, no alude en sus libros 
a mayores detalles sino cuando puede recoger impresiones de 
algún compatriota, o cuando usa de bibliografía. Esto es noto- 
rio en toda su obra a consecuencia de su desconocimiento del 
idioma, : 
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que se enuncia en los anexos del mensaje que el gober-- 
nador de la provincia de Corrientes, don Manuel l. La- 
eraña, elevó en 20 de Noviembre de 1863 a la Legisla- 
tura *, dando cuenta del estado de la administración, 
y al que agregaba las respuestas que los jueces de Paz 
de los departamentos enviaban, de una circular en que 
les pidió, indicaran las necesidades urgentes de los pue- 
blos de sus jurisdicciones respectivas. El Juez de Paz 
del departamento de La Cruz (al que correspondía el 
pueblo de Yapeyú restaurado con el nombre de San 
Martín) le decía en 24 de Agosto de 1863, entre otras 
cosas: <En San Martín se está preparando una escuela 
de varones que muy pronto quedará en ejercicio me- 
diante la aprobación del gobierno». «El servicio de po- 
licía se desempeña en San Martín con seis soldados y 
un sargento, a los que se les suministra la ración de 
carne a seis libras por cada soldado... y se abona la 
carne con el producido del derecho policial de aquella 
localidad». Cabe advertir que los derechos policiales 
eran los impuestos a los frutos de la ganadería (cueros, 
sebo, ete) y explotación de maderas, que bastaban para 
a" pago de la policía local... Luego agrega: «Los servi- 
cios que prestan los jueces Pedáneos en la campaña son 
importantes y asiduos; por razón de que el pueblo de 
San Martín necesita la permanencia del juez Pedáneo. 
y como no existen casas costeadas por el estaldlo es sumia- 
mente gravoso al ciudadano que lo desempeña, pues a. 
_más del abandono que con frecuencia hace de su hogar 
tiene también que costear todo a sus espensas...» Ter- 


| (33) Mensaje. Corrientes 1863, pág. 21. 
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mina pidiendo gestionase del gobierno nacional la habi- 
litación de un puerto en el departamento. 

El proyecto del gobernador doctor Pujol de resta- 
blecer el pueblo de Yapeyú como un homenaje al solar 
natal de San Martín — y que postergara su cese en el 
eobierno — fué un hecho «al año siguiente, por ley de 
15 de Febrero de 1860. Disponía ella ** que el Poder 
Ejecutivo debía restablecer con el nombre de General 
San Martín el antiguo pullblo de Yapeyú, «en memoria 
de ser el lugar del nacimiento de aquel ilustre guerrero 
- de nuestra independencia política», autorizándolo a en- 
tregar eratis sus tierras a llos pobladores durante los 
primeros cinco años de su establecimiento. No se trataba 
exclusivamente de un homenaje, sino que se satisfacían 
intereses contradichos arraigando la población nativa en 
sucosiva mieración,: y para lo que no -bastó el pueblo 
creado. Hubo, por ley de 10 de Febrero. de 1863 que 
(34) Datos y Documentos sobre Misiones. Oficial, Co- 
rrientes 1877, pág. 302. También se publicó en el Registro Ul- 
cial de Corrientes y en los diarios de. la época. El proyecto de 
ley del Dr. Pujol, después que el P. E. envió los planos se 
pasó a dictamen de una comisión de la Legislatura, la que Se 
expidió en sesión de 26 de Enero de 1860 requiriendo nuevos 
antecedentes. Arbitrados ellos pasó el despacho a la orden del 
«día iniciándose los debates en la sesión de 8 de Febrero y ter- 
minando en la del día 13. Solo se reformó el art. 4 del des- 
pacho en la forma que consta en la ley y sobre entrega g8gra- 
tuita de tierras, Las actas, en el Archivo de la Legislatura, 
son lamentablemente breves no a'udiendo ni al fondo de las 
opiniones debatidas. A | | 
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autorizarse la fundación ** del pueblo de Alvear, sobre 
el Uruguay, en el paso de Itaquí, pueblo que cou La 
Cruz y Yapeyú constituyen los tres centros del actual 
departamento de San Martín. 

Desde las visitas del doctor Pujol a la zona costera 
del Uruguay, las formas sociales se habían acentuado 
con la designación, para autoridades, de los ciudadanos 
más honestos y respetables de esos vecindarios. El de- 
partamento de La Cruz, que comprendía a Yapeyú, en- 
tró en un período constructivo intenso, encontrándo!o 
en todas las manifestaciones altruistas «dlel oreanismo 
provincial, hasta en la reunión de fondos de aporte po- 
pular para el socorro de los soldados correntinos que 
revistaban en el ejército de la Nación **, Por otra par- 
te, sus más destacados ciudadanos, ocupando los cargos 
públicos sin percibir emolumentos, ponían en el esfuerzo 
sus mejores energías y buscaban dentro de la insigni- 
ficancia de los medios todo aquello que redundara en 
bien general *”, 


(35) Datos y documentos, etc. pág. 303. 

(36) El juez de Paz de la Cruz, Bmé, Acosta, en 13 de 
Agosto de 1859 dice al Gobernador Dr. Pujol que se está ha- 
ciendo lo posible en esta reunión de fondos, Campaña. de la 
organización nacional, Ver archivo Provincia de Corrientes. 
D. O. año 1859, 

7 (37) No queremos llegar al detalle, Por eso, a título de' 
ejemplo, se consigna: Nota de 6 Set. 1859, de D. W. D, Zárate, 
ex Juez de Paz y comandante militar de La Cruz, desde 1855, en 
que fué puesto en persona por el Gobernador Pujol; le dice 
estar pobre, no haber percibido jamás sueldo y que se lo so- 
corra. En cuanto a recursos de fomento la del Juez de Paz de 
La Cruz, de 3 de Marzo de 1862 al gobernador Pampín; pro- 
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El franco progreso de la zona repercutió en la capl- 
tal de la provincia, donde la opinión había visto con 
desagrado el fracaso de la colonia San Juan establecida 
en sus inmediaciones, en que elementos franceses traídos 
al país por el contratista ¡doctor Brougnes esterilizaran 
su labor. Se pensó entonces en reorganizar este centro 
agrícola fuera del horizonte en que había fracazado, 
conviniéndose en acuerdo subseripto entre el Poder Eje- 
eutivo y los colonos se les entregaría a cada uno, un 
solar y una chacra en el pueblo de Yapeyú que reciente- 
mente se había mensurado y dividido de acuerdo con 
-la ley de su repoblación, *9. En 6 de Mayo de 1862, el 
secretario de gobierno del Poder Ejecutivo, don Gon- 
zalo Figueroa, se dirigía al Juez de Paz de Restaura- 
ción (hoy Paso de los Libres), comunicándole que en 
breve se presentarían aleunas familias de la ex colonia 
pan Juan, de paso «al pueblo die San Martín (Yapeyú), 
Aa las que debía acompañar y entregar los inmuebles 
que constase de los títulos que cada una le presentaría. 
El referido Juez de Paz, don Abelardo Torres, contes- 
taba el 12 del mismo mes poniéndose a las órdenes del 


pone vender la población (material de casas, corrales, etc.) 
que fué de Víctor Silvero, cerca de Yapeyú en la costa del 
Guaviraví, que se iba destruyendo, población que el gobierno 
adquiriera con el campo anexo, y destinar el producido para 
continuar la iglesia de Yapeyú. En 16 de Junio de ese año Se 
hizo el inventario de existencias de la población de Silvero, 
cuya venta se autorizó luego con el destino indicado, 

(38) No hemos encontrado el acuerdo, pero está citado 
en la documentación a que aludiremos obrante en el Archivo 
de la Provincia de Corrientes, C. O. año 1862, y copiadores 
de Gobierno (libros) de -ese mismo año,  - 
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Poder Ejecutivo pero advirtiendo, para evitar malas in- 
terpretaciones, que San Martín (Yapeyú) quedaba 
dentro de la jurisdicción de La Cruz, lo que pedía al 
secretario de gobierno comunicara al gobernador para 
lo que hubiese lugar. 

¿Por qué el Poder Ejecutivo se dirigía al Juez de 
Paz de Restauración? ¿Iegnoraba, acaso, la situación 
veográfica de la zona a entregarse a los colonos? En ab- 
soluto; la razón no está ni en preferencias de tal o cual 
funcionario, ni en errores administrativos; está en el 
convencimiento del Poder Ejecutivo de que el Juez da 
Paz de La Cruz no cumpliría exactamente sus instrue- 
ciones porque ellas lesionaban intereses existentes del 
vecindario de San Martín (Yapeyú). En aquel entonces 
los jueces de Paz no eran funcionarios judiciales exelu- 
sivamente; ejercían funciones administrativas y políti- 
cas y entre ellas la tutela del interés público y su defen- 
sa amplia. ¿Cómo el Juez de Paz de La Cruz, iba a pos- 
tergar al vecindario nativo o existente en Yapeyú, para 
entregar a los nuevos pobiadores un solar y una chacra, 
que eligieran sin limitación, conforme a títulos expe- 
didos en que no se mencionaba ni la numeración de los 
lotes ni sus límites? El Juez de Plaz de Restauración vió 
estas dificultades, y al poner al Poder Ejecutivo en la 
circunstancia de ratificar la orden recibida advirtiéndole 
la jurisdicción en que caía el pueblo de Yapeyú, cuidó 
sus prestigios y preparó la defensa de los intereses del 
vecindario nativo. 

El Poder Ejecutivo no tuvo más solución que vol- 
ver sobre sus pasos, encargando de la comisión al Juez 
de Paz de La Cruz, abriendo una serie de comunicados 
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que hacen luz en el asunto. Se ve en ellos que el Poder 
Ejecutivo urgía la posesión de los terrenos, la exclusión 
de los nativos cuyos hábitos pastoriles se ataca a fondo 
ordenando el retiro de los semovientes que no se embplea- 
ran en las labranzas; que buscaba el respeto de los colo- 
nos víctimas de la mala voluntad de los desa'ojados y 
quienes recurren hasta al Ministro de Francia pidiendo 
garantías, en una palabra, es la franca imposición de 
un erupo de familias en un vecindario donde todo es- 
taba regulado por la ocupación precaria que de los te- 
rrenos de la planta y ejidos se había venido haciéndo. 
Nada entonces más concluyente como prueba de que Ya- 
peyú estaba lejos de ser un desierto, única cireunstan- 
cia que habría imposibilitado la tradición verbal sobre 
las ruinas de la casa natal de San Martín. 

Lo lamentab'e es la impremeditación que presidie- 
ra el restablecimiento de Yapeyú. De acuerdo con el 
plano solicitado por la Cámara Legislativa cuando e! 
doctor Pujol presentó su proyecto, el Poder Ejecutivo 
lo había encargado al téenico Arturo del Riveros, pa- 
sandolo después a la Legislatura, la que en la ley de 1869 
(véase art. 3) lo mencionaba. Fuese la falta de idon*idad 
del agrimensor, la deficiencia de los instrumentos de 
trabajo o el propósito de hacer las cosas en forma que 
se aprovecharan las ruinas, es lo cierto que el operante 
señor Riveros no estuvo oportuno, dando «a las man:a- 
nas dimensiones irregulares, hasta de 160 varas, y a -as 
chacras 500 varas en cuadro, pero sin calles entre sí... 
El P. E. escuchó sobre el asunto al agrimensor Fran- 
aseo Lezcano, quien se vió con dificultades suscitadas 
por los pobladores, decidiendo al P, E, a comisionar al 
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vecino dde Yapeyú Don Víctor Richard para la deli- 
neación. Este tampoco la concluyó; al solicitar instrue- 
ciones definitivas sobre el ante proyecto que presenta- 
ba con todos los antecedentes del caso *?* el P. E. re- 
quirió mayores informes en 30 de Diciembre del mismo 
año, resolviendo después, en fecha que no pudimos in- 
dividualizar, la intervención del técnico Sr. Paunero 
concretajdía a la plamta urbana, quien llevó a la práctica 
el proyecto Richard que daba a cada manzana 146 
varas. 

No terminó en esto el laborioso proceso, que la lle- 
vada de los colonos en 1862 había agravado. Las usurpa- 
elones continuas, la falta de mojones y el carácter pre- 
cario de los cercos no permitían obras definitivas, en 
forma tal que el vecindario reclamó varias veces del 
eobierno una necesaria rectificación. Por fin en 1884 
se oyeron estos reclamos * comisionándose al agrimen- 
sor don Martín Zapata quien se traslada a Yiapeyú. 
En 28 de Abril del mismo año en oficio que dirige a 
la Comisión Departamental de San Martín, solicita los 
antecedentes de las mensuras de Riveros y Paunero, 
que daban a las manzanas 160 y 146 varas respectiva- 
mente ante la ausencia de mojones. 

La Comisión Departamental no pudo elevarle més 
antecedentes que un plano deficiente, pero consienó 

0 ni 

(39) Oficio de 27 de Noviembre de 1864, Véase pág. 309. 
Datos. y Documentos sobre Misiones. Publica la nota y Treso- 
lución del P. E. ) 

(40) Todos estos datos y los que siguen constan en 103 
duplicados de mensura letra J. número 139, 153 y 199 en el 
archivo de la Oficina de Tierras, provincia de Corrientes, 
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cn sa comunicado la forma irregular del avecinamiento 
de “los colonos dándonos la clave de por qué las ruinas 
de la casa natal de San Martín pasaron al dominio pri- 
vado. Dice con respecto al asunto: «Según tiene cono 
cimiento (la Comisión) por el año 1862 vinieron mu- 
chos colonos a ocupar chacras y solares con títulos pro- 
visorios expedidos por S. E. «el mismo año, que por 
habler pocos mojones se colocaron arbitrariamente. Así. 
suclasivamente han ido viniendo) imuthtlas personas y 
se colocaron donde más les placía... y de esta manera 
han ensanchado sus chacras, ¡abierto calles, ete.» *. El 
aerimensor Zapata no tuvo más solución que abrir un 
prolijo sumario, levantar un eroquis de la planta urbe- 
na tal cual se encontraba y tomar nota de los títulos 
que se presentaban. 
| Y aquí está la clave de la apropiación de las ruínas. 
En los títulos presentados por los colonos, todos de f- 
cha 25 de Abril de 1862 (entre los que se lee Dominoc: 
Pedelhez padre e hijo; J. María Pedelhez, Cecilio Ru:- 
dias, ete.) — se establecía ceder la propiedad de un 
solar y una cheera sin indicar ni numeración ni lím'- 
tes, en forma Ce haberles dejado libertad absoluta en 
la elección, libertad de que usaron para ocupar aquellos 
lugares econ ruinas de piedra, que utilizaron constru- 
yendo nuywvas cssas O habitaciones como pasó con las de 
la casa natal de San Martín *. 

Elevados al P. E. el croquis y los antecedentes, re- 


(41) Duplicado -J. 139 citado, Firman la nota Víctor de 
Lafon, presidente y Pedro C. González, secretario, 
(42) Maldonado, Oh. citada, 


Ruínas de la «Casa de los gobernadores» de Y 


en que nació el General José de San Martín, 
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solvió en 5 de Setiembre de 1884 que el delineador to- 
mase como base de sus operaciones la plaza, a la que 
daría una extensión en cuadro de 171 varas, amojonan- 
do las manzanas con 146 varas por lado separadas por 
calles de 25 varas y divididas cada una en sels solares 
Al reanudarse el trabajo se dispuso su suspensión que 
recién se continúa en 1887. El 17 de Junio de este año 
el agrimensor Zapata conciuía definitivamente la: men- 
sura y delineación, tal como hoy se encuentra, habiendo 
a favor de esta anarquía pasado al dominio privado el 
solar de las ruinas de la casa natal de San Martín. 

La mensura Zapata ws, por lo demás, la prueba eon- 
cluyente de la autenticidad de las ruinas, como puede 
verse en su «duplicado», en el archivo de la Oficina 


de Tierras de la Provincela. 


Veamos; según el résimen dis las mensuras de Co- 
rrientes, de toda operación particular, administrativa 
o judieral debe el asrimensor operante enviar un du- 
plicado que autentica para el archivo de esta oficina, 
que hace fe pública — aereseándose los originales, en 
su caso, al título del particular o expedientes adml1- 
nistrativos o judiciales. Estos duplicados son todo un 
archivo de la propiedad raíz correntina, de enorme va- 
lor, y en cuya custodia y organización se esmera la 
Oficina de Tierras %, Y bien: en el duplicado de la 
mensura final de 1887, en el capítulo suplementario de 
«Informes», en que el operante debe consignar por ley 
la calidad de las tierras y toda circunstancia notable dice 
BE 

(42) Están dispuestos en tres clasificaciones: por nom- 
bre de agrimensores, de propietarios y de situación geográfica, 
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el agrimensor señor Zapata después de aludir a los edifi- 
cios: <y finalmentla en la manzana n” 45 y en el costado 
sud, se hallan las ruinas de la casa donde nació el Gen?- 
ral San Martín». 

Cuando se piensa el largo trámite de esta mensura, 
el sumario abierto en 1884 para registrar títulos y los 
informes reunidos, todo a cargo del oplerante, el test: 
monio del agrimensor señor Zapata resulta; definitivo 
estableciendo la exactitud de la tradición popular. Según 
nuestros informes el agrimensor señor Zaplata vive, ha- 
biendo profesado (en uno de los conventos de la ciudad - 
de Córdoba. 

A contar de la solución de este largo proceso de 
mensura y amojonamiento, la vida del Yapeyú conten:- 
poráneo se drsarrolió tranquilamente. Sus incidencias 
que mantuvisron preocupado al vecindario que aleuns 
vez se amotinó obligando a retirarse al técnico oficial *, 
no han sido hasta la fecha olvidadas en las apacibles ter- 
tulias de los viejos, donde también se comenta la ubi- 
cación de las ruinas hov desaparecidas. Sus descendien- 
tes y los nuevos vecinos van conservando el recuerdo d” 
estas cosas, y forman el lazo que articula la tradición de 
los naturales del luetar con el vacindario contemporá- 
neo, que severamente cuida que las zarzas no invadan 
el emplazamiento de las ruinas de la: casa del Héroe 


—_——— 


(43) Los vecinos actuales de Yapeyú comentan aún las 
querellas entre los colonos franceses y demás vecinos y 105 
técnicos que se transladaban a concluir la mensura, El nom- 
bre de Zapata, que satisfizo a todos, es respetado. De referen- 
cias personales del colono sobreviviente D. Germán Frechou, 
y del antiguo espectable vecino D. Antonio Pacheco, 


UNIDAD DE LA TRADICION POPULAR 
| EN"YAPEYU 


La tradición popular sobre las ruinas de la casa natal de San 
Martín no se niega; se discute su continuidad. — Faltó 
una historia de Misiones de 1817 a 1860. — Yapeyú Ca- 
pital religiosa de Misiones en 1819. — En 1820 jura obe- 
diencia al General Ramírez, — Los censos correntinos se 
iniciaron en 1814. — El censo de San Miguel y Loreto 
de 1827 consigna al elemento indígena por cacicazgos, no 
registrando nativos de la zona del Uruguay. — Censo de 
La Cruz y Yapeyú de 1833 y 1841, en que se menciona 
los nombres y edades de las personas citadas y testigos de 
la tradición popular. — Las imágenes jesuíticas en el 
templo de Yapeyú, como prueba de la subsistencia de po- 
blación en el lugar. 


Con este capítulo cerramos nuestra taria de expc- 
sición, pasando a considerar y juzetar de la polémica 
abierta en 1915 sobre la autenticidad de la casa nata! 
del libertador, como de las probanzas acomuladas desde 
esa fecha por el esfuerzo patriótico y moble de vecinos 
de Yapeyú y Paso de los Libres. Amtes de hacerlo, den- 
tro de la más respetuosa ¡consideración por las opiniones 
en debate, hemos debido ovcuparnos die la tradición po- 
pular que atestigua la autenticidad de la casa natal del 
General San Martín, no para exponerla ampliamente, 
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para analizarla o para recoger los areumentos con que se 
objyta la variedad de los testimonios, sino para probar 
que ella ha existido en el más amplio de sus conceptos. 

La tradición popular de referencia no ha sido ne- 
gada, desde que hoy mismo puede ser recogida en el 
4 mo de los viejos hovares de Yapeyú. Lio que se sostie- 
ne es que ella puede no ser exacta debido a que la 'po- 
blación actual no aparece claramente articulada con la 
vieja población misionera de la zona, a la que se sos- 
tiene dispersa y lejos del solar nativo, a contar del incen- 
dio de Chagas. | 

El error ha podido profesarse sin agravio, desde que 
la, historia de los pueblos de Misiones a contar de las 1n- 
vasiorwes del famoso guerrillero portugués de 1817 no ha 
sido escrita hasta este momento. Fuera de referencias 
muy generales a la época dde Aguirre, presunto goberna- 
dor de la zona, y a la anarquía que corta la campaña 
militar del gobernador de Corrientes Brigadier Ferré, 
que incorpora el resto de la población al organismo de 
esta provincia, nineuna crónica consienó el detalle del! 
proceso histórico de Misiones. Nosotros lo hemos ensa- 
yado con cuidadosa exégesis de sus fuentes en la primera 
parte de [este libro, probando con un documento inte- 
resante que Yapeyú fué cn 1819, después de la presun- 
ta destrucción, (mero incendio de techos) capital reli- 
elosa y política de las parroquias misioneras. Hoy va- 
mos a citar otro antecedentia no menos importante. Con- 
siste en un oficio dirigido por el Comandante Siti, a car- 
go del gobierno de los pueblos misioneros, al General 
Framecisco Ramírez a raíz de su triunfo sobre el General 
Artigas, en qua le comunica con fecha 4 de Noviembre 
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de 1820, que los vecindarios de La Cruz y Yapeyú ha- 
bían reconocido su autoridad como jefe supremo de la 
República Entrerriania, El documento obra en el Archi- 
vo de lla Provincia de Corrientes *, y prueba que en esta 
fecha existía población en Yapeyú. 

Podría sostenerse que después de esta época pudo 
aman desaparecer, destruída en las luchas dla facciones 
del gobierno mencionado de Aguirre o absorbida por la 
provincia de Corrientes, ¡pero también en este caso se 
incurrirá en error. En este sentido, la probanza que 
aportamos es en realidad definitiva. Veámosla. 

Por un artículo de la Constitución correntina de 
1821, que se conserva en la reforma de 1824 -— y que 
por lo tanto estuvo en vigencia hasta 1856 em que se die- 
1ó una nueva carta política — era un deber ineludible 
de los comandantes militares, como dependientes del 
P. E:, levantar el padrón de los estantes y habitantes de 
los partidos o departamentos que correspondían a su co- 
mandancia respectiva. No se trataba de una exigencia 
literaria, sino de aleo positivo que contaba con antece- 
dentes propios. En efecto: el Congreso Provincial de 
1514, que fué el primero que se estableció declarando la 
independencia estadoal, dispuso entre sus primeras me- 
didas la formación de un censo ide la: población y la ri- 
queza, dividiendo el territorio, para las operaciones, 
en distritos y encareando a tales o cuales ciudadanos 
de las tareas correlativas. El censo se hizo detailadamen- 
te y constan en el Archivo de la Provincia sus cuader- 
nos voluminosos en que se indican nombres, edades, na- 


(44) Sección Documentos oficiales, año 1820, 
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elonalidad, estado y riqueza de cada uno de los habitan- 
tes de Corrientes. Como en 1814 el territorio provincial 
solo llectaba al río Miriñay, límite con la tenencia de go- 
bierno ds Misiones, el censo por ese lado consignó única- 
mente hasta el departamento de Curuzú Cuatiá, al que 
pertenecía la «capilla» iddel Rosario que limitaba con la 
jurisdicción Yapeyuana. 

Pero si este censo de 1814 no contien nada particu- 
lar sobre el asunto, nos sirve de extremo de compara- 
ción. En efecto: a fines de 1827, bajo “el gobierno de 
D. Pedro Ferré, se levantó un nuevo censo en la provin- 
cia, que si por el oriente llegó como el anterior hasta 
el río Miriñay *, comprendió los vecindarios de San 
Miguel y Loreto, situados entre la laguna del Iberá y 
el río Paraná. En ellos se había refugiado desde 1821 
toda la población misionera que sobrevivió «a las inva- 
siones (del Brigadier Chagas y a la anarquía subsiguien- 
te, de manera'que si la zona del Uruguay, y con espe- 
cialidad La Cruz y Yapeyú, estuviera desierta, como se 
ha sostenido, en esos núcleos indígenas debieron encon- 
trarse los sobrevivientes de su población por más redu- 
cido que fuera su número. 

En tambos vecindarios el censo corrió a cargo de D. 
Francisco Javier Lagraña, quien fechó lo actuado en 
25 de Noviembre de 1827. Los cuadernos se encuentran 
en el Archivo de la Provincia, donde pueden ser obser- 
vados, consienándose como en «l de 1814 el lugar de 
nacimiento de los censados, ninguno de los cuales pro- 


-(45) Félix de Aguirre aún Se titulaba gobernador de 
Misiones y mantenía una parodia de gobierno. 
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viene de Yapeyú. Las operaciones contienen una nove- 
dad; además de la población originaria de ambos pue- 
blos, registra la que se incorporó en masa proveniente 
de Misiones, en forma nominal y dividida luego en- 
cacicazgos por origen, es decir, según lcs pueblos misio- 
neros de que provenían. En ese concepto enumera en 
San Miguel, a 106 naturales de Candelaria, 112 de Santa 
Ana, 38 de la vieja Loreto, 104 de San lenacio, 44 de 
Corpus, 242 de San Carlos, 34 de Apóstoles, 20 de la 
Concepción, 33 de Santa María la Mayor, 40 de Yan 
Wrancizeo Javier y 39 de Trinidad. En cuanto al veecin- 
dario de Loreto consiena los nombres de 147 naturales 
del caciscaseo de Corpus, 76 del de San Ignacio, 63 del 
de Loreto y 34 del de Concepción. Como se observa no 
existía ninguno proveniente de Santo Tomé, La Cruz 
y Yapeyú. 

¿Dónde estaban éstos? In sus viejos pueblos y en 
ia zona rural limítrofe, desmintiendo la versión de las 
zonas desiertas. La prueba es formidable y se encuentra 
en análogos padrones de la población, de la época en 
en que estos pueblos se incorporan a la provincia. El 
suceso, ya consienado, data de 1830, en que los dirigen- 
tes indígenas, reunidos en La Cruz, subseriben el trata- 
do de adhesión al cuerpo político de la provincia, de- 
positando en ella sus deriichos «al territorio. 

A principios de 1833, en virtud del precepto cons- 
titucional de la formación de los padrones de estantes y 
habitantes *, la Comandancia Militar de La Cruz a car- 

(46) Estos aparecen haciéndose en períodos de seis años: 
1827, 1832 y 1833, 1841, etc. Los originales en el archivo de 
la Provincia. 
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eo de D, Juan Martín Romero levantó el censo de sus 
habitantes, tan detallado como los anteriores, es declr, 11- 
dicando nombres y apellidos, edad, estado, patria, pro- 
fesión y riqueza — elevándolo en 5 de Mayo día ese año 
al P. E. Esta comandancia comprendía tres distritos, 
censados separadamente, denominados de La (Cruz pro- 
piamente dicho (incluso Yapeyú, y hasta el Miriñay por 
el sur), Santo Tomé y Concepción. Los cuadernos del 
distrito de La Cruz comprenden la 252 mujeres y a 246 
hombres, distineuiéndose en la casilla de las nacionalida- 
des, a misioneros, correntinos, brasileños y «algunos es 
pañoles dedicados al comercio. Este elemento extranjero 
no era nuevo en lla zona, tanto es así que el entonces 
eobernador de la provincia Sr. Atienza había nacido en 
La Cruz, donde sus paldines residieron antes de trasladar- 
se al la capital *. 

En 1841 se repitieron estas operaciones censales en 
el distrito de La Cruz con igual detalle de nombres, na- 
cionalidades, et. Fueron levantadas por el Comandian- 
te Militar D. Manuel Antonio Gauna y fechadas en 6 
de Septiembre de ese año, dando al distrito un total dis 
trescientas mujeres y doscientos noventa y dos hombres. 

La importancia de estos padrones de 1833 y 184] 
no está solamente en que constatan la existencia de una 
población numerosa, de misioneros o naturales, correnti- 
nos, españoles, italianos etc, Está en que consigna edades 
abundando los de cincuenta a setenta años, y registrando 


(47) Véase nuestro libro Instituciones de la Provincia 
de Corrientes, incidencia sobre el lugar de origen de los. go- 
bernadores, Capítulo «Del P, Ejecutivo», 
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a los Guarú, Cristaldo y cuantos naturales son citados 
por sus descendientes en las declaraciones tomadas en 
1899, sobre la casa donde naciera el General San Martín. 
La prueba que aportamos y que está-ial alcamce de todos 
en los anaqueles del Archivo General de la Provincia de 
Corrientes *, constata lo que se ha venido sosteniendo 
por los tradicionalistas que desde Yapeyú y Libres han 
defendido la autenticidad de las ruinas, con el mayor 
valor de que lenorada esta prueha hasta la fecha, actúa 
de control y hace fe de la existencia de los testigos imvo- 
cados, de su antivúedad, avecinamiento inveterado en la 
zona y hasta de su lugar de nacimiento. La extensión de 
estos padrones detallados (die la población y la riqueza. de 
los veeinos de La Cruz y Yapeyú, nos excusa reprodu- 
cirlos. 

Junto al documento que prueba la continuidad de 
la población y la existencia de las personas citadas en 
las declaraciones que se tomaron en 1899, está otro an- 
tecedente no menos valioso. En el templo actual de Ya- 
peyú se conservan «los imágenes de la época ¡jesuítica; 
la, una representa a San Martín de Tours, jinete en un 
espléndido caballo blaneo,, que: ha perdido todas las 
«prendas» con que se lo enjaezara — la otra es una vir- 
gen severa que la leyenda ha consagrado en páginas de 
una hlermosura singular *, y cuvo culto está hondamen- 
te grabado en el pueblo. ¿Cómo se han conservado estas 
imágenes a no haber existido un resto de población por 

(48) Letra A. Estante 3”, legajos 2 a 5. e 

(49) - Véase Una reliquia histórica. La misionera, por J. 
W. Gez. En la obra Literatura y Política ai de Manuel 
Calmelino Vedoya, Buenós Aires, tomo 1... - | 
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más reducido que fuese? La respuesta resulta difícil 
tanto más si se considera que el San Martín o Santo 
Martín de Tours era reverenciado en la época de la ex- 
pulsión de los jesuítas en una capilla de los ejidos, co- 
mo a una legua de Yapeyú *”, desde donde se lo tras- 
lada al templo del núcleo urbano — y cuando se re- 


cuerda que la virgen misionera es fama que jamás 
abandonó el solar Yapeyuano. 


: (50) Bucarelli, encargado de la expulsión de los jesuítas, 
consigna en su diario (véase la obra de Bravo ya Citada) la 
existencia de esta capilla y su distancia de Yapeyú, En esta 
capilla de San Martín esperó Bucarelli los resultados de la 
notificación que hiciera hacer y los jesuitag del decreto real 
de expulsión. : 


ESCRITORES QUE RECOGEN LA VOZ DE LA 
TRADICION 


<Misiones» del Ingeniero F. de Basaldua. — Declaraciones 
de testigos de 1899. — Acta de la piedra fundamental de 
la Escuela Agronómica de 1897. — La tradición, que sub- 
siste, excusa los defectos de forma del acta de 1899. — 
Inauguración del busto de San Martín 'en Yapeyú en 
1899. — Donación de las-ruinas al P. E. N. — En ese acto 
los periodistas correntinos forman una «asociación de la 
prensa», en el emplazamiento de las ruinas, — Crónicas 
de los diarios de Corrientes y C, Federal sobre la inaugu- 
ración y la casa natal de S. Martín. 


A un hombre de sólida preparación y de honestida.1 
absoluta en su producción biblioeráfica, como es el In- 
ceniero F. de Basaldúa * corresponde el honor de haber 
iniciado la compilación de las pruebas que certifican la 
autenticidad de las ruinas de la casa donde naciera el 
General José de San Martín. El mismo, en su conocido li- 
bro sobre Misiones *?, se ha encargado de caracterizar 

(51) Socio corresponsal del Instituto Geográfico Argen- 
tino y autor de varios libros, entre ellos Erné, versión cas- 
tellana de «Aitor», Cultivo.del Maíz, Prehistoria Americana, etc. | 

(52) Pasado, presente y porvenir del Territorio Nacio- 
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la imparcialidad severa qué adoptó en sus investigacio- 
nes, en la siguiente forma: «Como los informes que te- 
níamos (antes de llegar a Yapeyú, lógicamente, dadas las 
palabras que luego usa), respecto al local preciso de la 
casa donde nació ¡lel Gran Libertador eran contradictorias, 
nos paneció lo más acertado consultar lel «caso con los vi?- 
jos vecinos dde aquel pueblo, y entre ellos oir especialmen- 
tis a los que teniendo bienes raíces no pudieran ser $0s- 
pechados de venalidad». «Durante muchos días recorri- 
mos pacientemente los ranchos del pueblo y sus contor- 
nos sonsacando hábilmente los datos que buscábamos, 
confrontando los dichos del uno con las afirmacionas del 
Otro, hasta que uniformadas las opimiones de los más an- 
cianos, decidimos dar intervención al Juez de Paz para 
autorizar con las solemnidades de la ley el documento 
que autenticara la verdadera ubicación de la casa donde 
se meció la cuna del ilustre José de San Martín. 
Wruto de esa paciente confrontación de la voz del 
pueblo fué el acta labrada en 25 de Septiembre de-1899, 
ante dicho funcionario, a pedido suyo y de los miembros 
de la Comisión Municipal *, en que declaraban los ve- 
cinos de Yapeyú, Cecilio Ruidiaz de 55 años de edad, 
José Joaquín Fredes, de 88; Germán Frechou, de 54; 
Doña Alejandrina Vieira, de 56; Doña Justa Soto, de 
83; Don Carmelo Moreira, de 52; Don Francisco Pe- 


mal de Misiones. Edición de La Plata, 1901, pág. 96 y si- 
guientes. A 

-(53) El acta fué publicado en su libro sobre Misiones, 
pág. 98, por el Señor D. Torres Frías en su folleto El solar 
de San Martín, pág. 15. Hemos analizado una copia legali- 
zada en el archivo del Sr. Dr. Beltrán, 
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delhez, de 56; Don Julián Bargas, de 80, y Don Juan 
Molina de 86 — asegurando saber por tradición de sus 
padres y de antiguos vecinos que las ruinas situadas 
en la manzana N” 45 eran las de la casa donde nació 
el General San Martín. Abundando en antecedentes el 
acta consigenaba que esa manzana N” 45 había sido se- 
ñalada por error con el N* 31 en la escritura de trans- 
ferencia de uno de sus solares al Sr. José Olivero, la- 
brada ante el Juez de Paz en 25 de Agosto de 1894 por 
la Comisión Municipal, 

Aludimos a la incidencia, porque el pequeño error 
de 1894 fué exhibido en la polémica de 1915 de que nos 
ocupamos omo un argumento que ponía en duda la 
autenticidad de las ruinas, llevando a uno de los conten- 
dores a sostener se trataba de lugares diversos. La con- 
elusión es falsa y su debate aporta, por el contrario, un 
elemento estimable de juicio. En efecto: además del tí. 
tulo de ddominio del Sr. Olivero expedido en 1894, que 
llevando el N” 31 alude a la manzana 45, solar sud este, 
sobre la calle Coronel Rodríguez antiguamente llamada 
calle San Martín — tememos como prueba el acta la- 
brada en 26 de-Septiembre de 1897 con motivo de la eo- 
locación de la piedra fundamental de una Escuela Agrc- 
nómica y de Artes y Oficios, para lo que el Sr, Olivero 
donaba a la Nación el solar sud este «de la manzana N” 
31», acta que fué encerrada en un cubo de asperón rojo. 
Ultimamente fué sacada esa piedra fundamental en 
unas excavaciones, eustodiándose el aleta en el Archivo. 
de la Municipalidad. Y, he aquí la prueba, se la extra- 
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jo del solar sud este de la manzana 45, caracterizando 
el hecho el error cometido al designar a esa manzana 
en 1894 y 1597 con el número 31. 

Las declaraciones que en esta forma recogía el In- 
seniero Basaldúa han sido objetadas en forma realmente 
sintomática, tanto porque los deponev*es no indicaban 
su estado civil, cuanto porque además del olvido de las 
«formas» legales, los apellidos de los declarantes no ha- 
blaban de una ascendencia antigua. Otros antes que nos- 
otros han contestado que no se trata de una prueba ¿u- 
dicial donde las «formas» acaso primen sobre las reglas 
cenerales «de la sana crítica» sino de un acto simple, 
solemnizado por la relativa respetabilidad de un funeio- 
nario, que consigna una tradición de pública fama y no- 
toriedad. Y nosotros agregamos que es tanto más capri- 
chosa la crítica a esas declaraciones, cuando mo se trata 
de una tradición olvidada o rectificadia cuya prueba de- 
penda del instrumento mismo de las declaraciones — sino 
de una tradición que vive, que se desdobla en los hijos 
-y en los nietos, y que está ahí, al alcance de la mano del 
que la desmienta—no en el acta de Basaldúa sino en el 
ÉS corazón ingenuamente argentino de taquel vecindario. Las 
declaraciones de Septiembre de 1899, no tienen más tras- 
cendencia que probarnos que las opiniones sobre cuales 
eran las ruinas de la casu en que nació San Martín, eran 
_umformes en la fecha de su producción, uniformidad 
que sigue existiendo como el mejor desmentido, La vera- 

¿idad de los declarantes era, por lo demás notoria, por- 
_ que en este libro dejamos probada la existencia de las 
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personas de quienes manifestaron recoger la tradición ** 


En cuanto a los apellidos extranjeros, de los cuales 
puede sospecharse, tenían una residencia de treinta y 
siete años en el pueblo, habiéndose radicado en 1862, con 
motivo del establecimiento de la colonia francesa... 
¿Quiénes más que ellos, desvinculados de los prejuicios 
del medio para recoger la yoz popular y certificarla ? 

Casi diríamos que huelga ducha acta. Los ancianos 
que entonces declararon no lo hicieron únicamente ante 
la comisión municipal, el juez actuante y el Ingeniero 
Basaldúa en ese 25 de Septiembre de 1899. Días después, 
en 12 de Octubre de ese año, con motivo de la inaugura- 
ción del monumento erigido al General San Martín en 
la plaza de Yapeyú, se dieron cita en ese municipio gru- 
pos pumerosos de ciudadanos argentinos. A la comitiva 


que partiera de Buenos Aires, integrada con represen-.. 


tantes de Chile y del Perú, se sumó el Gobernador de 
Corrientes Dr. Juan Esteban Martínez y un numeroso 
y selecto acompañamiento de delegaciones y fami.ias dis- 
tinguidas de la sociedad correntina. Los antecedentes 
y crónicas de los actos celebrados, que hasta dieron lugar 
a un libro *, se desdoblaron en interesantes notas de la 


prensa nacional y provincial, y en toda ella, como es 


fácil constatarlo, se habló de las ruinas de la casa cuna. 
«El Litoral» ** de la ciudad de Corrientes publicó el acta 

(54) Censos de habitantes de la Cruz y Yapeyú de 1831 
SAT | UIATO: 7 


citado. 


de Corrientes, 


(55)  Yapeyú; antecedentes, etc., por Don J. C. Soto, ya 


(56) N.> 2017, del 24 de Octubre de 1899. Bib. Popular 
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de 25 de Septiembre, como “otra labrada en las propias 
ruinas el día de la inauguración, en que el propietario 
de las mismas Sr, Cecilio Ruidíaz las donaba con una 
franja de terreno a la Nación. Esta acta aparece firmada 
en el diario «El Litoral» por todas las personas que asis- 
t.eron al acto, cada una de ¡as cuales — viven en su ma- 
yoría — son testigos que hacen fe de la tradición que 
apoya la autenticidad del solar del Redentor. 

Hay algo más: hubo de ser tan honda la emoción 
cívica, que los periodistas de Corrientes que asistieron a 
los festejos de la inauguración del busto en Yapeyú, 
convinieron y organizaron la institución que consiena 
un acta, también publicada en «El Litoral» y demás dia 
rios de la época. Dice: «En el pueblo de Yapeyú, cuna 
del Libertador, a los 12 días del mes de Octubre de 1899 
y con motivo de la inauguración del monumento que per- 
petuará su gloria, los que subseriben, miembros diversos 
del periodismo de la provincia y representantes directos 
o indirectos de las publicaciones que en ella existen ac- 
tualmente, reumdos en las ruinas de la casa'en que hació 
el héroe americano, se constituyeron en asamblea para 
crganizar “una asociación de la premsa que consolidase 
la acción “en pro del progreso del país en las diversas 
manifestaciones de la actividad humana, y para aportar 
el concurso de su propaganda en favor de los intereses 
generales, (Firmados) : Conrado Romero, Manuel A. Ber- 
múdez, BES Benjamín. Serrano, José Ismael Billardo, ete. », 

No solamente en estos antecedentes. queda constancia: 
del eulto:rendido en aquella hora a las ruinas históricas 
— sino que las crónicas lo cons.enan como una preocu-- 
pación primordial. El Litoral, haciendo un relato detalla- 
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do de la llegada de da comitiva del gobernador Dr. Mar- 
tínez, dice *: «Aprovechamos las primeras horas de la 
mañana para conocer el pueblito y visitar la ruina de 
la casita donde nació San Martín, que consiste «mn 
ecineo paredes de piedra bruta, sin techo, etc.» — y agre- 
oa: <que cubiertas de yerbas fueron arrancadas por los 
soldados del 3 de Línea ahí acampados». Otro diario, 
«Corrientes» * ¿avisaba días después que según 1n- 
formaciones lleradas de Posadas, el Ingeniero Basaldúa 
había conseguido la donación del resto del terreno «don- 
de están las ruinas de la casa de Sam Martín». Por su par- 
te la prensa de la Capital Federal también recogía el eco 
de esa tradición que se pretende poner en duda por los 
- defectos de forma del acta de 25 de Septiembre, publi- 
cando, por ejemplo, «El Diario», con el título de «Reli- 
quias de la Civilización Jesuítica», una interesante co- 
rrespondentcia del Sr- Mamuel Bernárdez *?, en que se 
dice: «La casa de San Martín, cercana al río, viene a que- 
dar sobre la que fué muralla de cintura de la ciudad, 
cuyas piedras han saqueado los pobladores del contorno 
para la edificación de sus casas». 

Exprofesamente hemos agrupado en este capítulo los 
antecedentes que coinciden con las declaraciones tomadas 


(57) N.* 2016. Del 20 de Octubre de 1899. 

(58) «Corrientes» N.” 561 del 31 de Octubre de 1899. 
Colección en da Biblioteca Popular, El Sr. Basaldúa después 
de los festejos de Yapeyú pasó a Posadas, en viaje de estu- 
dio. Véase su libro sobre Misiones, 

(59) Fué reproducida en el «Corrientes», N.* 568, de 7' 
.de Noviembre de 1899, 
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por el Ingeniero Basaldúa, probándonos que él no hizo 
sino dar forma a la voz imperiosa de la verdad y la tra- 
dición, que se concretaba en su libro como en los actos 
públicos y diarios de la época. 


ESCRITORES QUE RECOGEN LA VOZ DE LA 


TRADICION 
el 
La Obra patriótica del Sr. Isidro E. Nin. — Publicaciones 
sucesivas de «Nueva Epoca», ¡periódico de P. de 10S 
Libres. — Auspicio de las peregrinaciones populares a 
la ruina de la casa del Héroe. — Sus trabajos de síntesis 
y de análisis. — Sostiene la unidad de da tradición So- 


bre la base de los pactos con que el resto de la pobla- 
ción guaraní de la zona se incorporó a Corrientes, — Su 
capítulo sobre el comercio. — Exégesis de testigos y 
declaraciones. 


Este libro sería incompleto si no consignara la acti- 
vidad patriótica, por la custodia y consagración de las 
ruinas de la casa natal del Libertador, del Sr, Isidro 
E. Nin, vecino de Paso de los Libres. No se trata de un 
hombre de grandes recursos económicos capacitado para 
restar a sus días de labor el tiempo ese que el corazón 
fuerte traduce en riqueza; ni es tampoco de esos seres 
intranscendentales a los que la indiferencia pública deja 
hacer len paz, convencida la conciencia en su egoísmo, 
de que jamás levantará una construeción de cimientos. 
oraníticos. 

No; dentro de sus medios escasos dle vida, a pesar 
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del egoísmo humano que agota en decepciones las precia- 
das flores de los jardines del espíritu, el Sr. Nin ha en- 
contrado tiempo y recursos para ponerse al frente de 
una investigación amplia sobre la autenticidad de las 
ruinas históricas, cuando la obra del Sr. Lieguizamón, 
aprobada por la Junta de Historia y Numismática, Ame- 
tiqgama, golpeó fuertemente algunas convicciones for- 
males, Los frutos de este empeño levantado, que brindó 
al análisis y comentario público desde las columnas «le 
«Nueva Epoca», periódico de Paso de los Libres, que sos- 
tiene y escribe, como desde los libros de los señores 1”. 
Eduardo J. Maldonado y D. Torres Frías a quienes ce- 
dió todo el material reunido — han filtrado en el alma 
colectiva de la provincia de Corrientes la certeza de aque: 
lla tradición indivisa y uniforme, y congregan en los ani- 
versarios del Redentor de América a grupos numerosos 
de ciudadanos en respetuosas peregrinaciones. Á ningu- 
na de ellas falta el señor Nin, presidiéndolas con el título 
indiscutido de su alto civismo. 

Su propaganda insistente desde «Nueva Epoca» ofre. 
ce dos estudios motables, uno de síntesis, otro de análisis, 
en que se ocupa de la cuna del Libertador. Publicólo. el 
primero en el N* 155, de 25 de Febrero de 1921, del que 
tomamos los siguientes párrafos: - 

«Es muy breve tiempo, en el curso de la historia, 
ul sielo apenas transcurrido desde el incendio de Yape- 
vú por el general Chagas, para que se hubiesen borrado 
todos los rastros de la tradición. Viven aún tanclanos de 
más de 70 años, nacidos en Yapeyú, cuyos padres resl- 
dían (allí desde amtes de 1840, testo es, apenas 23 “años 
después del incendio de Yapeyú por Chagas, y la disper- 
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sión momentánea de los habitantes de los pueblos jesuí- 
ticos de la costa del Uruguay determinada por aquel su- 
ceso. Esos ancianos residen actualmente en Libres, La 
Cruz y Alvear, en esta provincia, y en Uruguayana e 
Itaquí (Brasil), y son páginas vivientes de da tradición 
yapeyuana, trasmitida de padres a hijos. Estos, por cier- 
to, han estado muy lejos de haber improvisado sus aser- 
tos, como lo entendieron el general Mitre y el gobernador 
Pujol, que no abrigaron dudas respecto de ese particu- 
lar. El gobernador Pujol decretaba en 1853, — 36 años 
después del incendio de Yapeyú, y cuando la casa en que 
nació San Martín conservaba todavía sus muros y ves- 
tieios de marcos y puertas quemadas — que no se reti- 
raran las piedras de las paredes de ese edificio, y se tra: 
tase de evitar su derrumbe, a raíz de una visita que 
realizó a dicho pueblo. El general Mitre, después de la 
batalla de Yatay y rendición de Uruguayana, en 1865, 
visitó también Yapeyú. Al repartirse las tierras para la 
repoblación del pueblo, durante el gobierno del doctor 
Rolón, se fijó con exactitud la casa-cuna del Héroe. En- 
tre los que en 1853 pudieron testimoniar sobre la auten- 
ticidad de ese hecho, estuvieron lla anciana Juana Oris- 
taldo, de 93 años, euyas afirmaciones fueron corroboradas 
entonces por otros vecinos también ancianos, la que ha- 
bía sido sirvienta en casa del gobernador San Martín. 
Esa anciana falleció en 1875, a la edad de 115 años. Tam- 
bién debe tenerse en cuenta la afirmación del que, ave- 
cindado en la isla de Yapeyú desde antes de 1840, don 
Juan José Fagoaga, lanchero y comerciante, conoció por 
propios ojos todo lo que allí había, que trasmitió a sus 
hijos, tres varones y cuatro mujeres. El mayor, Felipe 
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Fagoaga, que nació en 1849, desempeñó el cargo de maes- 
tro de escuela en Yapeyú, conoció y trató a Juana Cris- 
taldo con toda intimidad, pues una: descendiente de ésta 
fué su nodriza. Felipe Fasoaga reside ahora en Urugua. 
yana, y asimismo tres de sus hermanas. Sus otros her- 
manos varones residen en Alvear y La Cruz. Las afir- 
maciones de veracidad de Fagoaga las atestiguan: don 
Germán Frechou, francés, de 79 años, residente en Ya- 
peyú, colono repobllador llegado en 1864; don Isidro Nin, 
que residió en Yapeyú en 1870-71. estalblecidjo con casa 
de comercio, que conocía «esa población desde 1863, y su 
hijo Juan, fallecido el primero en 1879, a la edad de 72 
años, y el segundo en 1918, a los 78 años, que conocieron 
a Juana Cristaldo y a un hijo de ésta, de nombre Ri- 
cardo, de €0 años, y aparte ¡dle éstos a todos los colonos 
y al elemento nativo, entre los que recordaban a doña 
Rosa González, de 70 años, estanciera, que vivía frente 
de las ruinas históricas, y al señor Juan González, juez 
de paz, quienes afirmaban por tradición de sus padres, 
que Juana Cristaldo había sido criada de la casa del go- 
bernador San Martín. Quedan aún veinte ancianos en 
Yapeyú que pueden atestiguar las palabras de Fagoaga, 
Nin y Frechou» 

Su estudio de análisis de la probanza reunida se 
editó en cuatro números sucesivos de «Nueva Epoca», a 
contar de 20 de Agwsto de 1921, rebatiendo las opiniones 
que el doctor Martiniano Leguizamón publicó en <Dia- 
rio del Plata», editado en Montevideo, número de 23 de 
Julio del mismo año. 

El señor Nin es categórico. Su prueba afinca en la 
umdad de la tradición verbal sobre las ruinas de la casa 
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en | que naciera el ral San Martín, unidad que esta- 
blece a base de la cireunstancia de que jamás Yapeyú 
dejó de estar habitado y de que los indios nativos ae- 
tuaron en un largo proceso histórico. Recuerda con este 
motivo tanto los pactos de unión que celebraron con el 
prablo correntino, en cuyo seno se confunden hacia 1831, 
como las afirmaciones de la historia de que 2 raíz de 
la invasión Chagas volvió de nuevo la población, espe- 
cialmente a La Cruz. En ella, a sels leguas de Yapeyú, se 
instala la guardia de la frontera oriental, cuando los in- 
dios se radican en Cambay, San Roquito y costa del Tbe- 
rá, pobiiación que por sus hábitos pastoriles debió cormn- 
prender la zona cireunvecina. Agrega a esto el capítu.o 
del comercio: La Cruz fué centro del comercio con el 
Brasil, puerto de importación de la yerba, que por el 
camino que costea las ruinas de Yapeyú se dirige al in- 
terior de la provincia. Este tráfico abundante mantenía 
poblada esta zona y confirma la continuidad de la tra- 
dición sobre la ruina. Ahondando en el pasado constata 
la existencia de casas de comercio, en 1840, en Yapeyú, 
vale decir, de un núcleo de población, la misma que quin- 
ce años después visitan sucesivamente De Moussy y el 
Padre Gray. Cierra el trabajo una prolija exégesis de los 
testigos ancianos y vecinos de la zona que certifican la 
tradición. 


ESCRITORES QUE RECOGEN LA VOZ DE LA. 
TRADICION 


1414! a 


¿La Cuna del Héroe», del Presbítero Eduardo J. Maldonado. 
—Su acción desde el curato de Yapeyú. — La primera 
edición del libro. — Divide en períodos el tiempo: 1317 
a 1899; 1899 a 1862 y 1862 a 1778, y prueba en ellos la 
unidad y uniformidad de la tradición. — Popularidad de 
San Martín en Yapeyú en 1812 con motivo de reclutar 
voluntarios ¡para el regimiento de Granaderos a Caballo: 
la misión Doblas, — La supervivencia de cantares y Ora- 
ciones guaraníes de la época jesuítica, que no han sido 
escritos, prueban la existencia de una población autóctona 
a traves del tiempo. — Las actuaciones diplomáticas de 
1857 y la existencia de habitantes en Yapeyú. — Croquis 
de las ruinas. — Característica de la segunda edición 
del libro. — Publicaciones el «El Pueblo», de la capital 
federal. | í 


- $51 los esfuerzos del señor Nin merecen la gratitud 
argentina, los del Presbítero Eduardo J. Maldonado la 
comprometen en absoluto. Cura párroco de Yapeyú, don- 

* de tuvo la reyecía. del corazón humano, hase apartado 
de aquel escenario elocuente de sus virtudes porque su 
personalidad ensombrecía los prestigios de un clero que 
lo sitió y molestó en toda forma. Desde esa. dignidad de 
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párroco se puso a la cabeza del grupo de hombres que 
bregaron por certificar la exactitud de la tradición que 
consagra las ruinas de «la cuna del Héroe», y es sín- 


tesis de sus afanes el libro que con este título edita en 


Buenos Aires en 1918, Posteriormente eS una 
nueva edición más completa. 

Después de aludir a los antecedentes de la polémica 
de 1915 y al veredicto negativo de la Junta de Historia 
y Numismática Americana, abre su libro sobre la auten' 


_ticidad de la tradición con referencias ligeras al plan - 


adoptado, que afinca en la prueba de la universalidad y 
continuidad de la leyenda popular. Su propósito es arran- 
var de 1917, en que escribe, hacia «atrás, comprobando 
la voz del pueblo que se sintetiza en las dec.araciones de 
Pedro Marcos Chañahá y Rosa Guarú (o Cristaldo), in- 
dios naturales de Yapeyú, viejísimos *%, cuyas palabras 
se conservan de padres a hijos. Con este propósito dis- 
tingue los períodos 1917 a 1899, 1899 a 1862 y de 1862 
a 1778, fecha de nacimiento del Libertador, ¡acomodando 
en ellos con profundo criterio lógico los elementos de 
juicio reunidos. 

Sin perjuicio de las referencias originales a la- voz 
popular, con la autoridad de quien es ministro del altar 
en el vecindario, enuncia la probanza reunida por el se- 
ñor Nin y los areumentos corrientes que a nuestra vez 
hemos intercalado en este alegato. La novedad del libro 


(60) Chañabá nació en pleno período jesuítico; cuando 


la expulsión de éstos (1768) tenía 11 años. Rosa fué criada 
de la casa del Teniente Gobernador San Martín, VOaBn pás. 
129 siguientes, ; 
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está en el capítulo que sostiene la popularidad del Ge- 
neral San Martín en Yapeyú y que arranca de 1812, en 
.que buen número de jóvenes se enrolan en el Regimiento 
de Granaderos a Caballo a indicación del Libertador y 
con permiso del S. Gobierno. Transeribe con tal motivo 
el documento autorizativo de la leva, encomendada a Do- 
blas, y menciona los nombres de esos granaderos yape- 
yuanos que retornaron al pueblo nativo, para ser respe- 
tados y salvados del olvido por la cariñosa asistencia de 
- sus contemporáneos. 

¿ Cómo, entonces, iba a olvidar el pueblo el lugar 
de la casa natal del jefe de San Lorenzo, Chacabuco y 
Maipo, cuando. soldados de su ejército al retornar + 
sus hovares habían engrandecido su figura? Y ellos no 
vinieron «antes, sino después de la invasión de Chagas, 
para habitar no en el desierto sino en el emplazamiento 
de Yapeyú reocupado por sus nativos. 
| En otro sentido es original en dos argumentos no- 
vedosos que trae al debate. El uno es la existencia de 
largas oraciones y cantares piadosos de lla época jesuí- 
tica que subsisten entre la población descendiente de 
aborígenes misioneros, y sin que se conserven libros er 
guaraní que los contengan ni éstos sepan leer y escribir. 
Sobre esta circunstancia posibilita la certeza de la tra- 
dición sobre las ruinas de la casa natal de San Martín. 

El otro argumento calculado a probar que hubo 
siempre población, consiste en la cita de las notas cam. 
biadas entre el entonces Presidente de la Confederación 
y el gobernador de Corrientes doctor Juan Pujol * a 


(61) Véaselos en el Tomo VII del Archivo del Dr, Pu- 
jol, páginas 118, 127, etc, Er 
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propósito de la -denuncia llevada al primero, en 12 de 
Agosto de 1857, por el Cónsul Argentino en Montevideo, 
de que individuos de las misiones del Brasil poblaban 
las islas argentinas del Uruguay, entre ellas la de Ya- 
peyú, «frente al antiguo pueblo» de este nombre, A los 
pedidos de informes del General Urquiza, el doctor Pu- 
jol contestaba en 1” de Septiembre del mismo año, ad- 
virtiendo que esas ¿stas habían estado desiertas hasta 
1838 o 1839, en que se acogieron a ellas desertores de 10S 
ejércitos, procediéndose en 1847 o al año siguiente a de- 
sienar las primeras autoridades en esas islas. Esta po- 
blación de las islas fué estimulada por el comercio, res- 
pecto al cual abundamos en otro lugar. 

Después de ocuparse de las objeciones hechas a la 
autenticidad de las ruinas, con exacto criterio analítico, 
concluye su libro ofreciendo un croquis del Yapeyú je- 
suítico un tanto caprichoso, dentro de cuyo armonismo 
se notan vacíos que hemos enmendado en el nuestro, tra- 
bajado y constatado sobre el terreno. 

La obra del Presbítero Malldonado es fuera de duda 
lo más original y completo que se ha escrito sobre el asun- 
to. De ella se hizo en 1920 una nueva edición en que se 
conservó el plan de alegato abundándose en algunos pun- 
tos de vista, pero lo que se ganó en este sentido se perdió 
en serenidad; su autor abandona las rutas respetuosas 
de la contradicción para censurar las opiniones adversas 
de 1915 con palabras tal vez inoportunas. Su autor nos 
aclaró en una interesante carta las razones de su actitud, 
reaccionando ante la condenación injusta de la voz de! 
pueblo en cuyo nombre hablaba, pero que, con franque 
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rimensor Zapata, en el que se observan, en la manzana limítrofe 


la casa histórica. (Véase el Apéndice). 


ESCRITORES QUE RECOGEN LA VOZ DE LA 
TRADICION 


1Y 


«El Solar de San Martín», de D, Torres Frías. — Presenta 
las pruebas reunidas por los señores Nin y Maldonado, — 
Alude a los orígenes de la polémica de 1915, a raíz de 
la ley del templete ¡protector de las ruinas. —- Opinión 
¡al respecto del Dr. Beltrán. — BEl-Sr. Gez y sus dudas 
sobre la autenticidad de las ruinas, — Declaraciones de 
testigos. — La importante de Felipe Fagoada maestro 
de escuela en Yapeyú en 1873. — Los registros parro- 
quiales de Libres desde su fundación (1843) consigna los 
apellidos de los testigos y personas que se mencionan. — 
La misión Doblas de 1812. 


Don Domingo Torres Frías publicó el año antepa- 
sado *% un interesante opúsculo sosteniendo la autenti- 
cidad de las ruinas, bajo el título de «El solar de San 
Martín». Su obra fué de síntesis y consistió en presentar 
reunidas con alguna unidad lógica las pruebas que sobre 
la autenticidad de las ruinas de la casa del Héroe, se 
habían obtenido por el señor Nin y los miembros de las 
——— ¡ AN 

(62) 1921. Por la imprenta de lla Librería Guaray, Uru- 
guayana; se puso en circulación desde la ciudad argentina 
de Libres, 
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comisiones populares de Libres y Yapeyú, especialmente 
de la primera de estas ciudades. A pesar de los años que 
habían transcurrido desde ila polémiga de 1915, se dejó 
influenciar por la reacción de quien ve negado un hecho 
indiscutido y produjo un estudio con la imperfección na- 
tural de toda polémica, en que por su naturaleza y como 
bajo el imperio de una ley inflexible, se pierde la uni- 
dad de exposición y de juicio en el calor del estilo. 

Dentro de esta característica de reacción son bien 
diseulpables sus juicios, no así el apresuramiento con 
que empequeñece el origen de la polémica. A este res- 
pecto y fundándose en una carta del periodista A. Mo- 
reira, que la incluye en la página 13 de su folleto, sos- 
tiene que nació de un suelto aparecido en «Crítica», «dle la 
capital federal, a cuya redacción pertenecía, suelto des- 
tinado a llamar la atención pública sobre el proyecto de 
construcción de un templete protector de las ruinas pre- 
sentado por «el ex diputado por Corrientes doutor Bel 
trán, del que nos veupamos. Días después del suelto, agre- 
va el periodista citado, «La Nación» publicó un artículo 
poniendo en duda la autenticidad de las ruinas, dando 
así pie al debate público. 

Puede que algo existiera en el fondo del asunto, pero 
en tal caso sería con respecto a uno solo de los que ver- 
tieron su opinión negativa %. Pero en cuanto a los otros, 
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(63) Sostiene el Dr. R. A. Beltrán, que abrió la polé- 
mica el Dr. Juan BE. Guastavino, porque no obtuvo ser nom- 
brado de la comisión que debía ejecutoriar la ley de construc- 
ción del templete protector; que sus empeños para €se nom- 
bramiento los conoció por el Dr, B. Villanueva, entonceg 4 
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nadie puede tener el derecho de prejuzgar intenciones. 
Debemos creer en actitudes sinceras y por esto mismo su- 
jetas a rectificaciones ineludibles ante nuevas probanzas. 

El autor tal vez reaccionaba ante la conducta de 
otro de los impuenadores de la autenticidad de las rui- 
nas, quien ofrecía a la observación una actitud sui ge- 
neris. Aludimos al señor Juan W. Géz, director, en 1915, 
de la Escuela Normal de Profesores de Corrientes, y que 
a título de miembro «correspondiente» de la Junta de 
Historia y Numismática Americana se ocupó oficiosa- 
mente del asunto. Los diarios «La Prensa» del 14 de 
Noviembre de 1915 y «La Nación» del 20 del mismo mes 
y año consienaban en la sección teleeráfica de Corrien 
tes las conclusiones a que llegara el señor Juan W. Gez, 
de abierta duda sobre la autenticidad de las ruinas, duda 
inexplicable hecha en nombre de leyendas falsas como 
la de Chagas y de documentos que dijo poseer y que ja- 
más se publicaron. La reacción de Torres Frías no era 
para menos, cuando el señor Gez — que así se producía 
sobre las ruinas — aparecía como desdiciéndose por la 


cireunstancia de que su nombre podía observarse escrito 


fuertemente con un punzón, en una (de las piedras “* 


cargo del P. E. N. En toda forma, es sintomático que el Dr, 


Guastavino, que publicá un libro sobre el asunto y escribió - 


en la «Nación», no sea citado para mada en la obra del 
Dr. M. Leguizamón, que reunió todo el proceso de la polé- 
mica. Resulta algo así como una interdicción.., Consigna- 
¿mos esto con la autorización del Dr, Beltrán. 

(64) Junto con los alumnos del Colegio Nacional de Co- 
rrientes, con quienes en 9 de Setiembre de 1922 visitam'óos la 
casa de San Martín, en Yapeyú, anotamos esta icircunstancia, El 


ss A a 


ES, 
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de la casa histórica, habiéndose elegido la cara de una 
de las piedras más adecuadas por su tamaño para esta 
especie de homenaje. 

En su folleto el señor Torres Frías consigna, e -Las 
declaraciones de testigos respetables que deponen sobre 
la autenticidad de las ruinas. Entre ellos se encuentra 
don Felipe Fagoada, anciano dde 71 años, residente en 
Uruguayana (Brasil), quien declara en el sentido de que 
en otra parte nos ocupamos. Este testimonio da veraci- 
dad a las declaraciones de 1899, que hasta hace poco han 
servido de base a la prueba, y que nosotros, por primera 
vez, hacemos afincar en otras fuentes, como la mensura 
de 1884-1887. El testigo Fagoada, cuyo retrato publica 
el señor Torres Frías, da la firme impresión de que todos 
los viejos vecinos que conoció y que menciona estaban 
acordes en lla ubicación de la casa donde nació el Gene- 
ral San Martín, situada en la manzana 45, junto a un 
higuerón centenario que la individualizaba. El testigo 
agrega que durante años residió en Yapeyú como maes- 
tro de escuela primero y después como comerciante, pu- 
diendo agregar por nuestra parte, que en el libro más 
antiguo de la Municipalidad de ese punto, correspondien- 
te ¡al año 187 >, se encuentra iconsienaldo habérsele abo- 
Ep 
nombre del Sr. Gez está en la pared atera de la sala prin- 
cipal del derruído edificio, en el rincón de la derecha, al en- 


trar, como a metro y medio del suelo. El Sr. Gez, a quien 


comunicamos el hecho, nos ha escrito significando no-ser el 
autor del grabado, ni haberlo autorizado, 

(65) También transcribe el acta de 1899 a que aludi- 
MOS, publicada en el diario <El Litoral», de Corrientes, núme- 
ro de ese año, ya citado, | 
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nado la suma de pesos fuertes 25 mensuales como maes- 
tro de escuela, vale decir, que Fagoada vivió y actuó en 
ese año. Otras comprobaciones accesorias, que no las dá 
el señor Torres Frías ¡pero cuya enunciación en este ca- 
pítulo son de oportunidad, consisten en que en los pri- 
meros libros parroquiales de Paso de los Libres, fundada 
en 1843, figuran las familias que Fagoada menciona co- 
mo vecinas de Yapeyú, y que en esa época se inscribían 
en la parroquia aludida * como comprobamos en perso- 
na. La declaración de Fagoada * es concluyente, no solo 
por las condiciones personales de quien declara, sino por- 
que confirma otras. Refiriéndose a Juana Cristaldo con- 
siena que esta sostenía haber sido sirvienta en casa del 
ex Teniente Gobernador Sam Martín, lo que los demás 
ancianos testimoniaban. 

Fundado en los elementos probatorios que le habi- 
lita ¡el señor Nin, el autor ¿justifica que la tradición 
popular sobre las ruinas es una y continua. Era cuanto 
al conocimiento que del General San Martín se debió te- 
per en aquel vecindario transcribe un documento de fe- 
dha 18 de Aleosto de 1812 en el cual don Bernar- 
dino Rivadavia, por el Exmo. Gobierno de las PP. UU. 
del Río de la Plata, autoriza a pedido del «Comandante 
del muevo ¡cuerpo (de Granaderos a Caballo, D. José de 
San Martín, hijo del pueblo de Yapeyú», a que éste re- 
uniera a su fuerza a naturales de ese pueblo, comisiy- 

(66) Entre Otras la famosa familia Cristaldo, 

(67) Fué tomada a pedido del Sr. Isidro E. Nin a quien 


ya hemos aludido. Véasela en págs. 29 a 31 del folleto de 
Torres Frías, 
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nanido para convocar a la juventud del territorio yape- 
vuano e invitarla a enrolarse, al señor Francisco Dob“as. 
Este documento tomado de la obra del señor Maldonado, 
es de positivo interés histónico. 


ESCRITORES QUE RECOGEN LA VOZ DE LA 
TRADICIÓN 


w 


Periodistas y autores diversos. —- Libros de Scoto, Hernández, 
Queirel, Morales, etc. — La acción de las comisiones 
populares y de la prensa. regional. — Testigos califica- 
dos. — Amtecedentes concurrentes sobre la autenticidad 
de las ruinas. 


Los numerosos antecedentes compilados en, este 
libro sobre las ruinas de la casa natal del Redentor Ame- 
ricano, deben completarse con una versión general de 
los autores, periodistag y ciudadanos que aislada o 
colectivamente han contribuido a afirmar la veracidad 
de la voz del pueblo, ya consignando en sus escritos 
el hecho histórico, ya aportando al debate la noticia 
de aleún elemento de juicio que concurra a respetabi- 
lizar la tradición. 

En primer término, la subsistencia de elementos 
de población indígena en los pueblos de Misiones, no 
obstante su destrucción, es un hecho generalmente re- 
conocido. Don Alejo Peyret, en sus conocidas cartas 
sobre Misiones, a raíz de la exploración personal que 
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realizara en 1880, dice % que San Ienacio contaba con 
60 familias, Corpus un centenar, Santa Ana y Loreto 
un millar de almas cada una, ete. Claro que esta pobla- 
ción no era integramente indígena, pero el suceso prue- 
ba que su reunión en las cercanías de los viejos pueblos 
debe articularse con la existencia de núcleos autócto- 
nos. Escribe además sobre las ruinas de San lIenacio y 
de Corpus, cuya descripción hace, restos que pr:e- 
ban que la destrucción total asignada al Bregadier 
hagas en 1816, dejó en pie elementos importantes «de 
la cultura misionera. | 

Esto es indudable. Sobre la reducción de La Cruz, 
que fué el cuartel de Chagas, quien se congratulaba 
de no haber dejado piedra sobre piedra, dice Peyret 
“2 que la mayor parte de las casas que orillan la pla- 
za, existian (1856) pero muchas sin techo; «el colegio 
está arruinado y el arco de la puerta mayor, que es de 
aspyrón; grosenramente labrado, yace een el suelo; sin 
embargo, queda todavía uña parte de los edificios en 
bastante buen estado para poder alojar al comandante 
militar del departamento y su familia». Omitimos alu- 
dir a las demás construcciones y muros que quedaban 
en pie según estas referencias. 
| De Yapeyú podía decirse lo mismo. Incendiada por 
los invasores, su destrucción se limitó al derrumba- 
miento de los techos, fácilmente reconstruidos por los 
indígenas que volvieron a habitarla, llegando el año 
siguiente a ser sede del gobierno eclesiástico de las pa- 


(68) - Edición de 1881, pág. 129. 
(69) Ob. citada, pág. 255. 
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rroquias de Misiones. Sufrió luego una lenta pero pro- 
eresiva absorción por parte del vecindario de La Cruz, 
incorporado a la provincia de Corrientes en 1830, etr- 
cunstancia que mo ¡importó ni su despoblación o des- 
trucción, como lo prueban los padrones de habitantes 
levantados hasta 1541, de los que nos hemos ocupado. 
Hacia 1862, en que llegaron las familias agricultoras 
francesas, era Yapeyú un pequeño vecindario rural con 
dos fuertes .casas de comercio, pertenecientes a un ita- 
liano llamado Saleore y a un francés de apellido Ledon. 
Cuidaba de los intereses generales a título de «fiscal», 
algo así como subeomisario o juez pedáneo, Don Félix 
Cristaldo o Guarú, hijo de la famosa Rosa Guarú, ni- 
nera del General San Martín "”. De este nuevo período 
del proceso social de Yapeyú, ha dicho un funcionario 
nacional: «Unas trece familias procedentes de la colo- 
nia Brougnes, San Juan, bajo la dirección de D. Pedro 
Dejeanne, vinieron a establecerse en la parte sur de 
Yapeyú, a la cual se dió el nombre de San Martín. La 
eolonia fundada sobre la margen del Uruguay tiene un 
area de 121.250.000 varas cuadradas. Las manzanas del 
pueblo son de 160 varas, las calles y ejidos de 15 varas 
de ¡ancho, las chacras de 500 varas de costado; los so- 
lares, seis en cada manzana. Tiene el pueblito 45 fami- 
lias, que son las que viven en las chacras, formando 
un total de 250 personas. De éstas, 38 son francesas de. 
nacionalidad, ete.» ”. 


(70) Pbro. E. J. Maldonado. Artículo de «El Pueblo», Cap. 
Fed., de 3 de Agosto de 1921. 

(711) Informe del Sr. D. Samuel Navarro, sec. del Dep. 
de Inmigración y Colonización, de 1878. Fué comisionado ¡por 
el Gobierno nacional como visitador de las aduanas del Alto 


a 
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El injerto de los nuevos pobladores no tuvo por 
escenario el pueblo totalmente destruído que consien« 
el Brigadier Chagas para sumar merecimientos. A la 
ligera descripción de las ruinas que De Moussy hace en 
su libro sobre la Confederación, débese agregar las 
enunciaciones categóricas de los sobrevivientes de los 
colonos franceses, uno de los cuales, Don Germán Fre- 
ehou, nos caracterizó la erandios:dad «dle Jas ruinas 
encontradas, que aprovecharon para levantar sus casas 
en el dentro urbano o en la sección chacras, respetando 
únicamente aquellas que la tradición de los vecinos se- 
malaba como de la casa natal del General San Martín. 

La tradición popular no vivió encerrada en los 
límites estrechos de Yapeyú. Además del conocido men- 
saje del Gobernador Pujol y de publicaciones parciales 
en la prensa provincial y nacional, llevó hasta «el libro 
in Yapeyú, dice el publicista Sr. Queirel, «se ven aún 
aleunas ruinas entre las que se dice estar las de la 
casa donde nació el General San Martín, y se va a 
elevar un monumento en su memoria» *?. Otro autor, 
famoso por su trabajo completo sobre Misiones, el Pa- 
dre Hernández, dice en su conocido libro varias veces 
citado: «De las ruinas no queda resto alguno de consi- 


deración (escribe en 1912); sólo hay memoria del pa- 


| 
/ : 


Uruguay, pero en realidad para preparar la «cuestión Misio- 
nes» o sea su federalización. A E 
(72) Juan Queirel, «Misiones», pág. 230. El autor no vl- 
sitó Yapeyú; en su crónica donde lo cita, dice haber llegado 
a las 5 de la mañana a La Cruz, habiendo salido al anochecer 
de Paso .de los Libres. Yapeyú, que está equidistante de am- 


bos pueblos, no fué pues visitada por el Sr. Queirel, 
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raje en que estuvo la ielesia, en uno de los lados de la 
plaza, formando ángulo con la capilla actual. Entre 
los edificios particulares, subsisten las paredes de la 
casa en que nació el General D. José de San Martín...» 
Antes de este libro, editado por el Padre Hernán- 
dez en 1913 (Barcelona) fué publicado por un Sr. Soto, 
un folleto con motivo de la inauguración del monumen- 
to a San Martín erigido en Yapeyú en 1899, "? en el 
que se alude a las ruinas de la casa donde naciera, 
incluyéndose copia de su donación al gobierno nacional 
por su propietario Don Cecilio Ruidíaz, anciano de 56 
años de edad. 'También se reproduce una fotografía de 
las mismas. | 
La parcial colaboración de estos publicistas, al 
llevar al pueblo argentino la tradición local sobre las 
ruinas, completaba nobles esfuerzos del vecindario de 
la región. En 18 de Diciembre de 1915, a raíz de esta 
| Es 
(73) Folleto muy raro. Editado en la Penitenciaría Na- 
cional, 1900, ¡por Don J. C. Soto, Contiene los antecedentes, 
crónica, discursos y rendición de cuentas de la comisión que 
corrió con el homenaje. La iniciativa del monumento corres- 
pondió al Coronel Ernesto Rodríguez, que ejerció la presi- 
dencia de la comisión ejecutiva, y que la hizo pública en 
1893. Recién tuvo un principio de ejecución en 1895 con 
motivo de haber sido designado jefe de la División de Ubser- 
vación del Alto Uruguay, inaugurándose el monumento el 12 
de Octubre de 1899. El interesante trabajo del Sr. Soto reune 
todos los antecedentes de ese homenaje, Entre los discursos 
pronunciados, que transcribe, es digno de anotarse el del Dr. 
Ramón A. Beitrán, que se hizo eco del mensaje del Gober-. 
nador Dr. Pujol, proyectando la reconstrucción del pueblo, 
«del hogar doméstico» del Libertador, 
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polémica sobre la autenticidad de las ruinas, se dirigió 
al Presidente de la Comisión Oficial nombrada para 
efectivizar la ley n” 9655, una nota que refleja exacta- 
mente el estado de ánimo de la población de Yapeyú 
ante las dudas comentadas "*, Animados de un senti- 
miento patriótico y justiciero, decían, no podemos per- 


- manecer impasibles e indiferentes al juicio vertido por 


ciertas personas para desvirtuar la tradición histórica 


—trasmitida de padres a hijos, sobre la autenticidad de 
. LS . 2 . .”>» 
las ruinas de la Casa histórica len que se meció la cuna 


del Libertador, ubicada ¡em la manzana n” 45 del ejido 
de este pueblo. Y asrega: «El año 1862, por resolución 
del Sr. Gobernador Pampin, llegaron a Yapeyú un nú- 
mero de 14 familias agricultoras a colonizar la región, 
y en ese entonces encontraron los siguientes habitantes 
«naturales del lugar»: José Piedrabuena, Capitán Ra- 
món Ruidíaz, Manduca Bargas, Remigio Cayetá, Fede- 
rico Tabaré, Cruza Barranquera, Juan Angel Cáceres. 
José Trincapeta y otros misioneros cuyos nombres se 
han olvidado, De las catorce familias referidas, sobre- 
viven siete personas que hacen fe sobre lo expuesto». 


- Después de caracterizar el hecho de que esos naturales 


del lugar habían entregado a los nuevos colonos la voz 


uniforme de la tradición local, y de aludir a aleunos 


de los areumentos que se debatieron en la polémica se 
decía que jamás se destruiría «el hecho de que las rul- 
nas de la casa de San Martín señalan patentemente 


(74) La nota original está en poder del Dr. R. A. Bel- 
trán, miembro de esa comisión, donde la conocimos, subscrl: 
ta por el vecindario y sus funcionarios, 
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más de diez piezas con frente al sud y otras tantas for- 
mando escuadra con frente al río Uruguay, cuadrán 
dose la edificación con un murallón de piedra de más 

o menos 40 metros por frente, cuyas piedras fueron 
sacadas por el colono Juan Mariano Pedelhez para 
construir su casa en las chacras». Terminaban enun- 
ciando que subseribían la nota, en primer término, las 
siete personas sabrevivientes die los colonos de 1862, 
dispuestas a declarar las veces que fuese necesario. En 
ese concepto firman Juan Pedelhez, Cecilio Ruidíaz, 
Mariano L. Solau, Dorotea V. die Solau, Marcelina 
D. de Nemes, Juan Dejeéanne y María G. de Pedelhez. 

Además de estos esfuerzos, continuados en actos 
diversos hasta nuestros días, se deben consienar los que 
se llevan a cabo en Paso de los Libres, pueblo impor- 
tante del litoral correntino sobre el Uruguay, que ofieia 
como centro de la cultura de la zona, y en que actúa 
con energía y patriotismo una comisión «Pro conserva- 
ción de las ruinas». A ella se deben una serie de ante- 
cedentes que prueban la autenticidad de la tradición 
que ve en ellas las de la casa donde naciera el Gene- 
ral San Martín. 

Á su pedido la Comisión Municipal de Libres recol- 
vió en 18 de Julio de 1922 7* recoger algunas declara- 
ciones juradas de viejos vecinos de Yapeyú que hoy 
vivían en su zona urbana, y en ese concepto se tomó 
el 17 de Agosto la siguiente declaración solemne a 
Doña Carmen Bonpland de Galarza, anciana de 80 
años de edad. Interrogada; sobre si conocía las ruinas 


(75) Libro de Actas. La N.” 248, folio 337. 
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de la casa histórica en Yapeyú, expresa recordar per- 
fectamente «que en época en que ejercía autoridad en 
Paso de los Libres Don José Virasoro, más o menos 
por el año 1852, cwando venfan de muda de San Borja 
para Libres su señor padre, que lo fué el finado natura- 
lista Aimé Bonpland, su señora madre Doña Victoriana 
Cristaldo, la declarante y sus hermanos, Amado y Anas- 
tasio, ya fallecidos, y otras varias personas, en el lan- 
chón «Restaurador» cuyo patrón era Segundo López, 
hijo de López chico y Rita Areuda, todos hablaban y 
leían unos boletines de la derrota de Rosas, y que cuan- 
do estaban a pasar por Yapeyú, por donde venían cos- 
teando, dijo el patrón: «Vamos a atracar para darle 
una limosna al viejo Bonete», que era un indio viejo 
que estaba gritando y haciendo señas desde la orilla, 
donde también había otras personas. Entonces habla.- 
ron para bajar a visitar la casa del General San Mar- 
tín, que estaba muy cerca y derecho hacia donde esta- 
ba atracado el lanchón y fueron todos, y que también 
fué la declarante con sus padres». 

«La casa de San Martín era la primera que se en- 
contraba después de la barranca, tenía varias palmeras, 
y había grandes cercos de piedra; la casa aun tenía las 
maderas del techo y marcos y pedazos de puertas que- 
mados. Entonces había muchas otras casas también en- 
maderadas y la iglesia aun tenía paredes altas. Que 
muchos años después, cuando volvió a Yapeyú, en 1893 
y residió 4 años, encontró todo cambiado, porque la 
casa de San Martín estaba en completa ruina, faltaban 
las murallas y había solamente en pie las paredes del 
euarto donde decían que había nacido el General, y ya 
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no estaban las otras casas de piedra. La declarante ma.- 
nifestó que los que venían en el lanchón conversaron 
mucho con su señor padre de San Martín. Que conoció 
al Gobernador Don Juan Pujol, que era amigo de su 
padre, y a quien él lo acompañó en los viajes que hi- 
cieron después para arriba de San Borja. Que recuerda 
que ellos siempre hablaban del General San Martín y 
de las invasiones de los portugueses, tanto ellos como 
otras personas de la comitiva del Gobernador. Más 
tarde cuando cargaron las carretas que conducía Aga- 
pito Lápez, llevando el museo para Corrientes **, fué 
también su señor padre y lo llevó a su hermanito 
Amado en la galera que le mandó el doctor Pujol, y 
que como a la ida ésta se volcó, cuando regresó ya no 
quiso venir en ella y lo hizo a caballo. Recuerda que 
su señora madre contaba que cuando muy jovencita 
acostumbraban las femilias venir de otros pueblos a las 
erandes fiestas, y especialmente a La Cruz donde vivían 
muchos indios puros y un cacique que hacían esas fes- 
tas y venía gente hasta de Mercedes, los que viajaban 
en carretas y a caballo. Que esto por la edad de su 
señora madre era varios años antes de 1830, Recuerda, 
sin poder precisar la fecha, del viaje de su señor padre 
cuando fué a las nacientes del Guaviraví en procura 
de las minas de azogue, que (decían había por-alléá. Que 
eu señor padre recordaba del cautiverio en el Paraeuay 
hasta 1830, que fué tomado por las fuerzas del tirano 
Wrancia, nueve años antes, cuando hacía como dos años 


(76) Bonpland fué nombrado por el Dr. Pujol, Direc- 
tor del Museo de la Provincia, 
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que hacía estudios por estas regiones y fué tomado 
poco más arriba de donde está Santo Tomé. Pregunta- 
da si. alguna vez oyó decir que hubiera dudas sobre 
el paraje en ¡que mació el General San Martín, contestó 
que nunea oyó tal cosa ni a su padre ni al Gobernador 
Pujol ni a los señores de la comitiva ni a nadie de estas 
regiones. Y que confirmando lo que ya ha dicho, y por 
lo que decían een su casa, la del Gobernador, donde ha- 
bía nacido el General San Martín. la conocía todo el 
mundo y era la mejor que había en Yapeyú. Que es la 
misma que vió cuando niña y la misma cuando vivió 
allá, pero 'entonces ya completamente destruída, sin 
marcos ni enmaderado» “7. 

El mismo día también se tomó declaración a Doña 
María del Carmen López, soltera, nacida en Curuzú 
Cuatiá el 15 de Julio de 1838, ex educacionista y pro- 
pietaria. Interroeada sobre las ruinas de la casa de 
San Martin contestó «que hasta la edad de diez años, 
más o menos, había residido con la familia de su tío 
el Coronel Don Bernardino López, en el paraje llamado 
el «Hormiguero», que era el antieno «Santo Tomé», río 
Uruguay por medio de San Borja. Que recuerda per- 
fectamente que había muchos indios misioneros que 
formaban la mayoría de la clase humilde de toda la 
región. Que vino con la familia de su dicho tío el Co- 
ronel López, que siendo unitario vino a Libres, para lo 


(7) Esta declaración y la que continúa fué publicada 
en «Nueva Epoca», Libres, en número de 26 de Agosto de 1922, 
Las publicamos casi íntegras ¡por su notoria sinceridad y la 
significancia social de las dos ancianas que declaran, 
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que fué convocado por el Coronel José Virasoro, re- 
presentante de Urquiza para derrocar a Rosas, habien- 
do actuado en ese carácter en la batalla de Caseros. 
Que su dicho tío formó parte de la comitiva que acom- 
»añó al Gobernador Don Juan Pujol en varios viajes 
que hizo por esta costa del Uruguay y hasta pasaron 
a San Borja. Que recuerda haberlo oído muchas veces 
conversar sobre la casa del General San Martín y re- 
cordar del indio Marcelo Bonete que era recordado por 
sus diabluras. Que nunca estuvo en Yapeyú, pero que 
siempre oyó decir desde niña que la casa del General 
San Martín, queriendo decir con ésto, «donde todos 
decían que había nacido», quedaba cerca del río sobre 
la barranca, y que en ella había unas palmeras. Que 
así lo refería su tío el Coronel Don Bernardino López, 
con quien se crió y vivió hasta su fallecimiento ocurri- 
do en 1859 en Buenos Aires en la casa del General Don 
Juan Madariaea, donde fué enfermo, a la edad de 43 
años, que había nacido el 20 de Mayo de 1816, y en 
recuerdo de sus servicios a la Patria es que se honró 
su memoria en ésta, dando su nombre a la calle así 
llamada. Que su tío, por razón de su carrera militar, 
conocía palmo a palmo toda la región y sus habitantes 
y que jamás recordó que hubiera duda sobre que aque- 
lla casa era la ddel gobernador y donde había nacido el 
General San Martín, porque así decían los de su tiem- 
po, que conoció y trató su tío el Coronel López quien 
también formó parte de los 108 libertadores que pasa- 
ron al mando del General Don Joaquín Madariaga 
a esta provincia en 1843, pasaje que tuvo lugar en la 
barra del arroyo Capiquicé, como muchas veces oyó 


QA 
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referir a su nombrado tío, y que ahora equivocadamen- 
te señalan más al norte, que no hubiera sido posible 


¿por la guardia que existía donde ahora es Libres. Pregun- 


tada si oyó referir que en las invasiones portuguesas 
fué cierto que mataron todos los habitantes y destruí- 
dos los pueblos, contestó que lo que oyó referir desde 
eriatura fué que los pueblos fueron casi abandonados 
por los habitantes, que aleunos fueron muertos, muy po- 
ecos, y fueron los que opusieron resistencia al saqueo e 
incendio de sus casas. Volviendo después de la invasión 
los dispersados y estableciéndose otros en otros para- 
Jeg como tué en San Roquito y Caa-Caray. Que lo aue 
más daño causó para el abandono de los pueblos fue- 
ron las continuas guerras de aquellos tiempos y las 
invasiones de los paraguayos que hicieron arreadas de 
omte y cuemto podían llevar; que lo dicho se refiere 
a antes de la guerra grande con el Paraguay, que lo 
oyó decir no sólo a su tío sino a la gente de su época 
de juventud que se vivía en continuo cuidado por esos 
motivos y andando de un lado para otro la gente de 
calidad viviendo en el Brasil y len la patria». 

Estas dos interesantes declaraciones en que se 
suardaron todas las formas de la ley, aleccionada la co- 
misión popular por los argumentos de la polémica de 
1915, tienen para nosotros una enorme importancia» ha- 
hiendo sido divulgadas desde las columnas de la prensa 
correntina. 

En los tiempos que corren la tradición popular 
que auténtica la reliquia de Yapeyú no se pone en du- 
da. Los diarios de la provincia de Corrientes y los del 
país, se hacen eco de las peregrinaciones anuales que 
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ocurren al Belén de América en los aniversarios del Re- 
dentor, y ellos y sobre todo los de la capital federal 
siguen al día las informaciones de los desmoronamien- 
tos periódicos de la ruina, cuyas piedras al despeñarse 
suenan hondo en la conciencia nacional. Al libro mismo 
ha llegado la convicción que nace de ese culto auspi- 
eloso e instintivo. Emilio B. Morales, en su última cbra 
«Bellezas Misioneras» “$ caracteriza que todo arsen- 
tino «no debe cruzar la zona correntina sin llegar a la 
vieja casa del Héroe», cuyas «venerables ruinas, agre- 
a, hablan con elocuente reminiscencia de San Martín 
el Grande y de los días de su niñez». Y abundando en 
el asunto, se hace eco de que la Asociación Nacional 
«Boy Scouts» de Buenos Aires tiene a su cargo la pa- 
triótica tarea de propiciar la construeción de un tem- 
plete protector: 


ce, 


(718) Pág. 165 y sig., Bs. Aires, 1922. 
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Antecedentes de la ley (9655 y de la polémica de 1915, — 
Proyecto del diputado nacional Dr. Ramón A. Beltrán. — 


Su sanción. — Nombramiento de la comisión encargada 
de ejecutoriar la ley N.” 9655. — El debate público y la 
disolución del comité ejecutivo. — Errores en el texto 


de la ley. — Dos donaciones, en 1899 y 1897. — Habían 
cedido a la Nación el emplazamiento de las Truinas y 
todo un solar de la manzana correspondiente, — San 
Martín no tuvo casa en propiedad en Yapeyú. — Se tra- 
taba de la casa en que nació, la de residencia de los Te- 
nientes de Gobernador. — Concepto equivocado de una 
restauración imposible. 


En sesión de la Honorable Cámara de Diputados 
de la Nación de 12 de Julio de 1915, el diputado por 
Corrientes Dr. Ramón A. Beltrán 7? presentó un pro- 
yecto de ley autorizando «al Poder Ejecutivo para ad- 
quirir en propiedad la manzana de terreno ocupada por 
las ruinas de la casa que fué del General Don José de 
San Martín, en Yapeyú, con objeto de restaurarla y 


(719) Diario de Sesiones, 1915. Tomo 1.*”, pág. 658, 
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conservarla como un monumento de gratitud nacional». 

Un articulo segundo destinaba la suma de cien mil pe- 
sos para el cumplimiento de esta ley. Después de ca- 
racterizar la figura histórica ¡del Héroe, de consignar 
su estatuaria conmemorativa, el respeto con que se 
guardan sus cenizas y el mobiliario y prendas de uso, 

sientficó la necesidad de proteger las ruinas de la casa 
donde naciera, aludiendo a esfuerzos en ese sentido, 
por parte del sobierno y del pueblo «y aun de la pren 

sa — dijo — que en 1910, con motivo del centenario, 
lanzó la idea de que se adquiriera la casa del General 
San Martín para restaurarla y conservarla». El pro- 
yecto no se presentaba, por lo demás, sin un previo 
estudio en el que el Poder Ejecutivo había tomado ae- 
tiva ingerencia, comisionando a uno de los téenicos de 
la División de Arquitectura, quien había proyectado y 
presupuestado un templete protector. 

Tratado sobre tablas el proyecto fué aprobado pa- 
sando en revisión al Senado, el que a su vez lo sancio- 
na, siendo promulgado el 16 del mismo mes y año por 
el Presidente Dr. de la Plaza *. 

En 21 de Octubre de ese año el Poder Ejecutivo 
nacional, ejercido provisoriamente por el Dr. Benito 
Villanueva, decretó designando una comisión compues- 
ta de los doctores Emilio Frers, José Marcó del Pont 
y Juan A. Pradere, para que bajo la presidencia del 
primero propusiera las medidas conducentes al «um- 
plimiento de la ley citada, y para que luego de aproba- 
das corriera con los trámites y diligencias necesarias 


(80) Es la ley nacional N.* 9655, 


y 
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a su ejecución total. La renuncia del Dr. Marcó del 
Pont, aceptada en 3 de Noviembre, dió pie al nombra- 
miento del autor del proyecto, el Diputado Nacional 
Dr. Beltrán, como se hizo saber a éste en oficio del mis- 
mo día *?, 

La comisión no llenó su cometido. Impresionada 
por una polémica ¡abierta desde las columnas de «La 
vación» ¡yy «La Razón», por informes apresurados del 
Sr. Juan W. Gez, Director de la Escuela de Profeso- 


res de Conrientes que se trasladó a Yapeyú en viaje 


de estudio y por el libro dictamen del Dr. Martiniano 
Leguizamón «aprobado por la Junta de Historia Numis- 
mática Americana, a que después aludiremos, prolongá 
sus tareas preliminares, resolviendo dos de sus miem- 
bros, los doctores Frers y Pradere, comunicar a prin- 
elipios de 1916 — al Ministerio del Interior — que ella 
<en mayoría» había resuelto dar por terminado su ceo- 
metido. Así también lo comunicaron al otro miembro, 
el Dr. Beltrán, quien en carta confidencial hizo sus 
reservas lógicas *?. 

Antes de ocuparnos de la polémica abierta sobre la 
ruinas, cabe aludir a la ley 9655 que en esta forma 
fracasaba, y cuyo único ieulpable ena indudablemente 
su propio autor. Su responsabilidad no está en su ae- 
tuación, de calificado patriotismo y de acentuada gen- 


(81) Decretos y oficios autenticados en el archivo par- 
ticular del Dr. Beltrán, 


(82) Informes arbitrados por el Dr. Beltrán, quien des- 


de entonces ha seguido reuniendo antecedentes, los que anun- 


cia publicará en breve. 
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tileza para econ los impugnadores del proyecto. Está 
en los términos de su proyecto de ley, aprobado tal eo- 
mo lo presentó, los cuales, además de consignar un error 
disponían aleo notoriamente imposible. «Autorízase al 
Podier Ejecutivo — decía el ¡artículo 1. — para adqui- 
rir en propiedad la nsmnzana de terreno ocupada por 
las ruinas de la casa que fué del General Don José de 
San Martín, con el objeto de restaurarla y conservarla 
como un monumento de la gratitud nacional». Hemos 
subrayado los tres conceptos equivocados de la ley. 
El primero era en cierto modo chocante; se auto- 
rizaba para «adquirir la manzana de terreno» íntegra, 
y el propio autor en su discurso hacía mérito de dos 
donaciones efectuadas al gobierno nacional, de las rul- 
nas y del terreno que ellas ocupaban dentro de la man- 
zana, circunstancia que debió constar en la ley, auto- 
rizándose al Poder Ejecutivo a aceptar esas donacio- 
nes. Ellas existían. La una, efectuada ante el Juez de 
Paz de Yapeyú a falta de escribano público $%, en 11 
de Octubre de 1899, fué realizada por Don Cecilio Rui- 
díaz representando a la Nación el General José Ienacio 
Garmendia, comprendiendo el terreno ocupado por las 
ruinas dentro de este solar, en una extensión de 20 
metros sobre la calle Coronel Rodríguez que ocupa su 
frente sud y a contar del solar de la sucesión Olivero 
(83) Así lo autoriza la ley de Justicia de Paz de la 
provincia de Corrientes. La escritura está publicada en la pág. 
169 del folleto «Yapeyú. Antecedentes e inauguración del 


monumento erigido a la memoria del General D. José de San 
Martin», del Sr. J, C. Soto, Bs. Aires, 1900. 
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que es su límite este, con un fondo de 15 metros. La 
parte donada limitada al norte y oeste con más terre- 
no del Sr. Ruidíaz. 

La otra donación comprende todo el solar de Oli- 
vero, lindante con el terreno cedido por el Sr. Ruidíaz, 
y sobre cuya sección oeste continúa la ruina histórica. 
Consta de un acta labrada en 26 de Septiembre de 1897 
con motivo de colocarse la piedra fundamental de una 
Escuela Agronómica y de Artes y Oficios, en ese mismo 
solar, que su dueño, Don Franeisco Olivero donaba «a 
perpetuidad a la Nación». La iniciativa de la escuela 
pertenecía al Teniente Coronel Don Hieinio Vallejos, 
que con la Sra. Amalia H. de Galván representaron en 
ese acto a los padrinos Teniente General Julio A. Ro- 
ca y Sra, María Guiraldes de Guerrico **, 

Estas donaciones, ajustadas a las leyes de la pro- 
vincia de Corrientes, a las que si aleo faltaba era la 
aceptación del Poder Ejecutivo nacional, convertían al 
país en propietario de las ruinas, de aleo como una 
cuarta parte de la manzana *”, a cuyo tenor la ley era 
inexacta. El error tiene su importancia desde que estas 
donaciones previas al proyecto de ley, eran un serlo 
elemento de juicio sobre la autenticidad de las rumas; 
sus dueños se apresuraban a entregarlas porque no 


(84) Esta acta se conserva auténtica en Yapeyú, por 
que con motivo de unas excavaciones fué sacada juntamente 
con el cubo de asperón rojo que se utilizó en la ceremonia. 
Copia autenticada por la comisión de fomento en el archivo 
del Dr. Beltrán. 

(85) Las manzanas de Yapeyú están divididas en $Sels 
solares, 
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comprendían el dominio privado sobre un monumento 
esencialmente nacional, 

El segundo error de la ley era aludir a «las ruinas 
de la casa que fué del General Don José de San Mar- 
tin», palabras que los impuenadores del proyecto usa- 
ron en su sentido gramatical, dándoles argumento pa- 
ra sostener: que como los Tenientes de Gobernador no 
podían tener bienes en los territorios de su mando, el 
padre del General San Martín jamás pudo tener una 
cdasa en Yapeyú, y que ¡aun ¡en la hipótesis de que se 
hubiese violentado. este principio de la legislación de 
Indias, tampoco la tuvo, desde que no consta del in" 
ventario de los bienes que dejara el ex Teniente Go- 
bernador D. Juan de San Martín... Durante la po- 
lémica a que aludimos, como por el Sr. Gez en su infor- 
me se usaron «dle estos dos argumentos tan fuera de 
lugar, desde que si ellos iencajaban ateniéndose a los 
términos de la ley, no procedían cuando se buscaba 
su espíritu. El autor, en el discurso ¡con que fundó su 
proyecto, aludía a la casa donde naciera el General 
San Martín, y era en ese sentido en que debían tomar- 
se las palabras de la sanción del Congreso, sin entrar 
a averiguar quién fué el propietario de la misma en la 
época del nacimiento del Héroe. 

El tercer y último concepto equivocado de la ley 
está encerrado en las palabras: «eon el objeto de res- 
taurarla» (a la casa de San Martín). En efecto: ¿quién 
es capaz de restaurar una casa cuando sólo quedan 
de ella los muros sin protección aleuna, con una altura 
irregular máxima de tres metros, y cuando se ignora 
en absoluto la forma o arquitectura particular del edi- 
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ficio? La ley debió concretarse a indicar la conserva- 
ción de las ruinas; una restauración exige la incorpora- 
ción de material nuevo y apenas no obtendría una rela- 
tiva exactitud. Todo intento es en cierto modo una pro- 
fanación, concepto que el propio autor levantaba frente 
al pensamiento, enunciado en la polémica a que alu- 
diéramos, de levantiar con las piedras de los muros un tú- 
mulo conmemorativo... 

Llamada la comisión a proyectar y ejécutar ley 
tan defectuosa, controlada por un debate público que 
había llegado ¡a la 'exégesis de las palabras, no pudo 
prudentemente sino proceder en la forma discreta 
que consienamos resolviendo en mayoría dar por con- 
eluído su cometido al no poder individualizar <las 
ruinas de la casa que fué del General D. José de San 
Martín». 
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<La casa Natal de San Martín», del Dr. Martiniano Leguiza- 
món. — Es exclusivamente un dictamen sobre las prue- 
bas conocidas y compiladas hasta 1915. — Su propio 
autor no da un carácter definitivo a sus conclusiones. — 
El valor probatorio de la tradición indivisa y uniforme. 
— La prueba corresponde a los impugnadores. — Los 
nuevos elementos de juicio plantean la conveniencia de 
un nuevo pronunciamiento de la Junta de Historia y 
Numismática Americana. 


El distinguido historiador y hombre de letras Dr. 
Martiniano Leguizamón publicó con este título (Bs. 
As. 1915) ¡el estudio que sobre el asunto le encomendara 
la Junta de Historia y Numismática Americana, en el 
que a base de las pruebas conocidas entonces se decla- 
ra contrario a la autenticidad de las ruinas de la casa 
natal de San Martín. El enorme prestigio del autor, 
la insuficiencia con que en 1915 se defendió la verdad 
que la tradición popular consagra, y el plan de lógica 
severa que usó en la exposición del asunto y de las 
pruebas, han dado a su dictamen un valor positivo. 
Intentar discutir sus conclusiones fuera tarea real- 


ii e 
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mente inútil, si no invocásemos tres razones valederas: 
un ardiente optimismo, el que su trabajo corresponde 
exdlusivamente a las pruebas conocidas hasta 1915, y 
la existencia de otros elementos de ¿juicio recién indi- 
vidualizados y reunidos. Desde estos puntos de vista 
el libro del Dr. Leguizamón deja de ser definitivo, in- 


-dicando la conveniencia Le un nuevo dictamen sobre 


la cuestión. 

Sobre todo nos mueve el optimismo, la convicción 
instintiva de que la voz popular está en lo. cierto. Su- 
pongamos por un momento que un historiador niegue 
la autenticidad de la Cruz de los Milagros, leño que 
venera la ciudad de Corrientes, que presidió los días 
de su fundación, que se guarda en uno de sus templos, 
que lleva su nombre, y que en el afán del debate se 
exija prueba plena y de derecho de que es la misma 
eruz de 1588... ¿Imagina el lector la reacción popular 
y la sonrisa indefinible que obtendría? Y sin embargo, 
ninguno podría ofrecerle un testimonio de derecho o 
formalmente inatacable... Así pasa con todos los mo- 
numentos y cosas que la tradición consagra, que a 
fuier de indivisa y respetable hate plena fe, siendo de 
cuenta de quienes la niegan la ¡prueba en contrario. 

Ella, por otra parte, está consienada en documen- 
tos públicos. Nosotros [no venimos como los contendo- 
res de 1915, a esgrimir exclusivamente el acta de ve- 
cinos ancianos que en 1899 deponen sobre la autenti- 
cidaidi dle las ruinas, ni admitimos que el debate analice 


los requisitos formales de las actas y los detalles com- 


plementarios del documento. Venimos a sostener que 
los informantes de 1899, vistos y oídos por el centenar 
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de personas que asistieron ese año a la inauguración 
del busto del General San Martín en Yapeyú, no son 
sino un nexo de la tradición legendaria y cuya consta- 
tación la llevamos a 1887. Son un accidente, sin tras- 
cendencial, si se quiere, desde que doce años antes el 
agrimensor que concluía la mensura y amojonamiento 
del pueblo, informaba que en la manzana 45 estaban 
las ruinas de la casa natal del Libertador. 

¿De dónde tomaba este informe el asgrimensor D. 
Martín Zapata? La respuesta la ofrece el propio pro- 
ceso accidentado de la mensura, que iniciada en 1862, 
por otros técnicos, es continuada en 1884 previa in- 
formación prolija de que nos hicimos eco; cuando ella 
concluía, en 1887, el Sr. Zapata estaba capacitado para 
producir su capítulo de «informes» econ absoluto eo- 
nocimiento del asunto aludiendo a las ruinas como una 
cireunstancia diena de mención. 

Súmense a este elemento concluyente de juicio -- 
(ue no pudo conocer el Dr, Leguizamón — los materla- 
les probatorios compilados desde 1915 *%* y los resul- 
tados de nuestras investigaciones personales en el te- 
rreno, y se tendrá el bagaje de conocimientos cón que 
abrimos nuevamente la cuestión, respetuosos con quien 
a fuer de erudito y sereno nos marcó el camino de la 
investigación severa y prolijamente realizada. 

En la exposición general del asunto hemos aludido 
a la mayor parte de los tópicos comprendidos en la 
obra del Dr. Leguizamón, decidiendo tratar por sepa- 


(86) Por los Señores J. E. Nin, Presbítero Maldonado, 
D. Torres Frías y Comisiones Populares de Yapeyú y Libres. 
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rado aquellos que incluyera en el apéndice individuali- 
zando a sus autores y sobre quienes cae la responsa- 
bilidad de su rectificación. Debatir especialmente su 
libre fuera renovar el nuestro, bien fatigoso de por sí. 
Por ello nos conecretamos a mencionar la obra del Dr. 
Leguizamón como un homenaje a su talento y a su 
siriceridad cp argentino, jysplerando de la pureza de 
su espíritu el juicio que le merezcan las nuevas prue- 
bas que Corrientes ofrece por mi intermedio sobre la 
autenticidad de una de las más caras tradiciones de un 
pueblo, creyendo que se han cumplido las palabras 


—proféticals de su libro *%: «porque tratándose de um he- 


cho obseuro y lejano en que se invoca la tradición a 
falta de prueba documental, bien pudiera descubrirse 
mañana tel dato que la constate» 


SIA OD, citada, pág. 10. 
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Inventario de 1784, de los bienes de Yapeyú. — Amplitud del 
«colegio», con cuyo nombre se denominaba a los edificios 


de uso público. — Los dos ¡ppatios. — La ruina de la 
casa natal de San Martín ocupa más o menos el centro 
del perímetro en que se levantaba el «colegio». — Las 


constancias del inventario y nuestro relevamiento de las 
ruinas del Yapeyú jesuítico; concordancias, 


El interesante documento a que aludimos fué la- 
brado en 16 de Agosto de 1784 por orden del Teniente 
Gobernador de Yapeyú D. Francisco de Ulibarri $ y 
por el Corregidor, Cabildo y Administrador de dicho 
pueblo. Detallado y completo, el inventario comprende 
los bienes muebles e inmuebles de Yapeyú, habiendo 
la partida que alude (al «pueblo» sido utilizada 
para contrariar la tradición que sostenemos. Dice así 
esta partida: «un pueblo compuesto de treinta y nue- 
ve cuadras con su colegio, y éste distribuído en treinta 
y emeco cuartos; los diez y seis comprendidos en el 
primer patio, sirven de viviendas (con el correspon- 


(88) Véaselo en pág. 90, La Casa natal de San Martin, 
del Dr. M. Leguizamón, Bs, As., 1915, 
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diente menage para su adorno) como de botica, escuela 
de primeras letras, escultura, pintura, música y almace- 
nes, y los remanentes «n el segundo patio, destinados 
para; Oficinas, mecánicas dde carpinteros, torneros, te- 
jedores, herreros, panaderos, cocimeros, molimeros y 
zapateros; todos con los instrumentos respectivos a 
sus oficios» 

A base de las palabras de que las piezas del pri- 
mer patio servían de vivienda, se sostiene que en ellas 
debieron residir los Tenientes de Gobernador y nacer 
nuestro prócer, conelusión forzada a todas luces. En 
efeeto: los treinta y cinco cuartos del «colegio» distri- 
buídos en torno de dos patios debieron ocupar una ex- 
tensión de un mínimo de cien metros cuadradós, y en 
ese Caso, situando al «colegio» a continuación del tem- 
plo, entrarían en el perímetro las ruinas de la casa natal 
de Sam Martín, consagradas por la tradición. 

Desde el límite este de la iglesia hasta la barran- 
ca del río Uruguay no se tiene más de ciento cincuenta 
metros, ocupando la ruina de la casa histórica poco 
más del centro de la distancia. Situado el «colegio» en 
ese perímetro, conforme a los restos de construcciones 
que aun existen, las ruinas de la casa natal de San 
Martín quedilan dentro del famoso «colegio». Die ahí que 
ias constancias del inventario de 1784 en vez de cor- 
trariar confirmen la voz del pueblo, tanto más si se lo 
aprecia teniendo a la vista nuestro croquis del viejo Ya- 
peyú. donde se marcan los dos patios famosos entre 
ia barranca del Uruguay y la iglesia jesuítica. 

Féjeil es anotar siguiendo el croquis del Yapeyú 
jesuítico, que el primer patio estaba situado a contar 
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de la barranta del río Uruguay, desde que las cons- 
tancias del inventario resulta que.en él estaban los 
almacenes, o sea, el depósito de las mercaderías que 
se comerciaban: y conservaban para las necesidades eo- 
munes, y de cuyas construcciones hemos individualiza- 
do fragmentos interesantes. Las crónicas o noticias de 
la prensa que reproducimos en el apéndice, contribu- 
yen a puntualizar esta coincidencia del inventario fa que 
aludimos con los restos de la arquitectura jesuítica, 
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Opiniones del Ingeniero Civil Sr. V. Pérez Díaz. — Reco- 
noce la autenticidad de las ruinas en 1909 y las niega 
en 1915. — Demuestra ignorar el emplazamiento del vie- 
jo templo jesuítico y las características de la arquitec- 
tura “colonial, — Salva del olvido el homenaje del ejér- 
cito argentino a las ruinas históricas, realizado en 1892, 
y caracteriza el importante destino que debieron de tener 
las ruinas dado el piso de baldosas, iguales a las del 
templo jesuítico, 


La circunstancia de haberse incluído en el trabajo 
del Dr. M. Leceuizamón, una carta y los croquis y pla- 
nos de Yapeyú pertenecientes al Ingeniero Civil D. 
Victoriano Pérez Díaz *% nos obliza a ocuparnos de 


«sus opiniones. Ellas se llevan al público en dos épocas, 


en el diario «La Nación», número del 17 de Agosto de 
1909, y en su carta al Dr. Leguizamón ¡en Diciembre 
ide 1915. 

Exprofesamente hemos pluralizado, desde que el 
Ingeniero Pérez Díaz no produce la misma opinión en 


(89) La Casa Natal de San Martín, por el Dr, M, Le- 
guizamón, pág. 107. 
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las dos cireunstancias,, y es así que mientras «La Nación» 
al ocuparse de la casa natal de San Martín en 1909 
reproduciendo un eroquis de la ruina y un plano de 
las tres manzanas centrales de Yapeyú, habla de ese 
monumento nacional sin poner en duda su autenticidad 
y a base de los datos diel profesionial «aludido, ésts 
en su carta de 1915 consigna que estableció pertenecían 
a la casa de San Martín porque así «ya se habían se- 
ñalado», pero sin haber encontrado en el pueblo tes- 
timonios definitivos que probaran la exactitud de la 
afirmación. Conceptos tan contradictorios no caucionan 
la seriedad del testimonio, ni explican su cuidado en 
levantar los gráficos y reconstruir el piro de baldosas 
octogonales de la casa histórica... La razón de estas 
contradicciones está en la notoria superficialidad de 
los estudios, en la falta de antecedentes elementales 
que saltan a la vista y que encuentran su definición en 
el hecho de que el Ingeniero Civil que hace un plano 
de Yapeyú ignora el emplazamiento de la vieja iolesia... 
Pérez Díaz entiende y parte de la base de que la 1gle- 
sia Jesuita estaba ubicada en el lugar de la capilla mo- 
derna inaugurada en 1899, error enorme que no puede 
cometerlo quien mire ligeramente las línleas de- las 
construcciones originarias. 

En efecto: la ioelesia jesuita queda al sur de la 
plaza y la nueva en el costado oeste. Desde la puerta 
del templo viejo, en línea recta al río, hacia el este, 
pasando frente a la ruina de la casa del Héroe, apenas 
habrán ciento ochenta metros hasta la barranca. en eu- 
ya extensión se levantaron los edificios del convento, 
escuela, colegio, talleres, almacenes, etc. Hacia el oss- 
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te estaba el cementerio. Si se parte de la base errónea 
de que la iglesia actual fué el lugar de la de los jesuítas, 
claro que las ruinas históricas quedan sin articulación 
con el macizo, y es esto lo que descubre el opinante en 
to... 

En 1909 pensó de otra manera. Su fervor en repro- 
ducir exactamente la ruina de la casa de San Martín, 
nos permite sumar a los antecedentes que damos sobre 
su autenticidad uno valioso que ignorábamos. En efee- 
to: <La Nación» del 17 de Agosto de este «año, al publicar 
el croquis de los muros señala el luear en que las ma- 
nos del soldado argentino eseribieran por tres veces 


-¿u homenaje. Las inseripeiones son las siguientes : 


X-12-99 Coronel Cornelio Gutiérrez, Reg, El Ejér- 
cito. | 
XIIl-X-92 Reg. 3 de Líniga. Plana Mayor. 
XIT-X-99 Remember, 3 de Línea 1? Compañía. 
Estas inscripciones se encuentran, como +lo hemos 
observado y como lo consiena ese croquis, en el muro 
que dá a la calle hacia la primera pieza, de la que hoy 
no existe por haber caído, sino un cimiento de más o 
menos un metro de altura. Según el eroquis, este muro 
debió tener en 1908 (fecha del viaje del Sr. Ingeniero? 
algo así como tres metros. De las tres inscripciones la 
primera y la tercera corresponden a la fecha en que 
se inauguró el monumento a San Martín (12 de Octubre 
de 1899) y en que rindió honores la 1? Compañía del 
3 de Línea. La otra inscripción, de mayor valor, apa- 
rece hecha siete años iamtes (1892) por el mismo 3 de 
Línea, que marchó a la provincia de Corrientes con 
motivo de la revolución que se hiciera al Gobernador 
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Sr. Ruiz, depuesto al año siguiente. La internación de 
este cuerpo en el litoral del Uruguay dió pie al jefe 
actuante Coronel Rodríguez, a proyectar la columna 
a San Martín, concluída te inaugurada en 1899. 

El dato es de un enorme valor, no habiendo sido 
considerado en la polémica de 1915. Dícenos que siete 
años amtes del acta de testigos en que inhábilmente se 
afincara la autenticidad de la casa natal del Héroe, ya 
un jefe argentino insospechado como el Coronel Rodrí- 
guez, había recogido la voz popular y escrito en la 
piedra centenaria el homenaje de un regimiento del 
ejército nacional. La alta trascendencia del hecho no 
puede escapar a nadie que lo mire imparcialmente, tan- 
to más cuanto el Coronel Rodríewez debió precederlo 
de una cuidadosa encuesta entre el vecindario, por ra- 
zones de elemental con:ideración personal. Sobre la 
pista de este homenaje en 1892, hemos individualizado 
a nuestrok amigos de Yapeyú la piedra que lo consig- 
na incorporada a la ruina histórica como autenticando 
la tradición, recogida, no por funcionarios civiles, si- 
no años antes por un jefe destacado de nuestro ejér- 
cito, consaerándola en homenaje al solar del Redentor. 

El Sr. Leguizamón ha tratado con guante blanco 
al Ingeniero Pérez Díaz. Extremando su gentileza in- 
cluye en su libro una reconstrucción que de la casa 
de San Martín formulara el referido ingeniero, en que 
su autor, contrariando las más elementales nociones de 
la arquitectura jesuítica suprime los corredores, y da a 
los techos sólo dos aguas correspondientes al mojinete 
que extiende de muro a muro. Y aquí está el error 
inconcebible: los techos de las construcciones misione- 
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ras como de las típicas coloniales son de cuatro aguas, 
y así fueron hasta en las más insignificantes reduccio- 
nes. Con más razón en Yapeyú, la populosa capital de 
las del Uruguay. 

El. Sr Pérez Díaz encuentra demasiado amplitud 
a las piezas de la casa histórica y supone que pueda 
haber sido una capilla u oratorio; tanto más, agrega, 
«por el detalle curioso de un nicho cavado en la pared 
del frente de la sala»... Además de lo ilógico de la 
capilla con techo plano, a menos de cien metros del 
viejo y monumental templo, aclaramos que el famoso 
nicho no es sino uno de esos armarios empotrados en 
el espesor del muro, muy comunes en las construecio- 
nes antiguas, tanto más en estas con paredes de noven- 
ta centímetros dle espesor. 

El Sr. Pérez Díaz préstanos estimable servicio al 
salvar del olvido, la noticia del homenaje del ejército 
en 1892 — y al caracterizar la expectabilidad e im. 
portancia arquitectónica de la casa natal de San Mar- 
tín, cuya autenticidad reconoce en 1909 y pone en duda 
en 1915... También lo presta al abundar en el piso de 
baldosas” octogonales de la construcción, y que sólo 
han sido encontradas allí, en la casa histórica que fué 
la de habitación de los Tenientes de Gobernadores, y en los 
pisos de la iglesia jecuítica. 
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Las ruinas de Yapeyú en 1878. — Un error tipográfico, con- 
signando el «oeste» donde debe ser «este» cambia el sen- 
tido de esta crónica periodística. — Su rectificación es 
fácil pues alude al río Uruguay y él queda al «este» de 
la vieja iglesia. — La crónica rectificada confirma la 
tradición popular. 


Con este título viene conociéndose en la biblio- 
orafía sobre la «casa cuna de San Martín, el artículo 
que con el de «Impresiones» se publicó en el N* 83 del 
periódico «El Pueblo Argentino» de 22 de Agosto de 
1878, Trátase de una correspondeneia datada en Yape- 
yú el 16 del mismo mes y año y en que su autor des- 
eribe a Yapeyú y refiere a las ruinas de la casa del 
Héroe. 

No vamos a transeribir sus términos, Son cono- 
cidos por haberse publicado la interesante nota en La 
Nación del 15 de Noviembre de 1915, remitida por el 
señor Carlos E. Zuberbúhler, como en la página 81 
del libro «La Casa Natal de San Martín» del Dr. Mar- 
tiniano Leguizamón. ( 

Después de aludir al viaje por el río Uruguay, a 
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la llegada a Yapeyú y a una trabajosa información por 
individualizar la casa natal de San Martín, refiere su 
autor (aun anónimo) — haber dado econ un viejo pa- 
raguayo de nombre Antonio, quien fundáandose en 1n- 
formaciones recogidas del padre, expresaba que el Hé- 
roe Argentino no había nacido en Yapeyú sino en San- 
toré, y que aunque sólo había vivido en este pueblo 
los primeros años de su vida consentía en mostrar la 
casa donde había morado... 

No nos vamos a plantear la hipótesis antojadiza 
de que San Martín naciera en Santoré. Sus enunciacio- 
nes bien concluyentes *% excluyen toda sospecha, fuese 
_<Santoré» un apócope de Santo Tomé, pueblo termi- 
nal norte de la jurisdicción de Yapeyú, a la denomina- 
ción convencional de alguna quinta o residencia rural 
de las inmediaciones, como por ejemplo cerca de la 
capilla de San Martín (Santo Martín) próxima a Ya: 
peyú. En esta capilla, a la que alude Bucarelli *, el 
eobernador de Buenos Aires encargado de la expul- 
sión de los Jesuitas. se reverenciaba un famoso Martín, 
jmete en gallardo caballo blanco, bien aperado, santo 
que hoy se conserva en la lelesia de Yapevú pero sin 
ninguno de los atributos de ese viejo «chapeado». 

Haciendo a un lado esta hipótesis que contradice 
los elementos de juicio aceptados universalmente, des: 


(90) Partidas de casamiento, defunción, etc. Véase Mi- 
tre, «Historia de San Martin», etc., t.? 1.0, Es un hecho inne- 
gable. 

(91) Informe al Conde de Aranda sobre la expulsión de 
los jesuítas, Bravo, ob, citada, 
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mentida por el propio General San Martín, sólo nos que- 
da la «casa donde había morado» el Redentor de Amé- 
rica a la que el cronista alude en esta forma: «La casa 
está como:a 50 varas al oeste de la pequeña iglesia o 
más bien capilla, actual ielesia que está en el mismo 
sitio donde fué edificada la antigua, en tiempo de los 
jesuítas y de la cual existen los fragmentos de algunas 
ruinas suficientes para reconocer que debe haber sido 
un hermoso edificio de piedra y de una extensión de 
más de 100 varas de fondo». Y agrega: «De la casa 
del héroe legendario no existen tampoco más que al- 
ounas ruinas. Ella debe haber sido construída, si no del 
todo al menos en su mayor parte de piedra y el resto 
de ladrillos, porque se encuentran restos de los dos 
materiales. Se encuentran igualmente restos de una es- 
pecie de baldosas que demuestran que el patio debe 
haber tenido este pavimento. Se conoce claramente 
que el frente daba al río y debe haberse gozado de 
una vista admirable hacia donde está la palma soli- 
taria y a cuyo pie, el prócer José, sesún me dijo Don 
Antonio, había hecho más de una vez el teatro de sus 
juegos infantiles con sus compañeros». 

La gráfica e interesante deseripción no contradi- 
ce la autenticidad de las ruinas que hoy se veneran. 
Por el contrario, prueba que en 1878 vivía la tradición 
que se pretende desconocer. Sostenemos esto, porque - 
lo transeripto no tendría realidad posible si en el texto 
no se hubiese deslizado un error de imprenta que es 
la única causa de la confusión, error que consiste en 
haberse eserito oeste donde debe ser este. 

Bastaría que el diario hubiese determinado las 50 
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varas al este para que la crónica aludiese, como puede 
notjalrse en el plano que transcribimos de la vieja planta 
urbana, a las ruinas que hoy se veneran. Y así debió ser: 
contando las 50 varas al oeste, a partir de la vieja iglesia 
se llega a los restos de unos muros de piedra que nada 
dicen de construcciones importantes, Parecen ser el 
cerco del cementerio jesuíta que quedaba al, oeste 


-de la iglesia, bien individualizado (el cementerio) por 


las piedras funerarias halladas. Además, desde esas 50 
varas y menos cuanto más se interna uno, es imposible 
ver el río, que queda al este de la vieja iglesia. Por 
todo esto nos encontramos ante un error de imprenta 
en la; edición del periódico «El Pueblo Argentino», 
cuya rectificación hace que el edificio ruinoso señalado 
por el viejo Antonio sean las ruinas cuya autenticidad 
sostenemos, únicas que gozan de una hermosa vista 
sobre el río, a cuyo frente daba la derruída construe- 
ción. La «vista admirable» sobre el Uruguay le dá la 
perspectiva amplísima de la llamada cancha de Yapeyí, 
semejante a la de Santa María que De Moussy elogiara 
en su libro sobre la Confederación 

Elementos obligatorios de nuestra forma de ver las 
cosas son: la extensión que el eronista da a las ruinas 
y la cireunstancia de las baldosas del patio *, que 
solo han sido individualizadas en la casa de San Mar- 
tín y en el piso de la vieja iglesia. Además, y sobre 


u 


—— 


(92) Las baldosas octogonales, de la casa de San Martín 
solo han sido halladas en ella y en lo que fué piso de la 
iglesia. Ni la sacristía, cuyo piso descubrimos, las tiene... 
Esto es concluyente, 
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esto llamamos muy especialmente la atención, el artícu- 
lo de El Pueblo Argentino es eserito en 1878, cuando: 
la modesta capilla en funciones se levantaba (como lo 
dice ese articulista) en el sitio del templo jesuíta, eu- 
yos restos se veían. Hoy la iglesia de Yapeyú no se 
levanta en ese lugar sino en el costado moroeste de 
la plaza, con el frente al sudeste, el río Uruguay, en 
ángulo recto con el viejo emplazamiento del templo en 
que se construyera en 1921 la Escuela Graduada de la 
Provincia en Yapeyú. Este dato que nosotros estable- 
cemos claramente en el croquis de la planta urbana, 
dió pie, partiendo de la base de que la actual iglesia 
estuviera donde se levantó la vieja, al error de ver 
en el artículo de El Pueblo Argentino un elemento eon- 
tradictor a la autenticidad de las ruinas que hoy se 
reverencian, elemento que desaparece y se invierte apo- 
yándola, cuando se arranca del emplazamiento de la 
vieja iglesia jesuítica y se mira al este, única orienta- 
ción que conduce al río Uruguay, a la «vista admira- 
ble» de la cancha llamada de Yapeyú. 

He aquí lo que puede un error tipográfico fácil 
de constatar hasta con el peor de los eroquis por de- 
lante, cuya rectificación confirma la voz del pueblo 
sobre la autenticidad de las ruinas, y prueba la exis- 
tencia de esta tradición en 1878 en que el eronista vi- 
sita el viejo solar jesuítico. 
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Errores substentados por el Dr. J. E. Guastavino. — Exége. 
sis y debate de loas párrafos de su folleto «La cuna de 
San Martín», en da parte que interesa a la prueba de 
su autenticidad, 


En la polémica de 1915 intervino con artículos 
sucesivos publicados en La Nación, a contar del 2 de 


Noviembre de ese año, compilados después en el fo- 


lleto «La cuna de San Martín » *%, el Dr. Juan Esteban 
Guastavino. Sin entrar a juzgar la obra literaria del 
polemista, nos resulta un deber de conciencia aludir 
con un eriterio analítico a la tésis que se sostuvo, no 
porque ella contase con el apoyo de una erudición res- 
petada, sino porque caracterizando los errores cometidos 
podrá apreciarse la irreverencia de combatir una tra- 
dición respetable con hechos falsos, aun cuando de 
buena fe se hubiesen cometido. En este concepto vamos 
a poner de relieve aquellos párrafos en que la ieno- 


tancia del asunto en debate aparece más notoria, ind!- 


cando en cada caso la página del folleto aludido. 


(93) Editado en Bs. Aires, 1915, 
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1% (pág. 11). — «Aseveramos que el General Mitre 
asienta una verdad cuando refiere en su Historia del 
General San Martín y de la emancipación sud. america- 
na, que el capitán Don Juan de San Martín, temente 
gobernador de Yapeyú, a la época del. nacimento de 
sw glorioso hijo habitaba con su familia el antiguo Co- 
legro de los expulsos jesuitas del lugar». 

Para entender lo que ha querido sienificar el Ghe- 
neral Mitre — tan malamente interpretado en este easo 
— debemos definir a qué se daba el mombre ¡de colegio 
entre los jesuítas. La respuesta nos la brinda el gober- 
nador de la doctrina de Concepción en un informe ele- 
vado en 1785, y que el Dr. J. E. Guastavino cita en la 
página 12 de su folleto, transcribiendo estas palabras: 
«Las casas principales llamadas comúnmente colegios, 
son muy. capaces y cómodas y veneralmente situadas en 
parajes de deliciosa vista» Y he aquí lo raro: que mien- 
tras aclara y publica en bastardilla esta definición, que 
amplía aun más (pág. 13) extendiendo el nombre de 
colegio a todas las «oficinas y almacenes», incurre en el 
error de sostener que ¡el colegio citado por el General 
Mitre, y que no puede serlo sino en este concepto, son 
las celdas de los expulsos jesuítas. Y agrega: <... la 
cuestión se reduciría a ubicar en el presente el luyar que 
en 1778 tenía dicho colegio en el pueblo de Yapeyú». 

El General Mitre no ha dicho ni podía decir que el 
«colegio» fuese la reunión de las celdas de los padres 
jesuítas por varias razones y entre ellas dos fundamen- 
tales: a) que las celdas o habitaciones de los jesuitas eran 
independientles entre sí, con una 'puerta al patio cen- 
tral, alojamiento incómodo para una familia que nece- 
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sita de comunicaciones internas entre los cuartos — bh) 
que expulsados los jesuítas fueron substituídos por mer- : 


 cedarios; franciscanos o domínicos que habrían usado 


esas habitaciones o celdas. La autoridad civil y política, 
con su familia, no podía convivir en las piezas veeinas a 
los padres, en el mismo cuerpo de edificio — y menos 
cuando al decir de Azara, desde la expulsión de los je- 
suitas la historia de las Misiones fué la de continuas 
querellas 'entre religiosos, administradores e indios. 

Lógicamente el Teniente Gobernador San Martín 
no pudo ocupar las celdas ni las piezas próximas — lo 
que nunca sostuvo por lo demás el General Mitre, cuando 
aludía /al «colegio» o conjunto de edificios públicos. Y 
si éste, conforme al inventario de 1784 estaba agrupado 
en dos cuerpos de edificio, con dos patios, emplazamien- 
to que comprende a las ruinas que la tradición consagra, 
es elemental se pretende buscar en palabras mal intet- 
pretadas el argumento que no nace de una crítica serena 
e imparcial. 

2 (pág. 13). — «En el informe anual que pasó a la 
Corte el gobernador Avilés, revela que la despoblación 
de Yapeyú en 1801 era casi completa; que su iglesta se 
hallaba en ese año en tan ruinoso estado que se había 
tenido que sacar de ella la Divina Majestad, en previsión 
de un derrumbamiento y que se la había instalado provt- 
soriamente en el cabildo que era un edificio bien misera- 
ble y en todo concepto indigno de las funciones a que la 
necesidad. lo destinaba. Esto demuestra que después de 
la casa del colegio no existia en Yapeyú en 1801 ningún 
edificio medianamente decente, pues de haber existido al. 


gún otro, la Divina Majestad habría sido transladada «a 
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él y no al miserable galpón de los cabiúdantes guaranies. 
¿Por qué no se la iransladó al Colegio? Porque en 1801 
el Teniente Gobernador del departamento debía tener 
allá su habitación y sede de gobierno». 

No conocemos el informe de Avilés, ni el polemista 
lo transcribe, pero no pudo asegurar nunca que la despo- 
blación de Yapeyú fuera en 1801 «casi completa». En tal 
caso habría faltado el gobernador a la vidad. Don Mar- 
doqueo Navarro en su conocido libro «El Territorio Na- 
cional dle Misiones» (pág. 29) da el número de habitam- 
tes de cada uno de los pueblos misioneros, tal cual se de- 
terminaran en 1801 (el mismo año) por Azara, asignan- 
do a Yapeyú 5500 almas. Muy lejos pues de uma despo- 
blación «casi completa». 

Cabe cionsienar que estos indios vivíam en (casas re-- 
eulares, fabricadas de piedra y ton techo de tejas, edifi- 
cación general y única en Yapeyú. No sólo lo consignan 
los historiadores, como vimos en la parte expositiva «de 
este trabajo, sino lo constata la más ligera exploración 
en las ruinas. En ese concepto, porque nos consta perso- 
nalmente, como puede comprobar quien visita aquel lu- 
gar, en todo punto donde se excave se da con una gruesa 
capa de frasmentos de tejas. La leyenda del miserable 
valpón cae por tierra, tanto más tratándose del cabildo, 
la sede del gobierno «político, que fué uno de los tantos 
cuerpos de edificio del Colegio, tomada esta palabra en 
la acepción usada por el gobernador de Concepción en 
su informe de 1785 al que ya aludimos **, 


(94) Y que hemos visto copia, sin aplicar sus conclusio: 
nes, el autor del trabajo que comentamos. 


g 
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El bien amplio salón del cabildo habría sido elegido 
para local provisorio del culto, ante el crecido número 
de habitantes, mientras el Teniente Gobernador residía 
en lai sección de colegio reservada únicamente para sí, en 
el lugar más hermoso de la reducción, sobre la loma de. 


ELPRRA coldora ES 


Corte de una excavación 


la cuchilla vecina al río y frente a la amplia «cancha» 
que ahí forma el Uruguay. Esta situación privilegiada, 
de la ruina que el pueblo venera como la casa del Reden- 
tor, es un firme elemento de juicio cuya transcendencia 
no puede desconocerse. 

En materia históri=: no se puede ni se debe imnro- 
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visar. El Yapeyú jesuítico fué una ciudad de piedra de 
amplio perímetro cuyos restos están ahí desmintiendo 
la hipótesis de los «edificios miserables». El local del 
cabildo, integrante del colegio, puidlo. servir die templo 
provisorio, a ser exacta la versión de la iglesia ruinosa; 
pero ténoase la seguridad que debió ser de las construe- 
viones más perfectas; el régimen jesuítico que vestía de 
«tisú de oro» a sus regidores, no pudo darles una casa 
inferior a las havitaciones familiares de los indígenas, 
de «¡piedra y tejas de barro eocido. Lio demás es mera 
literatura. 

32 (págs. 15). —<«...habiendo sido una obligación es- 
tricta de los gobernadores y tenientes de gobernadores 
llevar ellos también con severidad esos libros anualmen- 
te para las juntas que debían celebrarse en la Candela- 
ria, nada difícil es que aparezca el Libro de Acuerdos que 
debió corresponder al capitán San Martín, etc.» 

Nos encontramos en presencia de otro enorme y sin- 
tomático error, aunque nada tiene que ver con las ruinas 
El libro de acuerdos es el nombre corriente que se da al 
libro donde se eomsienan los acuerdos o capítulos que ce-. 
lebra el Cabildo, que se lleva por esta institución y nun- 
ca por el Gobernador o su Teniente. El capitán San Mar- 
tín no tuvo pues tal libro, ni puede esperarse el hallaz- 
eo de algo que no existe. 

El libro de acuerdos de Yapeyú tampoco daría luz 
al asunto desde que solo debió contener lo resuelto en 
cuestiones de gobierno. Nos fundamos al asegurar esto, 
en el libro de acuerdos del Cabildo de Itatí, que hemos 
examinado en el archivo de la provincia y que correspon- 
de, como se sabe, a una comunidad indígena pero fran 
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ciscana. Está escrito en guaraní y alude exelusivamen- 
te a pequeñas cuestiones de gobierno y de administra- 
ción de bienes, en las que para nada intervenía el Go- 
bernador. Cabría agregar, que siendo la tenencia de go- 
bierno, en la legislación de Indias, una magistratura. 
unipersonal, no podía por su parte llevar otro ““libro de 
acuerdos””, desde que estaba imposibilitada de acordar 
con alguien. | 

4% (pág. 21). — «Hace quince años en el mismo mo- 
mento en que un grupo de caballeros, hallándose en Ya- 
peyú el día de la erección del monumento al libertador, 
trataba de adquirir la. presunta casa para ofrecerla a la 
Nación, llenos de duda nosotros y desesperados por sa- 
ciar la sed de verdad que nos devoraba, acertamos ha- 
blar con uno de los hombres más versados en la historia 
vivida y las tradiciones del lugar. Era éste el patriota y 
viejo agrimensor de Corrientes, don Francisco Lezcano, 
oriundo como sus ascendientes de la región... Era don 
Francisco uno de los pocos hombres que podía ofrecer 
con seriedad algún dato segwro de carácter tradicional 
sobre el anheloso enigma. ¡También él dudaba de las 
aserciones corrientes sobre la nobleza de esas paredes en 
ruinas!» 

Alude el autor a la inauguración del busto de San 
Martín producida en 1899. Según informes coinciden- 
tes de distinguidos caballeros que acompañaron en aque- 
lla oportunidad al gobernador doctor Juan Esteban Mar- 
tíniez no asistió a los festejos, el agrimensor don Fran- 
cisco Lezcano. Lo hemos controlado en las actas publi- 
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cadas por la prensa provincial de la época % en ningu- 
na de las cuales aparece la firma del agrimensor señor 
Lezeano. Por el contrario: era este último vecino «Je San- 
to Tomé donde siempre vivió; su deceso impide obtener 
su opinión que habría resultado interesante, desde que 
en su carácter de téenico debió conocer el lareo proceso 
de la mensura y delineación definitiva de Yapeyú, efec. 
tuada por el aerimensor Zapata de 1884 a 1887, consig- 
nando en el capítulo de «observaciones» la existencia de 
las ruinas de la casa del Héroe. : 

El autor, que declara asistió a la inauguración del 
monumento en 1899, debió recordar el eran homenaje 
tributado a las dos de la tarde del día de la ceremonia, 
en las ruinas de la casa histórica, que los soldados del regi- 
miento 3 de línea limpiaron de arbustos *%, Y habría 
visto y oído el acto solemne en que el erupo de aneianos 
de la región declaró sobre la autenticidad de las ruinas, 
labrándose un acta que subscribieron todos los peregrinos 
según consta en los diarios de la época. Entonces, ahí, 
junto a los ancianos informantes, debió hacerse pública 
la duda e interrogarlos. 

4” (pág. 22). — Recormendo en su comoañta (del 
agrimensor Francisco Lezcano) de naciente a ocaso el 
costado sur de la antigua plaza, desde las ruinas en cues- 
tión hasta unos cien metros más allá de la actual iglesia, 
hallamos a unos treinta pasos de aquellas dos pozos apro- 
amadamente de tres metros cuadrados de superficie, con 


(95) El «Litoral», Corrientes y «La Libertad». Coleccio- 
nes en la Biblioteca Popular de Corrientes. o 
(96) Véanse crónicas en los diarios citados, 
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paredes de piedra y rellenos ya de, herra y vegetación, y 
que eran los antiguos graneros habituales en la región 


a las labranzas de los jesuátas. 


Trátase de un recuerdo personal del polemista, que 
contribuye a confirmar la autenticidad de las ruinas de 
la casa natal de San Martín. A treinta pasos de ellas dice 
hablar observado en 1899 dos pozos que le parecieron 
erameros. Aludiendo a éstos (que ya no existen) recogl 
del Sr. Salvador M. Díaz, Inspector Nacional de Escue- 
las en esta provincia, que también asistió a la inaueura- 
ción del monumento en ese año, la versión dde que se 
trataba de dos piletas. El destino no hace al caso pero 
la existencia ide tales cimientos prueba que um amplio 
edificio (dh piedra articulaba la casa de San Martín con 
el núcleo central frente a la plaza, edificio erande, de los 
llamados «colegios» por el jeobernador de Concepción, 
destinado «a oficinas y almacenes». Confirmando el an- 
tecedente he visto en poder del Capellán retirado del 
ejército P. Lalucat, que es el propietario del sitio donde 
se hallaban estas piletas, un enorme tacho de cobre tra- 
bajado a martillo, desenterrado a cimeo o seis mitros del 
lugar que éstas ocupaban. | 

5% (pág. 22). — Sigue el anterior párrafo: <En: toda 
esa dirección eram visibles cimientos de ese costado de la 
plaza, hasta dar con un fragmento pétreo de arcada de 
puerta, maravillosamente en equilibrio sobre su endeble 
dase de piedras comidas por la intemperie, merced. al 
abrazo fraterno de un higuera... Este pequeño acciden- 


te debía marcar el término de la edificación del costado 


sur de la plaza, en el ángulo con el costado oeste, donde 
se levanta la antigua iglesia de la compañía. 


208 SAN MARTÍN 


Fácil será al lector seguir este recorrido en el plano 
de las ruinas de Yapeyú, párrafo interesante que prue- 
ba que la casa de San Martín estaba articulada a la. igle- 
sia. Contraría la tesis de la «no autenticidad» en tal for- 
ma que no nos explicamos la actitud del Dr. Guastavino, 
que no ve claro en los hechos que consigna. En efecto: 
además del núcleo central formado por el colegio (ceon- 
junto de edificios públicos y entre ellos la casa del go- 
bernador), la iglesia y el cementerio, siempre colindan- 
tes, todo pueblo jesuítico se formaba de casas separadas, 
con corredores, en perfecta simetría, donde habitaban 
las familias indígenas. El edificio que consiena el autor 
del folleto que comentamos, era el núcleo central de 
Yapeyú. Hacia el norte se extendían las casas de los 
indígenas, separadas unas de otras y con sus corredores 
simétricos, aleunos de cuyos restos aun existen, edifica- 
ción que debió de ser numerosa conforme a los siete mil 
habitantes que tuvo Yapeyú. Ñ 

El arco a que se alude en el párrafo transcripto fué 
la entrada del cementerio. 

6” (pág. 23). — «La ubicación de la presunta casa 
histórica con relación a la de la iglesia, basta a nuestro 
juicio para dudar fuertemente de que fuera la residencia 
del Temente Gobernador de Yapeyú, pues lo lógico era 
que se hubrese imstalado en el colegio o casa de la reec- 
toría de los expulsos antecesores, y que con sus amplias 
habitaciones flanqueaban la iglesia dando frente al 
oriente». | 

Después de lo confesado en los dos párrafos amte- 
riores, este resulta inexplicable. La casa histórica y la 
iglesia guardan una simetría notoria, fácil de constatar 
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en el plano, siendo ilógico lo que se pretende. En la vie- 
¡a rectoría y celdas de los jesuítas, debieron vivir los re- 
lieiosos que los constituyeron. reservando el Teniente 
30bernador para su familia la construcción más lejana 
dentro del enorme cuerpo del «colegio», junto a los al- 
macenes y frente al río. Tal dice la tradición y resalta 
en el plano, como resulta notorio de una inspección per- 
sonal de las ruinas. 

Revela, además, el concepto equivocado que el autor 
tiene de lo que debe entenderse por «colegio», cuya 
magnitud en el caso de Yapeyú ha sido determinada en 
el inventario de sus bienes labrado en 1784, al que hemos 
aludido. El mismo, por último, se ha encargado de con- 
sienar la articulación de la ruina con la iglesia y la en- 
trada del cementerio, como «consta del párrafo antferior- 
mente transeripto. 

7 (pág. 23). — <Pura la fácil comprensión dei lec- 
tor, diremos que la casa que a nuestro humilde juicio 
debió ser la cuna de San Martín se hallaba en la plaza 
de Yapeyú en el sentido que hoy ocupan .en la Mayo el 
antiguo Cabildo y la Municipalidad, mientras que las 
ruinas que se atribuyen como tal cuna, ocupan el lugar 


que tiene la aduana vieja». 


No sólo inexplicable sino erróneo. Suponiendo que 
el Cabildo y la Municipalidad, en la Plaza Mayo, fuesen 
la rectoría y celdas de los padres y la iglesia, la cuna 
del héroe, estaría a cincuenta metros hacia la calle 
Alsina en la de Bolívar. (Véase plano). Hacia ese 
lado se extendían los edificios de almacenes y- of- 
cinas, y hasta la barranca del río Uruguay, com- 
prendiendo parte del costado este de la plaza, donde 


14 
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estaba el cabildo de Yapeyú. El resto del costado este, y 
los oeste y norte cuadrábase con la edificación destinada 
a las familias indígenas (de la reducción, toda ella con 
amplios corredores que De Moussy consiena en su inte- 
resante llibro, 

8” (pág. 24). — «8% la iglesia. ocupaba el centro de 
la plaza, lo que ocurría. por excepción» la administración 
1 habitaciones de las autoridades ocupaban el centro de 
una de las cuadras mirando al naciente...». 

Completamente erróneo conforme al plano que ofre- 
cemos y en que nos gulamos por los cimientos a flor de 
tierra, algunos vistos y iconfesados por el autor que co- 
mentamos. No se trata, por llo demás, de hablar en for- 
ma hipotética; la ubicación de la iglesia ¡en el plano de 
Yapeyú es de pública notoriedad, ocupando el lado sur 
dle la plaza central; el «colegio» se extendía hacia el este 
hasta el río avanzando por el costado este de la plaza, 
mirando al pomente, 

1 (pág. 31). — Averiguar «cual era el casco, es decir 
la fundación urbana de Yapeyú% a fin de ubicar el co!e- 
gro, la rectoría y el Cabildo, úmicas casas que lógica y 
verosimilmente debió ocupar el temente gobernador Sam 
Martin en 1778 y descubrir en cual de ellas se estableció 
realmente? La úmica construcción oficial que podría. ha- 
berse edificado donde hoy se hallan las supuestas ruinas 
de la casa-cuna de San Martín, sería. cl Cabildo. Las de- 
más flanqueaban la iglesia situada en el costado opuesto». 

Todo esto es erróneo. Las ruinas de la casa de San 
Martín no están sobre la plaza, mientras frente a ella 
debió erigirse el Cabildo. Tampoco es exacto que la igle- 
sia quede en el costado “opuesto. Ahí queda la iglesia 
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nueva, que entonces se inauguró (1899), no la antigua 
que está en el lado sur de la plaza. 

Una consulta al plano que presento rectifica amplia- 
mente lo transeripto y prueba que el “colegio?” o cuer- 
po de edificios afectados al servicio público se extendía 
más o menos en tres hectáreas, comprendiendo dos costa. 
dos en ángulo de la plaza. Los otros dos costados y en 
líneas paralelas estaban aeupados por las casas de piedra 
de los indios, con techos de teja y amplios corredores en 
el frente y en la parte opuesta. | 

10. (pág. 32).—<En cuanto al. acta de 1899 se refuta 
por sí sola. ¿Qué antecedentes tenían en 1778 y aun 
treimta años después, del general San Martín, los padres 
y los antiguos vecinos de los firmantes, para decir que 
por ellos saben que el 25 de Febrero de 1778 nació el ge- 
neral San Martín... en las ruinas existentes en la man- 
2ana número 45% 

Ya. nos hemos ocupado de esta acta ¡yal considerar la 
tradición verbal que autentica las ruinas, que reputalmos 
inatacable, subscripta por casi todos los asistentes a la 
inauguración de 1899, empezando por el entonces go- 
bernador de la provincia doctor Martínez. 

- Ateniéndonos ahora al párrafo transcripto, es lógico 
que los declarantes no conocían nada del general San 
Martín en 1778, desde que ese año nacía... Como tam- 
bién es lógico cuando el Redentor fué hombre y conquis- 
tó la gloria, que fuese conocido por sus compoblanos. El 
mismo autor nos da la razón; en pág. 42 alude a la misión 
que en 18 de Agosto de 1812 se diera a don Francises 
Doblas, por el sobernador de Buenos Aires, defiriendo al 
deseo de San Martín, para reunir un número: proporelo- 
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nado de naturales de Yapeyú al Regimiento de Granade- 
ros a Caballo... 

Este simple llamado a las filas que se hacía a la jJu- 
ventud de Yaipeyú debió actualizar la memoria del hijo 
del ex gobernador, dando pie a la tradición que los an- 
cianos transmitieron a sus hijos y que se consignó enton- 
ces. Acréguese que hablan de una sirvienta del ex te- 
niente de Gobernador, que vió nacer al general, india 
centenaria y fuerte, y se tendrá la importancia de una 
prueba que tan ligeramente se rechaza, cuyo valor es ab- 
soluto cuando se la considera en el conjunto de antece- 
dentes de que hemos hecho mérito. 

11. (pág. 36).—<N¿ el doctor Pujol ni los inmigran. 
tes franceses, que jamás edificaron edificio alguno en 
todo el costado de la plaza ¡a cuya cabecera están las rus- 
nas, y que es a lo que se debe su permanencia conocian 
la supuesta casa del padre del general San Martín...» 

En el plano de Yapeyú que presentamos, se pintan 
las casas modernas que existen con rayado suave y para- 
lelo. Algunas están sobre la plaza, que nada tiene que 
ver con las ruinas de la casa del héroe, pues estas están 
como a sesenta metros del límite este de la primera. El 
autor supone que la ruina histórica está sobre la plaza... 

Por lo: demás, los colonos franceses construyeron sus 
casas aprovechando muros en pie—y entre ellos el señor 
Mariano Pledelhez habilitó la casa de San Martín vivien- 
do en ella, con su familia %, «Es unánime la declaración 
de los ancianos del lugar, de que la casa de San Martín 

(97) «La Cuna del Héroe», del P. Maldonado, 1.a Edición 
página 30, 
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conservaba, la cumbrera y algunas varas, pero en mal es- 
tado, cuando se repobló Yapeyú, y que el señor Pedelhez 
la techó y habitó por aleún tiempo, hasta que se tras- 
_ladó a la vecina colonia dejándola al cuidado de una fa- 
milia González *.» 

12 (pág. 37),—<Menos que nadiz podían conocerla. (a 
la casa de San Martin) esos extranjeros (colonos framn- 
ceses) que venían de fuera del país a repoblar un wmllo- 
rrio en ruinas, en absoluto abandono, como declara el 
gobernador Pujol, y que hacía más de cuarenta años, 
puedo agregar, yacía en medio de la desolación y la muer- 
te más absolutas». 

Es un párrafo literario, sin valor lógico. Ni el doc. 
tor Pujol, ni nadie, dijo que Yapeyú estuviese despobla- 
do. Lo que no existía era un núcleo urbano, no así un 
vecindario rural que encontró y al que alude M. de Mou- 
ssy en su <Deseription de la Confédération Argentine». 
Ya hemos visto, en el texto de nuestro estudio, que jamás 
quedaron deshabitadas las ruinas de Yapeyú. ¿Por qué 
pues no pudieron los colonos individualizar la casa del 
héroe y respetarla? Algo más: tuvieron orden de respe- 
tar los muros en pie. 

Y no se diga que los colonos «venían de fuera del 
país». Nada de eso; venían de la antigua colonia San 
Juan, sobre el Paraná, próxima a Corrientes (capital), 
que había fracasado, antigua residencia en que pudie- 
ron aprender por lo menos el nombre del Libertador. 
Nos repetimos, por lo demás, a la (mensura de 1887. 

13 (pág. 38).—<Dado como verdad que los padres y 


(98) Maldonado, ob, citada, pág. 30, 
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los antiguos vecinos aludidos en el acta (de 1899) fuesen 
oriundos de Yapeyú y hubiesen en él existido por acty 
milagroso no obstante la despoblación total que desd: 
1805 había experimentado Yapeyú, etc.» 

Ya acostumbrados a los enormes errores que el autor 
consiena, y que tuvierom como tribuna a «La Nación»! 
no nos alarma este nuevo manojo en que se extrema el 
areumento negando la existencia de los testigos !! 

Negar, cuando se hizo un acta en que firmaron con 
el gobernador correntino doctor Martínez y un centenar 
de acompañantes! Fuera ésta la mejor prueba de que 
el autor no ¡asistió a las fiestas de Yapeyú en 1899! 

Existiron y nó por «acto milaeroso» pleuno, desde 
que Yapeyú jamás estuvo despoblado, en cuyo sentido, 
la «despoblación total que desde 1805 había experimen- 
tado Yapeyú»> es la más enorme de las falsedades que se 
amontonan. ¿Pruebas? A centenares : en 1801 cuenta ' 
según Azara con 5500 habitantes; en 1807 su Cabildo l- 
tiza con Corrientes por las «vaquerías» de C. Cuatiá 
que sentencia Belgrano; en 1810 concurren con éste a la 
campaña del Paraguay; en 1812 sirve de cuartel a las 
fuerzas correntinas que se defienden del Brasil; en 1816 
invaden sus milicias al Brasil con Andresido; al año si- 
cuiente Chagas la incendia, retornando sus habitantes 
que se incorporan a la provincia de Corrientes en trata- 
do solemne fechado en La Cruz, etc. ¿Dónde está, pues, 
la «despoblación total» de 1805? 

Así no se hace historia imparcial y serena. 


Pasamos por alto errores secundarios y de detalle 
que no pueden explicarse sino por la brevedad con que 


SAN MARTÍN 215 


el autor eseribió y publicó el folleto «La cuna de San 
Martín». Tampoco tienen inmediata relación con la au- 
tenticidad de llas ruinas consagradas por la voz del pue- 


-blo, y que entendemos haber probado ampliamente. 


Por nuestra parte y en contra del trabajo comenta- 
do en este capítulo, definimos perfectamiemte nuestros 
informes y damos sus fuentes para el control imprescin- 
dible y necesario. 

Sólo a este título pretendemos hacer obra buena. 


O MABENDICESS 


En 
de 
a 


CONSTANCIAS DE LA MENSURA DE 1884-1887 


Antecedentes sobre terminación de la mensura del pue- 
vlo y ejidos de San Martín, según Duplicado N.o 199—J. del 
archivo de la Oficina de Tierras y Obras Públicas, — Agrl- 
imensor Martín Zapata, Año 1887. E 


«En esta ciudad de Corrientes, a diez y siete días del 
mes de Junio de mil ochocientos ochenta y siete: el agri- 
mensor que suseribe en eumplimiento de la resolución 
del Exmo. Gobierno de fecha 22 de Enero en que manda 
terminar la. delineación del pueblo de San Martín y sus eji- 
aos, se trasladó ¡a dicho pueblo y con fecha diez y nueve 
de Mayo terminó seeún consta. del acta adjunta». 

«Las operaciones de delineación fueron -practicadas 
una parte por el que suscribe hasta el 21 de Enero del 
año 85 como se ve en las diligencias de fojas 16 a 17 y 
a fin de hacer más comprensible las operaciones «praeti- 
cadas ha creído mejor deseribir en una diligencia todo 
O AS A A AS E 
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Del. capítulo “INFORME” mr 


«El campo es suavemente ondulado, determinando 
dos clases dde terreno, uno bajo que es bañado y el otro 
alto que es destinado ¡a la agricultura, uno y otro con- 


tienen buenos pastos. 
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«El terreno alto que es el de porvenir por su apli- 
cación agrícola está generalmente como a 18 metros de 
altura sobre el nivel del río y como a ocho metros (8 m.) 
cuando este está en su mayor creciente; en la parte cen- 
tral y tomando a lo largo, el terreno es sensiblemente 
plano y con algunos pequeños pedazos ide malezal, siendo 
el terreno más arcilloso en esta parte; pero su disposición 
topográfica lo hace adecuado ¡all cultivo. 

«La población es cosmopolita y se compone de Ar- 
ventinos, Franceses, Brasileros, Paraguayos, Italianos, 
Españoles y Alemanes y el número total puede estimarse 
en 1.200 personas aproximadamente distribuídas en el 
pueblo y chacras: y que se dedican generalmente a la 
agricultura «ultivando con especialidad el maíz que es 
lo que wonstituye el comercio actual; cultivan también 
otros muchos cereales y plantas de árboles como el na- 
ranjo, la vid, el aleodón y otros quie producen muy bien; 
y entre los cereales el maní que aun no está desarrollada 
su explotación. 

«La traza del ferrocajrril en proyecto lo atraviesa 
desde un extremo a otro pasando por las chacras números 
254 y 150 y manzana 35 seeún lo confirman mojones que 
se encontraron colocados por los ingenieros en dichos 
parajes. 

<Hay una oficina de telésrafo nacional, un resguar- 
do nacional, Juzeado de Paz y cuartel de policía, dos es- 
cuelas una de varones y la otra de mujeres, una iclesia 
sin techo y FINALMENTE EN LA MANZANA NÚMERO 45 Y EN 
EL COSTADO STD SE HALLAN TAS RUINAS DE LA CASA DONDE 
NACIÓ EL GENERAL SAN MARTÍN... 

«Para formarse una idea del alelanto agrícola de 


APÉNDICE 221 


aquella colonia he figurado en el plano con manchas color 
ladrillo el terreno cultivado, procurando hacerlo pare- 
cido, | 

«Todos los productos se expenden al Brasil a los 
pueblos de Uruguayana e Itaquí que son los que dan 
vida ua este comercio, | 

«El estado de paz y tranquilidad es completo como 
se observa en todos los centros donde se vive del trabajo. 
— Firmado: Martín Zapata». 

Es copia. (Hay un sello). 


EL HOMENAJE EN YAPEYU 


Crónica del diario «0 Rebate» de Uruguayana, que caracteriza 
su significación. (Traducido y publicado en El Liberal de 
Corrientes, de 27 de setiembre de 1922). 


El día 9 (Septiembre) a las 8 horas partía del puer- 
to de lesta ciudad (Uruguayana) la lancha Alfandegal 
conduciendo ía la delegación de Uruguayana que va a 
tomar ¡parte en la peregrinación a Yapeyú, organizada 
por el Exmo. Gobierno de la; Provincia ide Corrientes, en 
homenaje a nuestra maena fecha. Lo que fué esa fiesta 
dice más alto que lo que se podría decir en una simple 
noticia sobre su significado y su extraordinaria maenifi- 
cencia. Delante de las ruinas de la casa que sirvió de 


- cuna al gran libertador ide la¡ América española -— nues- 


tros amigos de la margen opuesta venidos del corazón 
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de su provincia para tributar a: nuestro país los homena- 
jes de su pueblo, a los sonidos emocionantes de los him- 
nos de los dos países y de las vibrantes oraciones evoca- 
doras de las grandezas y las glorias que en nuestro pasa- 
do y nuestro presente miran y unen a los dos mayores 
hermanos de la América del sud, — sellaron de una vez 
esta amistad que ha de erecer en razón directa del pro- 
oreso y de da cultura de los dos pueblos. 

En cuanto enfrentamos a Libres nos incorporamos 
a las lanchas que conducían a la delegación correntina, 
compuesta de elementos de la más alta significación social 
y política de Corrientes, estudiantes del Colegio Nacio- 
nal — y dde una banda de música del 9 regimiento de 
infantería de la ciudad de Corrientes. 

En ese arto fué enarbolado en la lancha «Popular» 
nuestro ¡pabellón y ejecutada por la banda referida el 
himno nacional (brasileño) seguido de vibrantes y en- 
tuslastas vivas. 

Serían las 14 horas más o menos cuando llegamos a 
Yapeyú — siendo recibidos por las autoridades, colegios 
y por el pueblo que en masa se reunía en el puerto — 
y por la ¡comisión de la ciudad de Itaquí que allí ya se 
encontraba compuesta por los señores Francisco Cade. 
martor1, Juan Freitas Valls, Pedro Montero (h.) y Car- 
los Cardoso. Después de las presentaciones de estilo se- 
guimos para las minas de la casa donde nació San Mar- 
tín, las cuales son sagradamente guardadas. Al, colo- 
cada frente a las ruinas históricas, estaba una tribuna 
ornamentada con llos colores argentinos, y a la cual su- 
biendo ¡el doctor Osvaldo Alranha, que representaba al 
municipio (de Urueuwayana) pronunció un vibrante, 
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substaneloso y profundo discurso. Siguióle en el uso de 
la palabra el ilustrado doctor Carlos J, Benítez, jefe de 
la delegación ¡de la ciudad de Corrientes, que agradeció 
la presencia de los representantes brasileños, pronuncian- 
do uno dde sus más brillantes y profundos discursos de Los 
muchos con que se asoció a nuestras fiestas. Hablaron 
además un joven estudiante en representación del Cole- 
elo Nacional de Corrientes y otros cuyos nombres no re- 
cordamos — y por último una distinguida señcrita su- 
bidaí a la tribuna leyó a los presentes nuestro Himno 
Nacional. Después fueron ejecutados los himnos hrasile- 
ño y areentino, que fueron cantados por los alumnos de 
los colegios y por el pueblo. 

De ahí nos dirigimos a la estatua de San Martín que 
está erigida en el centro de la plaza, donde el señor José 
Teófilo Sehmitd, en nambre de la Comisión del Centena- 
rio colocó un bello ramillete de flores naturales, hablan- 
-do por la misma el secretario de la Intendencia Munici- 
pal. En seeuida el teniente (argentino) Leopoldo More- 
no profirió ur brillante diseurso en nombre de sus ca- 
mariadas dde armas. Hablaron además el ¡doctor Darío 
Crespo, y el joven Alvarez Hayes estudiante del Colegio 
Nacional. Después seguimos a la Municipalidad donde 


nos ofrecieron un lunch servido por las señoritas de Ya- 
peyú. | 

En esaj ocasión hicieron uso de la palabra diversos 
oradores, entre ellos el señor Carlos Cardoso, represen- 
tante de Itaquí, el doctor Oscar Sachieri, el ¡profesor 
Mors —- y el doctor Hernán F. Gómez, delegado de la 
Cámara de Diputados y Profesor de Historia, que profi- 
rió un discurso que aun nos parece resonar en nuestro 
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espíritu, tal fué el poder de su elocuencia, recordando 
que en aquellas ruinas se debería levantar un pabellón 
simbolizando a la libertad y que bien alto hablase de la 
fraternidad ameridama. 

El doctor Osorio Dutra, nuestro cónsul en Paso de 
los Libres, levantóse expresando lo hacía para secundar 
la idea magnífica del referido orador — y a la que aso- 
ciándose daba desde luego todo tel dinero que tenía en 
sus bolsillos, siendo acogida esta actitud con vibrantes 
vivas. Fué labrada un acta en la cual se deja constan- 
cia de esa iniciativa, habiendo el doctor Aranha dado en 
rombre de la comisión de Uruguayana 500 pesos; la eo- 
misión ide Itaquí también contribuyó y el doctor Osorio 
Dutra dió todo el dinero que poseía en ese momento.  * 

Después de cinco horas nos despedimos «del pueblo 
de Yapeyú, que en ese día se había vestido de gala para 
recibir a sus hermanos de esta banda, pareciendo además 
que la propia naturaleza tuviera un verde más intenso, 
un brillo más fulgurante. 

A las 20 horas regresamos a nuestro»puerto, hasta 
donde nos acompañó la delesación argentina, ejecutando 
la banda que la ¡acompañaba varias piezas de. su reper- 
torio, despidiéndose al compás de un linda marcha. 

Esta fiesta fué incontestablemente indescriptible; to. 
do nos hablaba, todo, desde las plácidas y cristalinas 
aguas del Uruguay hasta las piedras en su mudez expre- 
siva, evocando los vestigios. de la grande civilización je- 
suíta, que allá como aquí tuvo erande y profícua 1n- 
fluencia 'en el proceso histórico. 
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LA OBRA DE LOS JESUITAS EN MISIONES 


- Investigaciones del profesor de Historia de la Civilización del 
Colegio Nacional de Corrientes, ddoctor Hernán F. Gómez. 
— Hallazgos interesantes, — «Crítica», C, Federal, 29 de 
Setiembre de 1922, 


Con motivo del homenaje tributado al Brasil en Ya- 
peyú, erigiendo a San Martín en la encarnación del ame- 
ricanismo — inicjativa prestigiada por el Colegio Na- 
cional de Corrientes y al que se adhirió el gobierno de 
elsa provincia — el profesor de historia de la elvilización de 
dicho instituto, doctor Hernán F. Gómez, ha realizado 
una serie de investigaciones con la colaboración. entu- 
siasta del señor Isidro E. Nin, vecino de Paso de los Li. 


bres, orientadas en el propósito de hacer luz sobre la obra 


jesuíta y de caracterizar las ruinas de esa época que se 
encuentran en el referido pueblo de Yapeyú. 

E' propósito ha obtenido un ponderable éxito vue no 
debe finalizar el esfuerzo desplegado, sino que debe dar 
ple a nuevas investigaciones. Junto a la vieja iglesia je- 
'suíta, que hoy es un monte y dentro de cuyo perímetro ' 
fácil resultaba hallar a los 50 centímetros el viejo: piso 
ae baldosas octogonales, los señores Grómez y Nin han 
individualizado el enladrillado de la sacristía desecubrien- 
do como diez metros cuadrados del mismo bajo una capa 
de escombros y arbustos de cerca de un metro, Detrás 
de ello y guiándose por las líneas terminales de lá igle- 
sia, dieron con una construcción de ladrillo en forma cua- 


15 
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draneular de 30 por 60 centímetros de luz, de ladrillos 
enormes, de 0.42 centímetros de largo. Siguiéndola lle- 
garon, dos metros debajo del nivel del terreno actual, a 
un pozo de piedra labrada, de 0.80 centímetros de diá- 
metro, y que fué seguido en toda su longitud, unos 3 me: 
tros, hasta encontrar tierra firme y roja, de formación 
misionera. Desde más o menos 0.50 centímetros de su 
nivel superior se encontraba lleno de t.erra con huesos 
calcinados (de vaca), restos de carbón y pedazos de al. 
farería. Entre éstos son los más curiosos una taza d2 
barro cocido con manija ancha de unos 7 centímetros de 
alto, y restos de otra, vidriada, con dibujos simétri- 
cos formando guarda. También se. sacaron pedazos 
de vidrio plano, como de ventana, y restos «le un 
vaso del mismo material. Algunas piedritas con resl- 
duos de cobre. En las inmediaciones de estas excava- 
ciones se recogieron clavos de hierro, de piedra, un man- 
go de cobre labrado a martillo maderas petrificadas y 
un caño de mosquete. | 

Una información sumaria entre los vecinos más an- 
tiguos permitió a los exploradores fijar más o menos la 
dirección precisa que sigue el subterráneo clásico de toda 
reducción jesuíta, disponiéndose un corte amplio que fa- 
talmente ha de ponerlo en descubierto y que se prosigue. 
Ello no fué obstáculo a que en la barranca, como a 120 
metros del río Uruguay se buscase la boca del conducto 
subterráneo, dándose con una curiosa construzción. Es 
efecto, bajo una capa de dos metros y medio, de terreno 
rellenado y de cascotes y pedazos de teja, se dió con un 
piso de ladrillo cocido, y bajo él las paredes de un sótano, 
compuestas de 5 hiladas de adobe y 15 de ladrillos coci 
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dos de gran tamaño. El total de estas paredes sólo 
comprende tres lados del rectángulo, cuya luz es de 4 
metros 50 centímetros, faltando la que da al río, y que o 
habrá desaparecido por arrastre de las aguas en aleuna 
eran erecida o no habría existido. Jn este último caso 
se trataría de un depósitto de efectos, y en uno u otro, de 
un edificio importante que no puede ser sino alguno de 
los antiguos almacenes del comercio jesuita. 

La importancia de esa amplia construcción presta a 
luz en parte, es más notoria, al confirmar que allí debió 
estar un amplio edificio, articulado con las ruinas del so- 
lar vecino (unos 60 metros), en que se levantan los restos 
-de la casa donde nació el general San Martín, la resi- 
dencia de los tenientes eobernadores de Yapeyú, caro 
que desempeñaba el padre del libertador de América. 

El doctor Gómez, eon la colaboración del señor Nin 
que es un virtuoso de la tradición, está preparando un 
“importante trabajo sobre Yapeyú, dando unidad a lo mu- 
cho investigado de sus ruinas y con el propósito de ca- 
racterizar la autenticidad de los restos de la casa de San 
Martín. 


LA CASA DONDE NACIO EL GENERAL SAN MARTIN 
: 
Una misión de estudio y homenaje, — El templete protector de 
esas ruinas, en Yapeyú, como síntesis del ideal americanis- 


ta. — «Crítica», C. Federal, de 18 de Octubre de 1922. 


La prensa dl Estado de Río Grande del Sud — de 
la república del Birasil — se ha venido ocupando de-la 
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alta idealidad concretada en el homenaje que la demo- 
eracia correntina rindió en el centenario de la autono- 
mía política del país vacino, en Yapeyú, a dicho país, 
con la asistencia de calificadas delegaciones de las elu- 
dades de Uruguayana e Itaquí. Presidió la representa- 
ción icorrentina, que a esos efectos partiera de la capital 
die dicha provincia el Dr. J. Carlos Benítez, Rector del 
Colegio Nacional y Idelegado del P. E. de da misma — 
acompañado de una numerosa comitiva de legisladores, 
profesores y «alumnos — y el ¡doctor Hernán F. Gómez, 
que además de profesor dde historia de la civilización de 
ese establecimiento, fué delesado de la Honorable Cá- 
mara de Diputaldos. 

No es nuestro propósito hacer crónica de esa acto 
que sintetizó ialtos sentimientos americanistas, sino con- 
sienar en aleuna forma sus resultados, los que no pue- 
den ser más gratos para nuestro patriotismo. En efecto: 
el Dr. Gómez interpretando un anhelo general en un 
diseurso que ha sido objeto de los más gramdes elogios, 
propuso la construcción de un templete protector de las 
ruinas de la casa donde naciera, en Yapeyú, el Genera! 
José de San Martín, voto aldmitido y aprobado con una- 
nimidad, realizándose la primera colecta de fondos que 
dió un buen resultado — y en la que la dádiva de los 
ciudadancs brasileños asistentes fué importante. Simul- 
táneamente se constituyó la comisión ejticutora del pen- 
samiento, que en esta capital federal patrocina el Ateneo 
Hispano Americano según nuestras informaciones: 

La prensa brasileña, como por ejemplo el diario 
«O Rebate» de Uruguayana, se ha esmerado en recoger 
aquel momento «dle enorme emoción, caracterizando la 
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espontaneidad «del voto y su transcendencia, desde que 
se fijará en al templete la vinculación americanista como 
un doble de este mismo dogmatismo, bien notorio, en la 
figura histórica del Redentor Americano. 

En esa misma oportunidad el proflasor Dr. Hernán 
Y". Gómez, como el Rector del Colegio Nacional Dr. Be- 
nítez, han reunido una nueva suma ponderable de ele- 
mentos de juicio que carajeterizan la autenticidad die las 
ruinas de las que ofrecemos «dos interesantes detalles. 
Ambos profesores, que marchan a la vanguardia del mo- 
vimiento intelectual len Corrientes, preparan una serie 
de conferencias sobre el tema, y que iniciarán, el prime- 
ro en Corrientes, en estos días, y el segundo en esta ca- 
pital federal, en la segunda quincena del próximo No- 
viembre. 

Si consideramos que la autenticidad de esas ruinas 
ha sido puesta en duda por aleunos destacados elemen- 
tos como los doctores Leewizamón y J. E. Guastavino y 
profesor J. W. Gez — en 1915 — no cabe duda hallar- 
nos ante un próximo debate histórico interesante, cuya 
trascendencia no escapará a nadie. 

El doctor Gómez ha sienificado a nuestro correspon- 
sal en Correintes que las pruebas reunidas sobre la auten- 
ticidad se deben sobre todo a los señores Isidro E. Nin 
y presbítero Maldonado — que él completó con sus 1n- 
vestivaciones personales (dde que ya nos hicimos eco) — 
las que llevan a una conclusión inequívoca que además 
ofiicerá en un libro que prepara. El Dr. Gómez que 
obtuvo con su libro «Vida pública del Dr. Juan Pujol» 
un premio en el concurso nacional dde letras de 1920, y 
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que tan altamente ¡actuara en el Congreso de Historia 
Nacional reunido este año en esta; capital — ha de saber 
ofrecernos una página calificada de historia argentina. 


i 


LA CASA DE SAN MARTIN Y LA PRUEBA 
HISTORICA 


Pedro Blúgerman hace un reportaje al Dr. Hernán F. Gómez 
e interpreta la voz de la tradición. — «Crítica», Capital 
Federal, N.o del 23 de Diciembre de 1922. 


Nuestro corresponsal en Corrientes—Pedro Blúger- 
mar—nos brinda con el reportaje que remite. la página 
nacionalista que «Crítica» desearía multiplicar para sus 
lectores, como un doble: de esa otra labor nio menos alta 
de hacer Patria en el tema diario, advirtiendo a la con- 
ciencia del pueblo con la información y el análisis de las 
cosas del país. a 0 

Caben estas palabras prologales. En Corrientes es 
por hoy el tema del día la casa de San Martín, ruina me- 
morable que el tiempo castiga duramente con sus incle- 
m.'ónclas, y a la que se viene sucediendo peregrinaciones 
de todos sus pueblos, especialmente de los de la zona del 
río Uruguay. La de la capital, que el 9 de septiembre 
último visitó a Yapeyú, se ha encargado de agitar la op1- 
nión siendo su portavoz el doctor Hernán F. Gómez, 
profesor de Historia de la Civilización en el Colegio 
Nacional de Corrientes — conocido en el movimiento de 
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las letras argentinas por sus últimos libros. Pero deje- 
mos la palabra a nuestro corresponsal, 


l 

Como sigue en el tapete del ccimentario la cuestión de 
proteger las ruinas de la casa donde nació el general San 
Martín, en Yapeyú, resolvimos reportear al doctor Her. 
nán F. Gómez, que tiene a su cargo la defensa de este 
pensamiento, a pedido de las comisiones populares que 
en Yapeyú y en Paso de los Libres corren con su cus- 
todia. | Ad 

El doctor Gómez cumple una noble solicitación. 
Cuando en Noviembre de 1915 se dictó la ley naciona! 
N*9655 que ordenaba proteger y conservar las ruinas 
de la casa histórica, el presidente interino, doctor Villa- 
nueva, designó una comisión que ejecutara el pensamien- 
to, oreanizada con los doctores Emilio Frers, Juan A. 
Pradére y Ramón A. Beltrán, la que tropezó de inmediato 
con la duda de la autenticidad de esas ruinas. 

Se debatió el asunto en forma pública, haciéndose eco 
<La Nación, «La Prensa» y otros diarios de ese año de las 
opiniones vertidas, y en cuyo debate impuenaron la au- 


tenticidad los doctores Pradére, Juan E. Guastavino y 


M. Leguizamón y señor Juan W. Gez. El dioctor Beltrán 
que fué el autor de la ley, la defendió sin habilidad, in- 
vocando la tradición popular, que tampoco caracterizó en 
todo su valor. Como fué de esperarse, la comisión oficial 
en mayoría, sin levantar un- sumario amplio del asunto, 
entendió que no tenía suficientes elementos de juieio para 
certificar la autenticidad de la ruina, y a principios de 
1916 ofició al ministerio del Interior, dando por coneluí- 
da su misión. Lo que se dejó de hacer, buscar, reunir y 
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juzgar de las pruebas que abogaban por la autenticidad, 
lo han venido haciendo desde 1916 a la fecha las comi- 
siones populares referidas de Yapeyú y de Paso de los 
Libres, algunos de cuyos miembros invitan al doctor Gó- 
mez a llevar el fruto de sus esfuerzos a la opinión del 
país. : 

Cuando esta nota se publique, el doctor Gómez ha- 
brá dado su anunciada conferencia en el teatro Juan d:: 
Vera, de Corrientes, a la que seguirá el libro que se 
anuncia. P: 

Nada más lógico, entonces, que esta visita. Y la 
hicimos. | | 

-—Doctor, por «Crítica» y para que nos hable de la 
casa de San Martín... 

—i¡ Para «Crítica»! Nada nuevo irá a decir a su di- 
rector, mi joven amigo. Vea... (y nos enseñó un li- 
bro). Es «Bellezas Misioneras» de Emilio B. Morales, 
que recién llega a Corrientes. La síntesis que pudiera 
darle está aquí consignada con elocuencia. Y leyó: 
«Todo ciudadano argentino no debe cruzar por la. zona 
correntina sin llegar a la vieja casa del héroe». «Las 
venerables ruinas hablan con elocuente reminiscencia de 
San Martín el Grande y de los históricos días de su ni- 
ñez». «En aquella morada solariega vino al mundo para 
vislumbrar y abrazar más tarde la titánica lucha por la 
libertad de todo un continente»... 

Esto dice su director, que ha viajado por Corrientes, 
que ha escuchado la voz pepular, sincera y convincente, 
que ha visto, sobre todo visto... 

—Pero nosotros desearíamos una síntesis de las ra- 
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zones que afirman esa tradición, desconocida por la Jun- 
ta de Historia y Numismática en 1915. 
—¿Está usted seguro que la desconoció ? 
—Por lo menos algunos de sus miembros... 
—Algo de eso tal vez; pero, créame, nadie la ha- 
bría puesto en duda después del estudio del terreno, del 
análisis de las ruinas, de una discreta reconstrucción de 
la vieja planta del ¡pueblo jesuita. Hecho esto, la: tradi- 
ción, que es uniforme y continua, aparece comprobada... 
Hemos sintetizado la amplia exposición del profesor 
doctor Gómez en la siguiente forma: 
Para juzgar del asunto debemos concebir a Yapeyú 
en toda su erandeza. No es una doctrina o reducción co- 


—mún en el período jesuítico. Es la capital de las misio- 


nes del Uruguay cuando los padres de la Compañía de 


Jesús, y capital luego de su expulsión, del extenso de- . 


partamento de su nombre: Y afirmando ¡conceptos nos 
imtregó el mapa correspondiente que publicamos. 

Cabeza de tan amplia zona, agregó, Yapeyú fué 
centro del comercio misionero del Uruguay; en sus gran- 
des almacenes se compraba y vendía a los demás pueblos, 
almacenes que ocupaban la barranea del río lem toda; una 
extensión dde más de cien metros. En mis exploraciones 
hemos descubierto uno de los depósitos de estos ¡almace- 
nes, sobria la barranca, cuyo corte reconstruido al deta- 
ile nos ofreció y remito. Este iddepósito subterráneo está 
como :la 50 metros más o menos de la casa donde nació 
San Martín, y forma parte del cinturón ide construccio- 
nes y muros que cerraban lo que llamamos las casas «de! 
colegio» o edificios don destino público de la planta ur- 
bana de Yapeyú. 
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Este colegio, amplio, dada la importancia comercial, 
política y militar de la capital misionera, puede verse 
con su perímetro en el plano que hemos concluído, nos 
agregó, y que comprende la, 19lisia, celdas anexas y edi- 
ficio dde escuela del primer patio — y talleres, almacenes, 
cabildo, casa de los gobernadores y locales dde la tropa 
del segundo, También se publica este plano, en que el 
doctor Gómez pinta en líneas gruesas las construcciones 
jesuíticas y en claras la división urbana y construcciones 
actuales. 

Una observación atenta de este relevamiento, signió 
diciendo, leva a afirmar en el espíritu la autenticidad de 
las ruinas. Además de corresponder a la construcción del 
colegio, la casa histórica está frente al río que ahí mis- 
mo se abre en la llamada cancha de Santa María; es el 
lugar más pintoresec y un inmejorable puerto dl ancla- 
je. El darácter importante de la ruina se prueba con la 
elreunstancia de que sus pisos y los de la ioelesia, son los 
unicos consistentes en hermosas baldosas octosonales, En 
las otras construcciones, aun en la «sacristía» de la 1gle- 
sia, el piso es de ladrillo simple. Lo que prueba, que la 
casa de Dios y la de residencia ide los goberandores, eran 
los edificios más importantes. 

San Ma otín, hijo de uno de lesos gobernadores, nació 
en esa casa. Lo testifica una tradición oral, tradición oral 
uniforme y continua, que no ofrece lagunas de ninguna: 
clase, desde que siempre existió población en Yapeyú. 

—i Y la invasión del Brigadir Chagas ? 

—La destrucción de Chagas es ¡casi una leyenda en 
el concepto de que dió muerte y esclavizó a la población. 
Se concretó a quemar dentro de las casas, templo, alma- 
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cenes, etc., grandes hogueras que al carbonizar los pi- 
lares que sostienen los techos en el tipo arquitectónico je. 
suíta, hizo que éstos cayeran rompiéndose las tejas de 
los mismos. Yapeyú está cubierto de una capa de diez 
centímetros de pedazos de tejas' y tejuelas con fragmen- 
tos de maderas carbonizadas, lo que puede observar quien 


la visite. De ello resultó que los muros siguieron en pie, 


bastando a su población, que había huído, volver a te- 
char, ya con paja, los locales. Y tan fué así, agregó, que 
en 1819 el cura y la parroquia de Yapeyú'son erigidos ex 
delegados eclesiásticos para la provisión de los curatos 
vacantes de la zona, documento que obra en el archivo 
provincial de Corrientes... 
—¿ Entonces siguió existiendo el pueblo? 

-_—Exactamente. Algo más; se hizo centro de la ac. 
ción artiguista sobre el Brasil; en el cementerio se ven 
lápidas con fechas de 1826, 1829, 1831, ete. El suceso es 
interesante porque prueba que la tradición verbal no se 
interrumpió, tradición que recoge Bonpland, el ex gober- 


_nador de Corrientes doctor Pujol y los diarios de la épo- 


ca dis éste, como «La libre navegación de los rícs». El 
eonocido mensaje de Pujol, proyectando reconstruir el 
pueblo con el nombre de San Martín, es prueba de ello, 
sobre todo si se articula con el comentario periodístico de 
la época ( 1858). 

—Y los colonos franceses... 

—Los colonos franceses, que en 1862 ocupan las rui- 
nas, recogen a su vez esta tradición. La prueba está en 
las actuaciones de rectificación de mensura iniciadas en 
1884 por el agrimensor Martín Zapata, quien levantó un 
plano tal cual estaba Yapeyú en ese año. Nos entregó 
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una copia del plano aluldido, que se publica. Para hacer 
ese plano levantó un sumario del que dió cuenta en 1887, 
al informar la terminación de la accidentada mensura 
y en uno de cuyos parrafos dice: «en el lote 45, parte 
sur de éste están las ruinas de la casa donde nació el ge 
neral San Martín». Este informe obra en el arehivo de 
la oficina de Tierras de Corrientes. | 

—Pero es la prueba definitiva... , 

—HExactamente. El informe Zapata de 1887 es la 
prueba definitiva. Corta de un golpe la discusión sobre 
los testigos que declaran en 1899 y antecede en «doce 
años» a estas actuaciones tan combatidas. «Crítica» es 
quien primero eonsiena este dato... | 

—;¡ Quién le dió esa prueba? 

—Es fruto exclusivo de mis buscas en el archivo. 
En el libro que aparecerá en Enero o Febrero del año 
próximo la daré con amplitud, así como haré luz sobre 
la actuación de los colonos franceses, probando vivieron 
iunto con la población nativa; que no fueron a un lu- 
gar desierto como se ha sostenido. j 

—Entonces, doctor... 

Entiendo que lógicamente debe darse por eoncluído 
el debate sobre la: autenticidad de la ruina histórica, co- 
rrespondiendo a la Junta de Historia y Numismática 
Americana, que estudió el asunto, abrir de nuevo su ' 
juicio en honor a la verdad y a la tradición. Y lo hará, 
mi amig', porque ni su presidente, el doctor Cárcano, 
ni el consocio que produjo el dictamen negativo, doctor 
Martiniano Leguizamón, son espíritus cerrados a la voz 
clara de la justicia. 
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INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS 


Nuestro corresponsal señor Antonio Pacheco, informa sobre 
los trabajos que se realizan. — «El Liberal», de Corrientes, 
de 24 de Enero de 1923. ' 


Se encuentra entre nosotros el Dr. Hernán F. Gó- 
mez, quien viene a continuar sus investigaciones arqueoló- 
vicas en este viejo solar misionero. El prestigio del hués- 
ped y la cireunstancia de corresponder sus trabajos al 
libro que prepara sobre el Yiapeyú Jesuítico, fijan la 
atención pública en sus esfuerzos, que han tenido sobre 
todo la virtud ide su oportunidad. 

En efecto: en una chacra de los éjidos, pertenecien- 
te a la sucesión de don Isidro González, situada frente 
a la barra dl famoso Ybicuy, río brasileño que desagua 
en el Uruguay, acaba de descubrirse bajo una, capa de 
tierra, de más o menos ochenta centímetros, una pesada 
construcción de piedra, de más o menos quince metros 
cuadrados dde superficie. 

Se trata la todas luces de un block macizo, en cuyo 
centro se está abriendo un pozo con el resultado de ca- 
vacterizar la enormidad de la construcción. Ya han sido 
individualizadas seis ¡clases de piedra, (como asperón 
rojo, pisdras mora, blanca, negra y amarilla y un gra- 
nito también amarillo. Esta variedad de piedras prueba 
el origen artificial dde la construcción, que asimismo se 
caracteriza con la circunstancia de que las piedras están 
unidas entre sí por una especie dle portland o cemento. 
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El Dr. Gómez ha enviado muestras a Buenos Aires 
para su análisis, 

Llama la atención de todos esta construcción, El. lu- 
var alejado del pueblo, donde no quedan otros vestisios 
de edificios, como ser aleuna capilla o iglesia, la las que 
pudiera haber servido de cimiento, le prestan un caráe- 
ter fantástico, llegando algunos a decir que se trata del 
lugar en que se pusieron en custodia los efectos de los 
jesuítas en el tiempo dde la expulsión. El Dr. Gómez, ton 
quien conversé sobre el «asunto, entiende ¡ppuslde ser el 
emplazamiento de un fuerte jesuítico para defender Ya- 
peyú de las invasiones paulistas, que desde 1701 a 1730, 
más (O menos, llegaron a estrellarse sobre la costa hoy 
argentina. Funidó su opinión nuestro informante, en el 
lugar ddel emplazamiento del block artificial de piedra, 
bien frente a da barra del Ybieuy, por el que bajaban 
en canoas los mamelucos y sus aliados los gentiles tupís 
para estas invasiones. Aleunas piezas de artillería em- 
plazadas en ese lugar, constituiríam una formidable defen- 
sa, y es sabido que los jesuítas tuvieron cañones en Yape- 
yú, ya por «rónicas del Padre Cardiel, ya por traca 
verbal de las personas anciamas del vecindario. 

Dentro del recinto del antiguo colegio de los jesuí- 
tas, en el centro del Yapeyú actual, también se han 1n]- 
clado excavaciones con la colaboración gentil de las auto: 
ridades municipales, y de las que A infor- 
maré, 


Yapeyú, Enero 19 de 1923. 
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OFICIO DEL P E. DE CORRIENTES A LOS JUECES DE PAZ 
DE LA CRUZ Y SAN MARTIN 


Prueban la existencia de vecindario en el emplazamiento del 
Yapeyú histórico, cuando la llegada de los colonos france- 
ses, — Archivo Provincial. — Libros copiadores, 


a 


Agosto 19-1862. — Al Juéz de Paz del Departamen- 
to de La Cruz. — Por disposición del Gobierno preyen- 
eo a usted que a cada una de las familias de ciudadanos 
Franceses que han ido a establecerse en el pueblo de San 
Martín a virtud de un convenio especial con el Gobierno, 
les haga ¡entrar en posesión de una suerte de chacra y 
otra de casa, en el pueblo, que no estubieran adquiridos 
con anterioridad y mediante legítimo título por otra, seún 
así está expresado en el documento del convenio que 
dsbe obrar en poder del Juzeado de Paz de Restaura- 
ción, de donde usted podrá recabarlo. 

Se recomienda a usted que obre con mucha clreurns- 
pección y prudencia en este asunto «a fin de alejar todo. 
pretexto a las quejas y reclamaciones de extranjeros que 
siempre son muy perjudiciales a un país. 

Asimismo se encarga a usted que ordene la desocu- 
pación de las suertes de chacra en que se hubieran in- 
troducido haciendas de cualquier clase, pues éstas en toda 
la extensión que señala el plano formado el año pasado, 
deben «er destinadas exclusivamente para la labranza 
y no para el pastoreo; es necesario que usted cuide esme- 
radamente que no se altere o confunda la demarcación 
que «e ha hecho, tanto de la área del pueblo, como de la 
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destinada para chacarería; que se tenga a la vista el pla- 
no y que se coloquen mojones en cada una de las suertes 
que se ocupen; teniendo también cuidado de que no se 
ocupen estos terrenos sino por los que legítimamente los 
adquieran del Gobierno. : | 

Todos los jefes de familia que han ido a San Mar- 
tín llevan el correspondiente título y con arreglo a él 
y al documento que tiene el Juez de Paz de Restaura- 
ción debe usted proceder para dar a cada uno lo que le 
correspond. Dios guarde «a usted. — Pedro Igarzábal. 

Octubre 13-1862.—Al Jusoz de Paz del departamen- 
to de La Cruz. — Con fecha 19 de Agosto último se di- 
rigió a usted por el ministro de Gobierno la nota del te- 
nor siguiente: 


Y como continúan los reclamos de los ciudadanos 
franceses respecto a la ocupación de los terrenos de cha- 
uras por hacienda» el Gobierno ha dispuesto que se reitere 
a usted la orden transcripta para que le dé el debido 
cumplimiento, especialmente en la parte que se refiere 
al desalojado de las haciendas en toda la extensión que 
comprenden las suertes de chacra según el plano. 

Se recomienda, pues, a ustad nuevamente el cumpli- 
miento de las prevenciones contenidas en la nota trans- 
cripta y que dé cuenta al Gobierno cuamdo lo hubiere 
verificado. Dios guarde a usted. — Gonzalo Figueroa, 
Oficial Mayor. 


Octubre 28-1862. — Al Juez de Paz del Departa- 
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mento de La Cruz. — $. E. el señor Gobernador se ha 
instruído de la nota de usted, fecha 13 de Febrero último 
en que da ewyenta idel resultado de la comisión que por 
disposición superior se le encomendó, relativa a la de- 
lineaición. del pueblo San Martín, avisando usted haberse 
practicado ya dicha operación y tener en su poder el 
plano correspondiente cuyo igual ha sido presentado al 
Gobierno por el mismo aerimensor que lo ha formado.. 

Em contestación S. E. me ha; recomendado decir a 
usted que desde luego ha aprobado la predicha opera- 
ción y previene en consecugneia que puede ya usted 
remitir al Gobierno las denuncias de los terrenos que se 
soliciten para edificar o para chacras. Al mismo tigmpo 
previene a usted que es indispensable que los mojones 
de la delineación, tanto del pueblo como de las suertes 
de chaera se coloquen de una manera estable y que pue- 
dan conservarse todo el tiempo que se han de precisar; 
de lo que, cuando se hubiese verificado, deberá dar cuen- 
ta al Gobierno. 

Finalmente se le previene que deben enumerarse 
las manzanas del pueblo y suertes de chacras pudiendo 
encomendarse esa diligencia al mismo agrimensor, si us- 
ted no fuese capaz de hacerlo por :Íí mismo, 

Es cuanto de orden de S. E. tengo que comunicarle 
a usted al respecto indicado. Dios guarde a usted. — 
Gonzalo Figueroa. — Oficial Mayor. 


Octubre 29-862.--—-Al Juez de Paz del Departamen- 
to de La Cruz.—El infraseripto eumple com el deber 
de contestar la nota dde usted fecha 21 ¡del corriente 
en respuesta a la de 13 del mismo, en que se le comun1- 


16 


242 APÉNDICE 


caron órdenes superiores relativas a los pobladores del 
pueblo de San Martín, en ese Departamento a su cargo. 

Habiendo instruído al Superior Gobierno dl eon- 
tenido dde la precitada nota, ha acordado que se diga a : 
usted en contestación, que por el plano que existe en este 
Ministerio se ve que toda el área comprendida entre el 
Uruguay y Arroyo Guabirabí está delineada en suertes 
de chacras de manera que no existe entre esos límites 
terreno alguno que pujlda servir para el pastoreo; que 
según eso debe hacer retirar las hatciendas todas que.hu- 
bieren er- esta área, permitiendo cuando más que se con- 
serven allí solamente los animales muy precisos para el 
servicio de los labradores, y éstos que pastoreen de día, 
y de noche duerman a corral imponiendo la correspon- 
diente multa a los dueños de las haciendas que hicieren 
daño ¡en las chacras, por falta de cuidado dde sus respee- 
tivos propietarios; que esto, es lo (que se hace en el 
pueblo de Bella Vista con el mejor resultado y finalmen- 
te, que el Gobierno tiene positivo interés en fomentar el 
adelanto de ese pueblo protegiendo a, los agricultores 
contra los abusos de los ganaderos; lo que cuidará usted 
de hacer efectivo. ! 

Es cuanto de orden de $S. E. digo «a usted en contes- 
tación a la mencionada nota de su juzgado. 

Dios guarde a usted. — Gonzalo Figueroa — Ofi- 
clal Mayor. E 


Abril 7-863 — Al Juez de Paz del Departamento de 
La Cruz — Por especial disposición de S. E. el Señor 
Gobernador adjunto a usted copia legalizada de la nota 
que han dirijido al Gobierno los ciudadanos franceses 
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residentes en el Pueblo de San Martín, denunciando he- 
chos graves que a ser ciertos comprometen sobre manera 
el honor del Gobierno y es probable que si no se pone 
remedio en tiempo traigan complicaciones serias que 
perjudiquen los intereses del País, por lo que el Gobier- 
no se apresura a prevenir á usted (por mi conducto lo 
que paso á exponerle : 

En primer lugar debe usted tener á la vista, todo 
los documentos que obran en ese Juzetado referentes á 
los expresados ciudadamos franceses, y proceder á 1n- 
vestigar si se han cumplimentado o no todas las disposl- 
clones que el Gobierno ha comunicado en el año pasado 
-á su ¡predecesor en el Juzeado, con relación al estable- 
cimientos de esos individuos en el Pueblo de San Martín 
(establecimiento que se convino por un contrato formal 
que debe obrar en ese Juzgado) y cuyo eumplimiento 
es el que reclaman y se ha ordenado también, con rel- 
teración á ese Juzgado de Paz. 

il desalojo dde las haciendas quis plastorezm en el 
campo destinado para chacras, es otro punto que se ha 
recomendado también con insistencia á su predecesor, 
y es necesario que usted informe si se ha cumplimentado 
o no esta disposición. 

Los hechos que se denuncian por los firmantes de 
la aiddjunta copia, dde imjurias que se les infieren, de robo 
y carmeada ¡dde animales (de su propiedad á ser ciertos 
merecen la más completa reprobación dle parte del Cro- 
bierno y por lo mismo se recomienda a usted que ave- 
riglite tambien lo que hubiese dde cierto al respecto y lo 
comunique al Gobierno. 

Por fin, se recomienda! a usted que al mismo tiempo 
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de expedir estos informes adopte las medidas conventen- 
tes para evitar la repetición de las reclamaciones que se 
hacen en la precitada nota. Es necesario que usted al 
hacer cumplir las disposiciones que antes de ahora se 
han comunicado á ese Juzgado á su careo; con relación 
a los extramjeros residentes en San Martín, haa com- 
prender á los vecinos todos de esa localidad que el Go 
bierno está dispuesto a reprimir severamente esos actos 
hostiles y reprobados que ejercen contra los ciudadanos 
franceses, suponiendo que sean clertos 

Al terminar esta nota debo recomendar el pronto 
despacho del informe que se le pide, pues así lo quiere 
S. E. el Sr. Gobernador, por cuya orden comunico 4 
usted todo lo que queda expuesto, 

Dios guarde á usted. — Gonzalo Figueroa. — Ofi- 
cial Mayor, 


Junio 12-863.—A1l Juez de Paz de San Martín.— : 
No obstante la diligencia practicada por usted con fe- 
cha 23 de Abril pasado, en consecuencia de la nota de 
este Ministerio fecha 7 del mismo mes, á que se adjuntó 
la representación de los Colonos Franceses establecidos en 
San Martín, y lo que en contestación se dijo % usted 
con fecha 2 del corriente, teniendo el Gobierno que in- 
formar al de la Nación sobre este punto con motivo de . 
haberse presentado el Señor Ministro Francés, queján- 
dose «lel mal tratamiento que dice sufren allí sus com- 
patriotas y de no haberse dado cumplimiento al conve- 
nio celebrado con ellos al trasladarlos á San Martín, se 
hace necesario que á la mayor brevedad y con exactitud 
conteste usted a lo siguiente: 
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S1 los Colonos todos están ya en posesión de sus 
terrenos, es decir, un solar en el pueblo á cada' familia, 
y, una chacra de 500 varas por costado en el reido. 

Si algunas no lo están, por qué? 

Cuántas familias son las establecidas? 

Si ha dado usted cumplimiento a lo ordenado, de 
hacer desalojar las haciendas de los terrenos de chacras : 
verificándolo en caso contrario. 

Si después de la primera queja de los Colonos, ham 
ocurrido algunos hechos de los que denunciaban sobre 
discordias con hijos del país, o daños en sus animales, 
esplicando todo lo que hubiere al respecto. 

Por lo demás, reitero á usted de orden del Señor 


Gobernador que debe empeñarse con la prudencia y celo 


que le reconoce en hacer reinar allí el orden y la armo- 

nía entre éstos y el vecindario en general, protegién- 

dolos en la esfera de la Ley para que se dediquen tran- 

quilos al trabajo, con lo que ganará indudablemente ese 

Pueblo, y se evitarán desaerados en lo sucesivo. 
Dios guarde á usted. — Juan José Camelino. 
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